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REGU'.MENTO DE U  
FRJMRk CCNFEñHMGBv DE Fi,CULTi^,DES 
LkTINOAMEiICi.NüS DE ARQUITECTUR;^-

Capitulo I

CArii.CTEK Y OBJETIVO DE IM REUImION:

Artículo 1°.- La Primera Conferencia de Facultades Latinoamericanas 
de Arquitectura, patrocinada por la Unión de Universidades de j-mérica La 
tina y organizada por la Facultad de Arquitectura de la Universidad Cató 
lica de Chile, tiene carácter universitario y de investigación pedagógica.

Artículo 2°.- La Conferencia tendrá por objeto el planeamiento e in 
tercambio de ideas en los tres temas fundamentales que se señalan,

1.- En su país y en su Facltad o Escuela, ¿Cuál es hoy día el punto 
de vista sobre lo que debe ser un Arquitecto?

2.- En su Facultad o Escuela, ¿Cuál es la tendencia que se preconiza, 
respecto a las relscioneó del futuro Arquitecto en el desarrollo de su

actividad creadora y realizadora con los demás especialistas?
3.- ¿Cuáles son los conocimientos mínimos y el entrenciniento >de una 

Escuela de Arquitectura debe dar?
Su finalidad será la de exponer y discutir los temas aunque no se 

llegue a conclusiones definitivas en todos o en cada uno de ellos.

Capitulo II

Pa RTICIP^.NTE->;

Artículo 3°.- Los Centros de Enseñanza de Arquitectura con derecho 
a tener delegados en la Conferencia, serán los que figuran en la lista 
oficial preparada por la Unión de Universidades de ijnérica Latina y por 
la Facultad organizadora.

Artículo 4°,- Los Centros de Enseñanza de Arquitectura designarán 
al Jefe de su Delegación, quién será el único con derecho a voz y voto, 
pero podrá conferir a cualquier otro delegado su representación.

Artículo S”.- A invitación de la Facultad Organizadora, podrán par­
ticipar como observadores sin derecho a voto, aquellas personas o Insti­
tuciones que estime por conveniente.

Capitulo III 

FUNCIONa .IICS DE lA REUKION:



ílESIDENtí,;:

Artíciolo 6*.^ Hasta el momento en que la Conferencia elija su Presiden 
te, la Facilitad Organizadora designará uno con carácter provisional.

Artículo 7°.- El Presidente de la Conferencia, será elegido por la ma­
yoría obsoluta de los Delegados con derecho a voto,

ü-rtículo 8'’.- Son atribuciones del Presidente:
a) Presidir las sesiones de la Conferencia y  someter a su considera­

ción los asuntos o temas incluidos en el orden del día,-
b) Fijar el orden dcl día de las sesiones plenarias,
c) Decidir las cuestiones de orden sin perjuicio de que si un Delega 

io con derecho a voto lo solicitare, la decisión tomada se somete a la 
:;onsideraci<5n de la Conferencia.

^ICERIESIDEWTES;

Artículo 9'’.- Los Jefes de Delegación serán Vicepresidentes de la Con 
ferencia y reemplazarán al Presidente, en caso de ausencia de áste, en el 
Drden que resulte del sorteo que se haga,

SECRETARIO GENERAL:

Artículo 10.- El Secretario General será designado por la Facultad 
^anizadora.

Artículo 11,- Son atribuciones del Secretario General;
a) Organizar, dirigir y  coordinar el trabajo de la Secretaría,
b) Hacer distribuir el orden del día a las delegaciones.
c) Hacer preparar las actas resumidas de la Conferencia.
d) Hacer distribuir a las Coirdsiones, la docunentación correspondiente 

a los asuntos sobre los cuales debe informar.
e) Hacer distribuir oportunrjiiente a los Delegados todos los docvimentos 

de la Conferencia.
f) Servir como funcionario de enlace entre las Delegaciones y  entre 

aquéllas y las autoridades del país sede.
g) Transmitir los dociomentos de la Conferencia a la Unión de Universi 

dades de América Latina,
h) Ejercer las demás funciones que le encomienden este Reglamento, la 

Conferencia, o su Presidente,

Capitulo IV

SESIONES;

Artículo 12,- Antes de la primera Sesión Plenaria, los Jefes de las 
Delegaciones serán convocados por el Presidente provisional de la Conferen 
cia para decidir los siguientes puntos;
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COKTEíMCIí: DE FkCULTüLES 

LíiTINOA?ni,.UCi-Ni-:b DE üx^QÜITECTUiíí-. . 

SANTI1.GO DE CHILE 

8 al 15 de Noviembre de 1959.

ir.iFORME DEL SBCx̂ aRIO GEMEíÍ.:L

U. F^.CULT.,D DE ARQUITECTUai Y BELL.S ARTE¿ DE I>- PONTIFICIA 

ÜNIVERSIDi.D CATOLICA DE CHILE, requerida por la UNION DE UNIVER­

SIDADES DE aMEíÍICA Lí^TINa y bajo su patrocinio, organizó la PHI- 

í-iEríK CONFERENCIA DE Fí-CULTí DES LaTINCAí^ERICíiNaS DE kRQUII’ECTU^ÍI.. 

Reunió las representaciones que más adelante se enumeran, de a- 

cuerdo con el orden de precedencia que resultó del sorteo verifi 

cado en la Sesión Preliminar, el 9 de noviembre de 1959.



a) Sorteo pera establecer el orden de precedencia de las Delegacio­
nes.

b) iicuerdo sobre las Comisiones de trabajo,
c) ¿cuerdo sobre la duraci6n y desarrollo de la Conferencia.
d) iismtos varios.

Artículo 13.- Antes de iniciarse las Sesiones de estudio, los Del^^ga- 
dos determinarán el plan de trabajos a efectuarse de acuerdo con el progra 
ma y calendario confeccionado por la Comisión Orgrnizadora,

Artículo li|..- El quorum para las Sesiones HLenarias estará constitiiído 
por la mayoría de las Delegaciones que integren la Conferencia, En caso de 
no haber qü6rimi se podrá sesionar en comité. El quorum de les sesiones' de 
las Comisiones, será por mayoría, de las Delegrciones inscritas en ella,

Artículo 15,- Cada Delegación tendrá derecho a un voto. Para las deci­
siones reglamentarias de las Sesiones Plenarias se requerirá el voto afir­
mativo de la mayoría de las Delegaciones participantes en la Conferencia. 
Para las decisiones de las Coirdsiones, se requerirá el voto afirmativo de la 
mayoría .de los miembros presentes en la sesión en que se efectúa la votaciórv

Capítulo 5 

CWiISIONLS;

Artícvilo 16,- Habrá un Comité Ejecutivo y  tantas Comisiones de traba­
jo como la Conferencia estime conveniente,

artículo 17.- El Comité Ejecutivo integrado por el Presidente de la 
Conferencia y dos Presidentes de Delegccicn designados según el orden esta 
blecido en el sorteo, considerará el Plan de trabajo de la Conferencia, 
coordinará su desarrollo y  tomará le.s decisiones que no requieran la apro­
bación de la Mesa Redonda,

ArtícTolo 18,- Cuando haya dudas de si unjnforme o recomendación guar­
da relación clara con el Programa establecido, el asunto será sometido a la 
consideración .del Comité Ejecutivo, quien decidirá en definitiva,

í>.rtículo 19»- Cada Comisión elegirá «n Presidente y un Relator,

Artículo 20.- La.s Comisiones podrán nombrar los grupos de trabajo que 
estimen necesarios para mejor estudio de los temas que le hayan sido asig­
nados para su consideración.

artículo 21.- Son atribuciones de los Presidentes de Comisiones;
a) Presidir las Sesiones de la Comisión y  someter a su consideración, 

Los asuntos incluidos en el orden del día.
b) Decidir las cuestiones de orden.



ií.rtícule 22.- Los informes de les Comisiones serán preps-rados por 
1 os Relatores, con la colaboración de los Secretc.rios de las Comsiones 
l' deberán contener un resTjmen de los antecedentes, la lista completa de 
los doctimentos estudiados, una síntesis de la. discusión y el texto inte 
iXO de las conclusiones y recomendaciones acordadas.

Capítulo VI:

HiESEKTíXICN DE T l̂ B í.JOS:

Artículo 23.- Todo Delegado u Observ?.dor podrá presenta.r informes 
jara su discusión o consideración por la Conferencia. Las recomendaciones 
] odrán ser presentadts solamente por los Delegados con derecho a voto,

ürtÍGulo 24.- Las recomendaciones versarán solamente sobre temas en 
( iscusión. Los informes serán exposiciones que ilustren los asuntos inclu 
: dos en el Programa de la Conferencia»

Capítulo VII:

IDIOI-'î .S OFICLLES, i.CTi-S, INFORÍ-'ÍES Y ARCHIVOS.

Artículo 25.- Son idiomas oficiales de la Conferencia: el español, 
el portugués, el francés y  el inglés. Todos los documentos oficiales,
; erán preparados en español.

Artículo 26,- Se preparán actas resumidas de las sesiones plenarias 
; de las Comisiones, las cuales deberán contener el texto completo de los 
; cuerdos que se adopten.

Artículo 27.- EL Secretario General de la Conferencia deberá distri- 
1 uir el informe final que resulte de las recomendaciones y estudios que 
r-.e hagan en la Conferencia, a todos los Centros de Estudio de Arquitectu- 
j'a (: que hayan tomado parte en la Conferencia),

Santiago de Chile, noviembre 1959



LISTi. DE R.RTICIP..NTES

DELEGu-CION:

Consejero de la Faciiltad egresado señor Alberto Ricur 
Profesor Áz’quitecto señor César V. Jannello 
Alumno señor Javier Sánchez Gómez

Facultad de Arquitectura de la Universidad 
Macional de Córdoba de ^.rgentina.__________

DELEG..CION:

Presidente Decano señor Raúl Bulgheroni 
Profesor i^rquitecto señor Luis Rébora
Profesor señor Enrico Tedeschi, i^.rq\¿tecto de la Universidad 
de Córdoba, Fiiembro Honorario de la Universidad Ge.tólica de 
Chile, Presidente del Instituto Universitario en la Universi­
dad de Córdoba.
Profesora Arquitecto señora Marina K, de Waisman 
i-lumno adherente señor Justo Paez Medina 
i^^lumna adherente señorita María Teresa Domínguez 
Alumna adherente señorita María Isabel Zurita

Facultad de i^rquitectura y  Urbanismo de la 
Jniversidad Nacional de Tucmcín de i^rgentina.

DELEGi.CION:

Presidente Profesor señor Rodolfo Mitrovich 
Profesor Arquitecto señor Adolfo J.B. Cavagna 
Profesor Ingeniero señor Guillermo Torres Posse 
Profesor ii.rquitecto señor Diego Díaz Puertas 
Profesor arquitecto señor Jorge Eduardo Vivanco 
xi-dherente señorita M. LuisaL. de Vivanco 
i*.dherente señorita M, Eugenia L. de Díaz Puertas 
iidherente señora Emilia E. de Cavagna 
Adherente señora Josefina L, de Torres 
ivlumno adherente señor Raúl Andujar 
.ilumna adherente señorita María Delia Roig



DELEG.X10N:

Presidente Profesor ¿.rquitecto señor 
Guillermo Wilde del Castillo

Facultad de Arqiiitectura de la 
Jniversidad de Chile _̂_________

JELEa^CION:

Profesor Arquitecto señor Nicolás Ferraro 
Profesor i^rquitecto señor Julio Mardones Restat 
Profesor i^rquitecto señor Edwin Weil Wolhke 
Profesor Arquitecto señor Fernando Kusnetzoff 
Profesor i-rquitecto señor Abraham Schapira 
Delegado alimino señor Carlos Porte 
Director del Instituto de Edificación Experimental 
señor Francisco ^edo Carrasco
Jefe de Trabajos señor Ricardo j^legría Carranza

Facultad de Aro^uitectura y  Ee3-las ^rtes 
ie la Universidad Católica de Chile»

3ELEG.-L0S HONOr .̂RIGS:

Señor iilberto Risopatrón 
Ex Director señor i:.lfredo Johnson 
Ex Director señor I-ferio Valdivieso

3ELEG..DC6 OFICIi.LES;

Presidente Decano señor Sergio Larrain 
Director señor Jr.ine Besa 
Profesor señor Oscar Zacoarel3-l 
Profesor señor l.'é.ĉ or Vale.es 
Profesor señor x-tr de .*vce
Profesor señor Errálio Duhrrt 
Profesor señor Ignacio Santa María 
Profesor señor Rolrndo Maturana 
Ingeniero señor César Barres 
i*lunino señor Patricio Cross



DELEG.XION:

Presidente Decano señor Carlos Bresciani 
Profesor Arc^uitecto señor i^lberto Baeza Donoso 
Profesor i^rquitecto señor Alberto Cruz Covarrubias

Facilitad de arquitectura de la 
Universidad del Valle de Colombia.

DELEGL,CION;

Presidente Decano señor Jaime Cruz R.

Facultad de i.rquitectura de la 
Universidad del i^tcíntico de Colombia.

DELEa-CION;

Presidente Decrno señor Ricardo Gonaílez Ripoll

Facultad de Arqviitectura y  Urbanismo de la 
Universidad Pontificia Bolivrriana de Colombia,

DELEG.XION :

Presidente Decano señor iintonio Mesa Jarff-millo

Escuela de Ar-quitectiira de Ir. 
Universidad de La Habana. Cuba.

DELEG^XION:

Profesor i<.rouitecto señorita Elena V, Pujáis y Mederos 
Profesor ii.rquitectc señor Rafael Rodríguez Pajón 
iilumno adherente señor Manuel Fern.^nd^z

Escuela de i^rquitectura de la 
Universidad Iberoamericana de México.

DELEGi.CION;

Presidente Profesor i>.rquitccto señor Víctor Manuel Villegas



Facultad de ii.rquitectiira de la 
' iniversidad de Montevideo de Uruguay,

DELEG.-CION:

Presidente Profesor Arquitecto señor Raúl Prblo Hichero 
Profesor i*.rquitecto señor Carlos Reverdito 
Bachiller señor Gerénimo de Sierra

I"acuitad de Ingeniería y i^rquitecture 
de la Universidad de Panr.Tiá.__________

JíliEGtXION;

Presidente Profesor ii.rauitecto señor Rene Brenes C,

]^acultad de ii.rqTaitectura de la 
iniversidad Nacional de Ingenieros de Perú.

OELEa.CICN:

Profesor i^rq'uitecto señor Luis Miró Quesada 
Profesor i-rquitecto señor Javier Cayo Campos

Facultad de i..rquitectura y Urbanismo de la 
Universidad Central de Venezuela.__________

DELEGLXION:

Profesor arquitecto señor Luis Rím:árez 
Profesor ¿arquitecto señor Víctor Fossi



SECRETi-210. GENEai.L

En conformidad al reglamento, la Facilitad de Arquitectura de la 
Universidfd Católica de Chile, designó al señor Humberto Serani Vargas, 
Secretario General de la Primera Conferencia de Facultades Latinoameri­
canas de Arquitectura,

SESION mELElLKAR

k las 10.05 horas del día 9 de noviembre de 1959, bajo la Rresiden- 
:;ia Provisional del sefior don Sergio Lari’sin G?rcía Moreno, Decano de la 
’actiltad de Arquitestvira de la Universidad Católica de Chile, se llevó a 
jfecto en la Casa de Estudios de le Facultad la Sesión Preliminar de la 
Yimera Conferencia de Faciiltrdes La.tinoa;ricricanas de i^rquitectura. En 
licha sesión se trataron diversos asuntos, tales como la consideración 
preliminar sobre la elección de Presidente y  Vicepresidente de la Confe­
rencia; fijar el orden de precedencia de las Delegaciones de las Univer­
sidades asistentes; adoptar acuerdos sobre las Comisiones de Trabajo; so 
)re la d\iración y  desarrollo de la Conferencia; sobre asuntos varios y 
otras cuestiones de orden.

FRí^IPENTE

Los Representantes de las diversf s Universidades asistentes eligie- 
i'on por aclamación en la Sesión Preliminar al señor Sergio Larrain García 
líoreno como Presidente de la Primera Conferencia de Facultades Latinoame­
ricanas de ¿rq'uitectura.

VICEPRESILEl-.'TE

De acuerdo con lo establecido en el reglamento de la Conferencia, el 
\icepresidente sería el representante de la primera Delegación que resul- 
•t ara del sorteo general que se efectuaría para fijar el orden de preceden 
c ia.

En el sorteo hecho por el Secretario General se dió el siguiente re- 
£ jltado:

1.- UNIVERSIDi^D NiXICIw.L DE BUENCS AIRES, i^RGEKTINü
2.- UNIVERSia.D NACICI\'i.L DE TüCUíiiN, ^-RGL;mNA
3.- UNIVEiíSIDí-D DE P.JM'L-
4.- ÜNIVERSILt.D CEI'.'TA*L DE VEiMEZULLri
5.- UKIVIÍÍSIL,.D ííí.CICKi.L DE CORDOB.,, ARGLf^TI!L*



6.- UNIVEñSID/.D DE MOOTLVIDEO, UHUGUÍ.Y
7.- UWIV¿.iSIDí*D NiXICNi-L DE INGENIERCS, L m . PEHU
S.- ÜNIVMSID/.D DEL VALLE, Ci.LI COLa/EIÁ
9.- UNIVIHSIDíD POxNTIFICIk BOLIVaRIí̂ Ní. DE COLQMBB.

10.- UNn'EHSIDíD CATOLIO- DE CHILE
11.- Uí^IVEaSID/.D MÍ.YOR DE Si.N iiNDRES, U. Pi.Z, BOLVÍU
12.- UNIVERSIDi.D Na CICN^X DE i^iEXICO (que tendría derecho a dos votos)
13.- UKIVERSIDi-D DE U. RixE/iN.., CUa\
U . -  UNIVERSIDi^D DE CHILE -•
15.- UNIVEiíSIDí.D DEL i-TIiaMTICO DE COLOIffili.
16.- UNIVERSm.D Ci.TOLICi. DE Vi.LPi.rL-ISO/f//^
17.- UNIVEtídia^D DE RIO DE Ji-ÍJEIftO

PROGRiJ'Ii.

El tturso de la Conferencia se llevó a efecto según un programa pre- 
]>arado por la Comisión Organizadora, el cua,l se varió durante el curso de
I.a misma, a medida que los acontecimientos lo exigieron en beneficio de 
3os temas que se trataron. El esquema definitivo del programa de las se— 
£ iones y  de los demás actos que se realizaron, es el siguiente:

DOMINGO 8 DE NCVIEi''IBRE

10.30 hrs. Recepción de Credenciales en la Casa de Estudios de la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica de Chile. El Comen 
d^dor 1916. Pedro de Valdivia Norte.

12,00 hrs. Inauguración de Exposición y  Cocktail en la Casa de Es- 
t idios de la Facultad de arquitectura de la Universidad Católica. El Co­
ro andador 1916. Pedro de Valdivia Norte,

Discijrso pronunciado por el Profesor arquitecto señor Oscar Zaccare- 
1 J., que se encuentra incliiído en la parte correspondiente de este docimien 
to.

21.30 hrs. Banquete de recepción ofrecido por la Universidad Católica 
ele Chile a las Delegaciones Extranjeras y  Nacionales en el Club de la Unión,

Discurso pronunciado por el señor Sergio Larrain García Moreno, Decano 
de la Facultad de i^rquitectura de la Universidad Católica de Chile, que se 
(ncuentra incluido en la pa,rte correspondiente de este docmiento.

LUNES 9 DE NOVIEt-íBRE

6,30 a.m. Sesión Preliminar: Asunto sobre el Presidente y Vicepresi- 
deite; Fijación del orden de precedencia; i^cuerdo sobre las Comisiones de 
Trabajo; Acuerdo sobre la duración y desarrollo de la Conferencia; i^^suntos 
va 'ios y cuestiones de orden.



9,00 a.m. Sesián de /ipertvira.

10.00 a.m. Sesiones de Trabajo.

15.00 p.m. Sesiones de Trabajo.

18.00 p.m.

í'L.aTES 10 DE NGVILi‘IBRE

9.00 a.n. Sesiones de Trabajo.

15.00 p.r.i. Sesiones de Trabajo.

21,OQ p.m. Comida ofrecida por la Fac\xLtad de x^rqriitectura de la.Uni 
versidad Satólica de Chile a las delegaciones extranjeras y  nacionales, 
ín la Casa de Estudios, calle El Comendador 1916, Pedro de Valdivia Norte.

M E RCOLES U. DE NOVIEimiE DE 1959.

11,30 a.m. Visita a la Es«uela de iirqiaitectura de la Universidad de 
(hile.

13.00 p.m. íilmuerzo ofrecido por la Facilitad de Arquitectura de la
1 niversidad de Chile, Avda. Pedro /^guirre Cerda 6655. Después del J^l- 
r uerzo habrá un recorrido en 2 mieros para delegados y alumnos a diversos 
j ugares de la ciudad.

19.00 p.m. Conferencia del Delegado de México, Señor Víctor Manuel
\ illegas en la Facultad de i.rqxü-tectura de la Universidad Católica, rela­
tiva a los "iintecedentes de la Arquitectura Colonial de México".

JUEJiS 32 DE N0VIEfiB.íE

9,00 a.m. Sesión de Trabajo, (Se cita a los señores Delegados a la
S lia de Sesiones, para después pasar a una sesión al aire libre en el Stand
d^ la Universidad Católica de Valparaíso),

12.00 m,

15.00 p,m. Sesión de Trabajo. (Se cita a los señores Delegados a la
S.-la de Sesiones, para después pasar a una sesión al aire libre en los
S xnds expuestos en el patio áe los Naranjos, comenzando por el Stand de la 
Ui iversidad (¿e Parlarvá.'

18.00 p.m.

19.00 p.m. Cocktail en el Colegio de i^.rq^uitectos de Chile, Teatinos 248,



VI5ÜNE5 13 DE NOVIEMBRE

9.00 a.m. Sesiones de Trabajo en la Exposición.
12.00 m.
15.00 p.m. Sesiones de Trabajo
18.00 p.m.

SÍ-Bk DO 14 DE N OVIK^RE

8.30 a.m. Sesión Plenaria de claustira. Síntesis, conclusio- 
les y  elección de la próxima sede de la Conferencia de FaciJ-tades Lati- 
loamericanas de Arquitectura,

11.30 a.m. Cocktail ofrecido por el señor Rector de la Uni­
versidad Católica de Chile en honor de las Delegaciones Extranjeras y 
íacionales asistentes a la Conferencia, en la Casa Central de la Univer 
3idad Católica de Chile.

15.00 p.m. Viaje a Viña del ííar.



F R U I R A  SESION 
He sumen

Fecha: 9 noviembre 1959 
Hora de apertura: 1.0.25 horos
Local: Facultad de Arquitsctura, L^iversidad Católica de Chile.

Presidente: Señor Sergio L^rraín García Moreno, Decano de la Facultad 
de j^quitectura ds la Universidad Catdlica de Chile.

Vice-Presidente: Señor Cesar Jannello, Ihiversidad Nacional de Buenos ¿áres.

Presentes; Sr. Cesar Jannello ( UNIYERSTDa D DE 3;.OIOS AIRES); Sr. Guillermo 
Vilde (UNIVERSIDAD MAYOR DE S.J-! ^’.’DRSS LA PAZ); Sr. Fernando 
Kusnetzoff (W^IVERSIDAD DE CHILE); Sr. Carlos Bresci^ini (UNIVER­
SIDAD CaTOLICa  DE VALPa Ra ISO) ; Sr.Ricardo González Ripoll (tJNI- 
VERSID.iD DEL ATLANTICO DE BAI-^ANQUILLa ) ; Sr. Victor Manuel 
Villegas (UIv̂ IVERSIDaD Hí.CICN/íL DE KiEXICO); Sr.RenJ Richero 
(UNIVEHSID>,,D DE EONTEVIDEO)Sr. Ra’ál Bulgheroni (l’íJIVE.'ISIDAD 
NACIONii DE CORDOBA); Sr. Adolfo Ccva.gna (UNIVERSIDAD NACIONAL 
DE TUCUl’AK); Sr. Jaime Besa (IMIVERSIDiJ) CaTOLICa  DE CHILE);
Sr. JaiHie Cruz (oNIVERSID^iD DEL Vrv»-il ■E DE CALI); Sr. ;flitonio 
Mesa Jara:;iillo (UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVíiR I M a ); Sr. René 
Brenes (UIJIVE.-ISIDAD DE PajNai4ü ); Sr. Luis Ramirez (UNr/ERSID/UD 
c e n t r a l  DE CííRa Ca S); Sr. Luis Miró Quesada (UNIVERSIDAD NACIONAL 
DE a^GENIiSROS DE LIMi.).

Secretario General: Sr. Humberto Serani Vargas.

El PRESIDENTE (Sr. Larraín) propone tratar los temas en el órden en que 
está establecido y si alguno de ellos diera lug£¡r a la. formación de un comi­
sión o subcomisión, ello se haría oportunamente. Su'‘áere que cualquier tema 
que no esté contemplado en el temario, podrá se tratado en último término.

El REPRESENTANTE DE LA UNIVERSIDíiD DE CALI estima que los temas están 
tan bien articulados, que no convendría separarlos y propone que la Repre­
sentación de Uruguari?- explique su ponencia.

Se suscita una larga discusión entre los señores Representantes de 
Uruguay, de Colombia, de Panamá, Perú, Bolivia y Chile, respecto a si se va 
a tomar una ponencia como tema central o si se desea hacer \jn resumen de las 
diferentes ponencias por cada una de las delegaciones. No habiendo acuerdo 
al respecto, se somete a votación, cuvo resultado fue 12 votos a favor de 
la primera proposición y 3 votos en contra.



El SECRETARIO (Sr. Serani) manifiesta que, habiendo mayoría para la 
primera proposicidn, procede discutir cual de las ponencias se tomará como 
primer tema de discusión.

Después de un breve debate, se proponen las ponencias de le Universidad 
’.atdlica de Chile y de la Universidad de Montevideo. El señor Delegado de la 
1 niversidad Católica de Chile da lectura al cuestionario de la Conferencia, 
en su parte primera relativa a la pregunta 1): EN SU PAIS Y EN SU FACULTiiD 
( ESCUELA, CU/vL ES HOY Dli^ EL P’JNTO DE VISTA DE LO CUE DEBE SER UÍ̂I iiRCUITECTO?.

Luego el Delegado de la Lhiversidad de Montevideo da igualirente lectura 
íl punto 1) de su ponencia.

El PRESIDEME (Sr. Irarrain) hace presente que. leídas las dos ponencias,
£ agiere que se concrete el tema en lo relativo a. la primera pregunta del 
cuestionario, en la forma máa suscinta posible.

El REPRESENTANTE DE LA WTJEIISTDAD DEL ATLAICTIGO, Colombia, sugiere que 
£3 puede hacer 'jn res^omen, el que estaría perfectamente contenido en la ponen­
cia de la Universidad de Colombia y que dice así:

1) El arquitecto es un artista: un modelador del espacio humano;
c) El arquitecto debe poseer una. só].ida cv-sltiu-a con -un obietivo social;
3) El arquitecto debe ser \:n miembro importante del equipo que organiza el

medio urbano;
4) El arquitecto debe ser un artss.ano, un constructor;
5) El arquitecto debe tenar la base científica necesaria para la relación

intiiitiva de la forma y el material, su dimensión y su estructura.

Estima que con estos cinco puntos queda contestada la primera, pregunta 
d ’l temario.

El REPRESENTANTE DE La tjnIVERSIAD DE SüN /uNDFuES, Bolivia, manifiesta 
q-ie de la lectura de las dos ponencias, más el resumen leído por el represen- 
t. nte de Colombia, se desprende nue todas las delegaciones tienen muchos 
p’ntos de contacto, añadiendo que, únicamente, la Lihiversidad de San ündrés 
e.-tima que debe ponerse especial énfasis en la. im.portancia del trabajo en 
etuipo, porque, agrega, el arquitecto debe ser un coordinador entre la arqvá- 
t< ctura misma y las diversas profesiones, debe ser ’ona especie de planificador. 
E: tima que este es un punto de capital importancia e, incluso, dice, estima 
qi e esta podría ser una especie de declaración de la Conferencia.

El REPRESENTiiNTE DE Lii III'JIVE.íSIDAD DE P^iNiíIA estima que, a su juicio, no 
eítá definitivamente aclarado el prblema de lo que es arquitecto en sí.
Si giere que la definición mrs adecuada para el arquitecto es la de planificador.



El REPRESENTANTE DE LA UNIVERSIDAD CáTOLICa DE CHILE expresa que, a 
pesar de que hay en las tres ponencias una cantidad de puntos coincidentes, 
existe ijnn diferencia importante entre la ponencia de la Ihiversidad de 
Montevideo y la de la Universidad Católica de Chile. Ella se refiere el 
alcance entre la Isbor del arquitecto en el plano de la planificación y 
del urbanismo. Agrega que él se inclina por la separación entre el urbanista 
planificador y al arquitecto.

En este punto del debate se suscita un cambio de opiniones entre los 
representantes de México, Perú, Universidad de Córdoba, de Montevideo, de 
Colombia, de Panamá., de Bolivia, y se llega finalmente a la conclusión de 
que todos están de acuerdo en la importsncia que tiene la planificación.

El REPP.ESENTANTE DE L.i 'íNIVEÍíSIDAD DE SA.W ANDRES, La Pas, manifiesta 
que no se pretende que el arquitecto suplante si planificador, v hace nueva­
mente hincapié en que el arquitecto es el profesional m^s capacitado p-ra 
coordinar el trabajo de los demás y  a-nidar al bienestar comi3n; añade, 
igualmente, que el arquitecto es el profesional a’-̂e más contacto tiene 
con el ser humano.

El REPRESENTANTE DE L¿l UNIVE7.SIDaD CaTOLICA DE CHILE manifiesta que hay 
que distinguir ent-re arauitecto y urbanista y añade que, ai5n cuando es posi­
ble darle a todos los arouitectos una formación adecuada para entender los 
problemas del urbanismo, ello no significa que podamos llamar al arauitecto, 
urbanista. Agrega que hay que hacer distingos y que se podría considerar 
al urbanista como una especie de superarquitecto.

Se produce un breve cambio de opiniones si respecto y se llega a la 
conclusión de aue, estando este tema reflejado en los puntos 2) y 3) del 
temario^ es probable que surja una mavor claridad más adelante.

Seguidamente se pasa a considerar la conveniencia del trabajo de comi­
siones. Hay un breve can'.bio de opiniones al respecto v se resuelve oue sería 
más eficaz el debate en mesa redonda.

El REPRESENT;JV'TE d e  l a  UíJIVERSIDAD d e  L m  manifiesta que todos están 
de acuerdo en lo que debe ser el arquitecto en su fmción de tal. Eh lo 
que no hay la misma unidad de criterio es en lo que respecta a fijar si el 
arquitecto, además, debe ser urbanista, y, en último caso, planificador.

En este piinto del debate se vuelve a considerar la posibilidad de formar 
comisiones de trabajo. FinaJjnente se sugiere que se deje el día de hoy para 
el intercambio general de puntos de vista entre las diversas delegaciones
V posteriormente se estudien las distintas materias que surjan. En cuanto 
a la formación de comisiones de trabajo, se deciJe dejar este pimto para 
ser tratado en la sesión de la tarde.

Se levanta la sesión a las.12.30 horas.



SEGWÍDA SESION DE TR/iBAJO 
Resumen

Fecha: 9 noviembre 1959 
Hora de apertura; 16.14 horas
Local: Facultad de Arquitectura, Universidad Cr.t<5lica de Chile.

Presidente: Señor Sergio Larreín García Moreno, Dec?no de la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad Cctólica de Chile,

Vice-Presidente: Señor César Jannello, Universidad Nacional de Buenos Aires,

Presentes: Sr. César Jannello (UNITOHSID.^D DE BUENOS AllíES); Sr. René Dre­
nes (UNIVExíSIDAD DE PANiiMA); Sr. Rnúl Bulgheroni (UNIVERSIDAD NA­

CIONAL DE CORDOBA); Sr. Javier Cayo (LT^IIVSRSIDAD NACIONAL DE IN­
GENIEROS PERU); Sr. Antonio Mesa Jarnmillc (UNIVERSIDAD PONTIFI­
CIA BOLIVARIANA DE COLCMBI..)j Sr. Guillermo Wilde del Cpstillo 
(UNIVEríSIDAD MAYOR D£ SAK ANDRES DE BOLIVIA); Sr. Rafael Rodrí­
guez Paj(5n (UNIVERSIDAD DE Líí HABANA); Sr. Ricardo GonZc^.lez Ri- 
poll (UNIVERSIDAD DEL ATL/.NTICO DE COLOMBIA); Sr. Adolfo Cavag- 
na (UNIVERSIDAD N..CIONí\L EE TUCUM/Jí); Sr. Liiis Ramírez (UNIVER­
SIDAD CENTRAL DE C/R.̂ -.CAS); Sr. Carlos Reverdito (UNIVERSIDAD 
DE MONTEVIDEO); Sr. Jaime Cruz (UNIl'EilSIDAD DEL VALLE DE COLCM- 
BIA); Sr. Ignacio Santa María (UNIVERSIDAD CATOLICA DE CHILE;
Sr. Víctor Manuel Villegas (UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICC); Sr. 
Francisco Aedo (UNITÍERSIDAD DE CHIIE); Sr« Carlos Bresciani 
(UNIVERSIDAD CATOLICA DE VALPARAISO),

secretario General: Sr. Humberto Serani Vargas,

EL PRESIDENTE (Sr. Larraín) declara abierta la sesién a las 16 horas y 
•lace presente que el Comité Ejecutivo se había rexmido antes, durante y  des- 
jiués del almuerzo para estudiar la forma más conveniente de seguir estas 
sesiones. Se U e g é  a la conclusión, añade, de que es evidente que se desea 
( arle a. estas reuniones un aspecto más informal a fin de que el exceso de 
I rotocoDo no inhiba la espontaneidad de las mismas. Lógicamente, aña.di6, 
j odría. dejarse el deba.te en forma libre, pero ésto tiene el peligro de que
■\ arios delegados hablen a la vez y  entonces, lejos de facilitar el debate,
£ e con^jlicaría, iigregó que, no siendo el objetiYo de esta Conferencia saca^r
(onclusiones, no se estimaba riecesario llegar a la constitu«ión de las Co-
Eisiones de Trabajo,

En seguida ofrece la palabra para tratar los dos aspectos básicos referen­
tes a la posición del arquitecto. Al respecto, dice que existían dos plan- 
teajnientos, uno sustentado por la Universidad del Uruguay, en el sentido de 
qle el arquitecto era un planificador y  que de ahí se derivaban sus demás ac­
tividades, y otro expuesto por la Universidad del Valle que dice que el ar- 
q litecto nacía de un fenómeno interior y tenía proyeccj.ones sobre el exte­
rior.



Añade que enseguida se planteó la conveniencia de fijar la posición 
iel urbanista y al respecto sugiere que la Mesa se ponga de acuerdo so­
bre lo que se va a llamar un urbanista.

Luego, siguiendo con el planteamiento del Comité Ejecutivo, dice 
lue sería conveniente fijar ante todo la finalidad de esta reunión. Ss- 
:-ima al respecto que en ningún caso sería la de llegar a conclusiones; 
le trata más bien de tener oportunidad de discutir abiertamente sobre los 
diferentes temas de la agenda, de comparar las mutuas experiencias en la 
Jorma más generosa posible. Propone enseguida ofrecer la palabra duran- 
‘.-e 5 minutos a cada delegado a fin de ponerse de acuerdo sobre una acep­
ción Tínica del término urbanista,

I;L REPRESMTAJíTE de la mrJEBSlDI'D de Montevideo hace presente que el 
1 rbanismo es \in término ya caduco. En todo caso estima que no se trata 
ce normas y etiquetas, sino más bien de orientación y método.

I L representante de la UNI\'ERSID''D del valle estima que sería preferi- 
1: le concretarse hoy a m  solo punto. Sugiere tratar lo relacionado a la 
{osición del arquitecto con respecto a la planificación o bien, en re- 
1 ación a la docencia,

EL PRESIDENTE (Sr. Larrain) hace presente que lo que había propuesto el 
C )mité Ejecutivo era que se diera oportunidad a cada delegado para expo- 
n^r en la forma más sencilla posible cuales eran sus p\antos de vista res- 
p3cto a la primera pregunta del cuestionario. De manera, añade, que está 
e 1 tabla la primera pregunta.

En seguida, a sugerencia del Presidente, los señores Delegados de la 
U liversidad del Valle, de Buenos Aires, de Tucumán, de Panamá, de Caracas, 
di Córdoba, de Montevideo, de Argentina, de Lima, de Colombia, de Chile, 
d^ La Paz, de México, y de Is. Habana hacen una vasta exposición sobre los 
diferentes aspectos relativos al primer p\mto del cuestionario. (Exposi- 
c_ones que se encuentran en respectivas ponencias).

K, DELEGADO DE U . UNIVERSIDAD CATOLICA DE Vi.LPAEAISO lee un trabajo de su 
F; cuitad.

Finalmente, y no habiendo llegado a ningún acuerdo definitivo, el re- 
piesentante de la Universidad de Montevideo vuelve a insistir en la conve­
niencia de formar aunque sea una comisión de Trabajo. Se acuerda que ésta 
q\ ede integrada por Universidad Montevideo, Universidad Católica de Chile, 
y Universidad Mayor de San /vndrés de Bolivia.

Por último el Secretario General da lectura a un cable de la Unión La­
tinoamericana de Universidades, que dice;

MEXICO.- SERGIO Lj\PJLíIN G/JÍCIAIÍORENO, PRESIDENTE CONFEPENCIA 
L.^TINOAMERICANA FACULT/J3ES /JÍQUITECTUR.v UNIVERSIDAD C/'.TOLICA. 
S/iNTIAGOCKILE. NOMBRE NUESTR,. ORGíJíIZ/CION Y PERSONíO, FORIIULO 
VOTOS COMPLETO EXITO REUNION Y FELICITOLE EXTRAORDINARIO ESFU’ERZO 
CUI4PLID0 C O M S I O N  0RGAI«Z/lD0RA CORDIALES SALUDOS.
CATOCONDE, SECRETARIO GENERiX UNION K'',TINOíJViEr-JCjxNA DE WJIVERSID/JDES.

Se levanta la sesión a las 19.30 horas.



TERCER/. SESION DE TRi^BAJO 
R e s m e n

Fecha: 10 noviembre 1959 
Hora de apertura: 10.15 horas
Local: Facilitad de Arquitectura, Universidad Católica de Chile.

Presidente: Señor Sergio Larraín García Moreno, Decano de la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad Católica de Chile,

Vice-Presidente: Señor Cásar Jamello, Universidad Nacional de Buenos Aires.

Presentes: Sr. César Jannello (UNIVERSIDAD N. CIONAL DE BUENOS AIRír.S); Sr.
Jorge Vivanco ( U N ^ R S I D A D  NACION/íL DE TUCUMAN); Sr. René Brenes 
(UNIVERSIDAD DE PAN/JÍA); Sr. Víctor Fossi (UNIVERSIDAD CENTR.\L 
DE CAR/VCAS); Sr. Luis Rébora (UNITORSIDAD CENTRíVL DE CORDOBA);
Sr. Raúl Pablo Richero (UNIVEfíSIDAD DE MONTEVIDEO); Sr. Luis Mi­
ró Quesada (UNIVERSIDAD NACIONAL DE INGENIEROS PERU); Sr. Jaime 
Cruz (UNIVERSIDAD DEL VALLE - COLttíBIA); Sr. ;.ntonio Mesa Jara- 
millo (UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVaRL.NA); Sr. Ignacio Santa 
María (UNIVERSIDAD CATOLICA DE CHILE); Sr. Guillermo Wilde del 
Castillo (UNIVERSIDAD M.ÍYOR DE SAN ANDIÍES); Sr. Rafael Rodríguez 
Pajón (UNIVERSIDAD DE L;. HíIBANA); Sr. Francisco Aedo (UNIVERSI­
DAD DE CHIIE); Sr, Ricardo González Ripoll (UNIVERSIDAD DEL A- 
TLi^NTICO, COLQ'IBIA); Sr. Gerónimo de Sierra (DE LA DELEGACION DE 
LA UNIVERSID..D DE MONTEVIDEO); Sr. Carlos Reverdito (DE U . DELB- 
GACION DE LA UNIVERSIDAD DE MONTEVIDEO).

EL PRESIDENTE (Sr. Larraín) abre la sesión a las 10.15 horas, y hace 
presente que se pasará a discutir el segundo p m t o  del cuestionatio. Agre­
ga que, para darle más interés y  movimiento al debate, se ha pensado que 
también podrían intervenir en él los señores delegados que no están en la 
nesa y que se encuentran en la sala en calidad de oyentes. Esta modifica­
ción es aprobada por unanimidad. Seguidamente se ofrece la palabra para 
tratar el punto 2.

EL REPRESENTANTE DE L/i UNIVERSIDAD DE BUENOS ..IRES da inmediatamente 
Lectura a la parte de su ponencia relativa al ptinto.en debate, y que dice 
isí: EN SU FACULTAD O ESCUELA CUAL ES L.̂  TENDENCIA QUE SE PRECONIZA RESPEC-
:0 A LAS REL/vCIONES DEL FUTURO ARQUITECTO EÎ  EL DESARROLLO DE SU ACTIVIDAD 
:READ0RA y  REALIZADO.RA CON LOS D M A S  ESPECIALISTAS, P.'iRTICUALAIiMENlE CON:

a) Urbanista, economistas y sociólogos;
b) Ingenieros calculistas o científicos;
c) Constructores, instaladores y fabricantes industriales.

Luego de leer los puntos 2 y  3 de su ponencia hace un breve comentario 
i 1 respecto, haciendo presente que en Argentina el problema de los industria- 
I es de la construcción no está suficientementedesarrollado, de manera que el 
contacto que el arquitecto puede tener con estos problemas es bastante redu­
cido. Sin embargo, añade, es preciso darle mayor impulso y ya se habla de 
]a posibilidad de especializacioncs.



EL HSPRESENTANTE DE M  UNIVERSIDAD DE TÜCIMAN manifiesta que ayer, 
al tratar el tema sobre el tipo de arquitecto que se quería formar, hubo
acuerdo general respecto a la orientación que había que darle a cada frĵ
cuitad para obtener un determinado tipo profesional, Pero, r.l mismo tiem­
po, se señaló la conveniencia de no tratar el problema tan en abstracto 
sino concretándolo. Añade que, a su juicio, la formación del profesional 
debe estar supeditada al plano de acción que fije la institución y  que, a- 
parte del plan de estudios, debe haber un plrn de trabajo. Agrega que se­
ría interesante tratar no solamente el problema profesional, sino también 
la, forma.ción de estas instituciones, a fin de que los arquitectos no actúen 
en forma aislada sino apoyados por la Universidad. Dice que en Argentina 
las Universidades están organizadas de manera que son ante todo un organis­
mo coordinador administrativo entre Ir's distintas actividades. Explica que 
tratándose de una Universidad laica, no es sencillo lograx esa unidad de 
planteamiento, al ravés de lo que ocurre tratándose de una universidad ca­
tólica, que puede partir de un sistema de ideas, de una posición filosófica.

Respecto al trabajo del arquitecto en equipos, dice que en la Univer^ 
sidad de Tucumán existe el criterio de que la creación arquitectónica es un
trabajo individual, que no puede ser realizado en equipo. Agrega que hay
dos maneras de organizar el trabajo de ©étudios: el gran estudio a la "ame­
ricana", donde se tienen cien arquitectos trabajando en una gran firma, don­
de la firma es el manager, por decirlo así, del equipo; y  luego la organi­
zación a la "europea", donde el arquitecto trabaja directamente en contacto 
con sus jefes. Aclara que en Argentina se sigue la tendencia europea.

EL rffiPfíESENT<..NTE DE U . UNI1/-E.ÍSIDAD DE BUENOS AIRES expresa su deseo 
de referise al trabajo en equipos, A su jtúcio, dice, el equipo es con­
junto donde actúan distintas personas de diferentes estudios para resolver 
problemas también diferentes, tales como económicos, sociales o técnicos.
La Universidad de Buenos .dres tiende a hacer ese tipo de colaboración en 
equipo.

EL iíEPRESENTANTE DE LA UNIVLRSID.-JD DE PAN/iMA estima que es indiá pen- 
sable el trabajo en equipo y  no cree que la creación arquitectónica se 
frustre por el solo hecho de trabajar en esa forma»

Se suscita un cambio de opiniones al respecto entre los señores re­
presentantes de l'-'S Universidades de Córdoba, Tucvimán y  Panamá, hasta que 
el representante de la Universidad do Montevideo sugiere que sería el momen­
to de crear una comisión de trabajo para que clarifique este punto, pafa 
que haga una síntesis y se pueda llegar con más facilidad a un acuerdo,

EL REPlíESENTANTE DE Li\ UNIVERSIDAD DE CHILE dice que le parece muy 
sabia la disposición del reglamento relativa a que las delegaciones solici­
ten la formación de comisiones de trabajo cuando lo estimen oportxmo.

La sugerencia es apoyada por varios delegados y  el Presidente acuer- 
la dejar para el final de la sesión la design.'’ción de los integrantes de 
?sta comisión.



EL REPRESENTANTE DE U . UNIVERSIDAD LE PANAM/i lee enseguida la parte de 
3U ponencia relativa al punto dos del cuestionario. Luego hace algiinas con­
sideraciones al respecto. En cuanto a las relaciones del arquitecto con los 
iemás especialistas, explica que no se pretende que el arquitecto sea un es­
pecialista en los ramos técnicos, pero sí que tenga, los suficientes conoci­
mientos como para poder Ueva.r su trabajo a conciencia. Agrega que el ar­
quitecto, al coordinar su trabajo, va a buscar la manera de que estos mismos 
■..rabajos no interfieran en su tarea de diseñador,

EL REPRESENTANTE DE Ui L^NI^^ERSIDAD CATOLICA DE CHILE propone hacer una 
'implificación del debate. Dice que leyendo las ponencias de las diferentes 
delegaciones, se ha llegado a la conclusión de que todos están de acuerdo, A 
r>u juicio, dice,* si se va a seguir dando la paJ.abra a todos los delegados por 
turno para que repit'^n lo que ya está establecido en las ponencias, no se va 
r 3J.egar a nada concreto. Por ejenplo, dice, cuando se habla de las relacio- 
I es del arquitecto, todas las ponencias hablan de un instituto en formación.
£ in embargo está a la vista que existe una falla que impide la formación de 
e se instituto de urbanismo que se pretende crear. Finalmente dice que sería 
interesante concentrarse en tres puntos fundamentales:

1) Cómo se integra el taller;

2) Cómo se prepara al a,luinno para el trabajo en equipo, y

3) Metodología de enseñanza.

Por último, sugiere que sería mucho más provechoso salir a visitar las 
e qDOsiciones de los alimnos y cambiar en ese terreno ideas, en forma más in- 
f irmal.

EL FiEPRESETJTANTE DE L.\ UNIVERSIDAD DE CHILE hace presente que es opor- 
t no recordar que la conferencia se ha organizado en base a la discusión de 
t'es plintos básicos y que, sin duda, las delegaciones han trabajado arduamen­
te en la preparación de estos trabajos. Seguramente, añade, muchos represen­
ta ntes tienen interés en discutir estos temas en mesa redonda y cambiar opi- 
n; ones al respecto. Confiesa que, personalmente, está profund^^mente intere­
se'do en conocer las experiencias de las demás escuelas, ai5n cuaxido reconoce 
qi e no sieiipre el trabago pedagógico es ameno.

En este plinto de la discusión hay -un breve cambio de ideas al respecto 
er tre los Representantes de la Universidad Católica, Universidad de Chile, de 
Li na, de Córdoba, del Atlántico, de Montevideo y  se llega finalmente al acuer­
do de continuar la sesión hasta agotar el punto dos del cuestionario y luego 
er la tarde visitar la exposición.

Luego los representantes de las Universidades de Caracas, de Córdoba, 
de Panamá, de Montevideo, de Lima y  de Cali daji lectura a sus ponencias y  ha­
ce i los respectivos comentarios.

Dado lo avanzado de la hora el Presidente propone terminar la sesión y 
re. nudarla a las 3,30 de la tarde.



EL DELEGADO DE UNIVERSIDAD DE MONTEVIDEO recuerda la formación de co­
misiones y se deja establecido que una de ellas quedará integrada por los Re­
presentantes de las Universidades de Cali^ Tucumán, Montevideo, San Andrés (Bo- 
livia) y Chile.

EL REPRESENT/^TE DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA DE CHILE hace presente que 
sería conveniente p:iipliar la formación de comisiones, por cuanto su Facultad 
tiene un estudio relativo a la formación de vin Instituto de Planeamiento y  se~ 
■ía interesante poder discutirlo c u m t o  antes,

EL PRESIDENTE toma nota de la indicación del Representajite de la Univer- 
: idad Católica de Chile y dice que se tratará de r-epc'.rtir el proyecto a las 
c alegaciones para luego pasar a formar la comisión que lo estudiará.

Se levanta la sesión a las 13*15 horas.

N' )TA: En el Acta de la Primera Sesión (Doc, 14, del 9 de Noviembre de 1959), 
por error involuntario de la Secretaría C-eneral, se omitió el nombre del Se­
ñe r Delegado de la Universidad de La Habana, Don Rafael Rodríguez Pajón, quien 
st encontraba presente en la Sala de Sesiones,



CUARTA SESION DE TRAB/JO 
Resumen

Fecha: 10 noviembre 1959 
Hora de apertura; 16.15 horas
Local: Facultad de Arquitectura, Universidad Católica de Chile.

Presidente; Señor Sergio Larraín García Moreno, Decano de la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad Católica de Chile.

Vice-Presidente; Señor César Jannello, Universidad Nacional de Buenos Aires.

Presentes: Sr. César Jannello (UNIYERSID/.D Ni CIONAL DE BUENOS AIRES); Sr, 
Rodolfo ffitrovich (UNI";ERSID;JD NACION/'.L DE TUCUM/JJ); Sr. Rene 
Brenes (UNIl'EñSIDAD DE P/-N^m); Sr. Luis Rajnirez (UNmESIDíiD 
CENTR/.L DE C'R^C;S); Sr. Raúl Pablo Richero (UNI\’ERSID/.D Ni''CIO- 
NAL DE MONTEVIDEO); Gr. Javier Cayo Caiiípos (UNIVERSID..D NACIO­
NAL DE INGENIEROS DE PERU); Sr. Jaime Cruz (UNIVERSIDAD DEL 
VALLE DE COLOIffiliO; Sr. /jitonio Mesa Jaramillo (UNI^/ERSID/D 
PONTIFICIA B O L I V A R I M A ^  Mario Pérez de Arce (UNITORSID;.D CA- 
TOLICii DE CHILE); Sr. Guillermc ''llde del Castillo (UNI’/ERSID/D 
M/iYOR DE Si'iN /JÍDRES); Sr. Victor Manuel Villegas (UNI'^raRSIDAD 
N/'CIONAL DE MEXICO); Sr. Rafael Rcdriguez Pajón (UNIVERSIDAD 
DE L/ H.BANA, CUBA); Sr. Frs-jiciscc Aedo (UNIVERSIDAD DE CHILE);
Sr. Alberto Cruz Covarrubias (UMII'ERSID. D CATOLIC/ DE VALP. R í'JSO) ,

Secretario General: Sr. Humberto Serani Vargas.

EL PRESIDENTE (Sr. Larraín) abre la sesión a las 16.15 horas.
Por ausencia de los delegados que habían solicitado intervención para la 
reunión de esta tarde, se le ofreció la palabra al Delegado de la Univer­
sidad Pontificia Bolivariana, Sr. /jitonio Mesa Jaramillo.

EL REPRESENTA NTE DE LA UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIV/Iíl/JIA expresa que no 
desea entrar en consideraciones directamente típicas, pero que el proble­
ma que ellos tienen es más bien de disciplina, que a pesn.r de los años 
que tiene la Universidad no han podido solucionar en la forma que lo han 
hecho otras Facultades. Están actualmente en un período de experimenta­
ción con el fin de coordinar y ordenar las diferentes disciplina.s, así, 
en materia de índole estrictamente matemática la coordinación con el ta­
ller y la práctica de la estructura aplicada, obligando a les alumnos a 
hacer uso de sus conocimientos que tienen en dieciplina matemática y 
realizar las experiencias para la dirección y asesor de taller y la cola­
boración con otras actividades en problemas específicos.

Agregó que ellos también tienen el sistema de complementación 
a lo que denominan "práctica profesional" zr que esta materia reúne a to­
das las cátedras de la Facultad de Arquitectura; se discuten los resul­
tados en mesa redonda llegando a resultados bastante provechosos, pero



que están estudi.''ndo los métodos de mejorar en cuanto a la mpteria de ur­
banismo prácticamente regional que lleva ya 15 años de experimentación.
Dice que se ha legrado mejorar, pero él más bien ha venido aqaí p-'.ra tr:.- 
tar de spc?r provecho de l?s enseñanzas de las otras universid.^des.

EL PRE^jIDENTE (Sr. Larrain) ofrece la palabra al Delegado de México, Sr. 
Víctor Manuel Villegas.

EL REPRESEET NTE DE L/\ UNIVEESID.'D NuCIOíí; L DE HEKICO expresa que en su 
calidad de maestro no le es perrrdtido hacer consideraciones muy precisas
respecto a su Facultad, pero señaL\rá I d que desde fuera se palpa y  dice
que en materia de intep-ración Kérico tiene el problema más grande de 
íjiiérica y más grande d-^1 mundo.

En México ha habido gran'^es pintares murales y urbanistas, pe­
ro que, a pesar de tener los m's gr-'^ndes pintoroo mur' lcs .del mundo, la 
arquitectura no está en relación con integr-^ción arquitectónica. Esto 
ha dado lugar a grandes críticas y polémicas, .'igrega que el terremrto 
ocurrido en ííéxico derrumbó edificios modernos, dejando, en cambio, en 
pie monumentos arquitecténicos del Siglo XVII y P/III lo que demostró que 
la integración no había logr do f u  finalidad, d^ndo motivo a fimdr’menta- 
^as y fundadas críticas.

En seguida, hizo una extensa exposición sobre la Universidad 
;’e México señalando sus defectos, sin el ánimo de hecor censura, sino pa­
ra dar a conocer a los presentes algunas realidades de carácter íntimo, 
■igregó que a pesar de ser la Universidad un gran plantel moderno signifi­
ca un gr?n escollo nacional, principalmente, por la gran cantidad de alum-
10S que hace imposible al profesor realizar una labor od^cuada '--n 1?; his­
toria del arte, por ejemplo, la que hubo de suprimirse en el primer año 
:>ara da.rla en los siguientes, pero, con el crecimiento de la población,
10 se ha pedido solucionar el problema.

Otro problemr, deriva del enorire interés que existe por esta 
Jniversidad, pues todos los íi.rquitectos que egresan de ella se quedan en 
.a capitpl, viéndose la necesid' d de cre-^r facultades rurales a fin de 
lue los egros-’dos de ellas se queden en sus provincia? donde hay trntc pro- 
:¡lemñ que resolver con técnicos especialiZ'?dos y evitar la conccntr"ción 
e ellos en la ciudad de México. Advirtió, que en la exp')sición se verán 
ina serie de ejemplos y resoluciones que no resuelven el problema de las 
rovincias, el que es un problema de /jnérica Latina.

Kgregó que metodología y técnica en la enseñanza deben ser cui- 
( adosas de la forma en que In ven las person-^s que habitan las regiones,

IL PíiESIDENTE ("r, L?rr'ín) ofreció la p''labra al Delegado de L? Habana, 
í r. Rafael Rodríguez Pajón,

IL REPRESENT/NTE DE Lm UMIYSRSIDí.D DE L' HíBíAT.', dio cuent-'̂  que a pesar de 
] lev-'r tres años trabajando para 3olucion'’r el problema de la Escuela no 
£0 han podido resolver debido a la escasez de profesores. Se ha dividido



1? Facultad en cuatro departamentos: de matemáticas y ciencias, constru.c- 
ci5n y arquitectura, ingeniería. Se redujo el curso de proyecto de estruc­
tura y se introdujo la planificación y se dan cursos de trabajos planeados. 
Desgraciadajnente, por los cambios políticos los alumnos se dedican a tra­
bajar para el gobierno como dibujantes y se ha llegado a no tener al’amn>cs 
en la Escula, produciéndose el problema que los arquitectos tienen qu.; 

cre-ir y realisar.

EL PRESIDENTE (Sr. Larraín) ofreció la palabra al Representrójate de la Uni­
versidad de Chile, Sr. Francisco Aedo.

EL RE.PRESEMT;.NTE d e  L/'. UNIVERSID ,D d e  c h i l e , expresó que, con referencia 
al punto 2 del tc'.mario, m.arana en el plc?,ntel de la Universidad de Chile 
se mostrará en los ta,lleres por un grupo de profesores.

En el caso de la Universidad de Chile, la enseñanza técnica es­
tá en la disciplina del taller. Se da cnsoñanaa técnica porque cuando se 
refiere a la relación de la arquitectura, con la Facultad entra el arquitec­
to y el especialista, /jnbas convergen a la disciplina del taller. T.xisten 
casos de actividad que aquí se han enunciado y que sintetizan la edifica­
ción, construcción, instalación y prácticas de urbanización. Estas cuatro 
disciplinas deben concurrir al taller desde la iniciación del proyecto.
Los alumnos deben resolver en el plo.ntel sus tareas y conocimientos sobre 
estas cuatro especialidades.

En lo que respecta a la metodología de la. enseñanza técnica, 
nosotros consultamos dos: la clásica o la explicativa y la activa en cu­
yo aspecto dirigido tenemos la esperanza de obtener resultados favorables.

La Universidad cuenta con cuatro institutos de investigaci'ín, 
un poco al ma.rgen del diseño. Abarcan cuatro especialidades - urbanismo, 
vivienda, historia de la arquitectura, estabilidad experimental y edifi­
cación experimental.

En seguida, hizo m a  extensa explicación de la forma como el 
alumno prepara los llamados seminarios d.espues que está al final de su 
ca.rrera. T.ambién explicó detalladamente los conceptos que preparan al 
alumno para el desarrollo de su profesión lo que se explica en forma do- 
ciimentada en la exposición que tiene la Facultad de la Universida de Chile 
en su pabellón.

EL REPRESENTANTE DE Li. U1'JI"7í.:RSID/.D C, TOLIC; DE VALPiJí. ISO, Sr. illberto 
Cruz Covarrubias, dijo que prefería explicar en su pab>^llón los planes de 
estudios sobre la enseñax^za de experiencias cuando puedan pasar a visitarlo.

SL PRESIDENTE (Sr. Larraín) ofreció la palabra al Delegado de la Universi­
dad del Valle de Colombia, Sr. Jaime Cniz.

EL REPRESENT/.NTE DE LA UNIVERSIDAD DEL V'LIE DE COLOFiBIA expresó que sien­
do la de ellos una Universidad Católica ti>_ne ciertos aspectos p-^rticula- 
res tendientes a los principios cristianos que cor siste en mejorar las con­
diciones del hombre y Dios.



En la Univarsidad de Colombia existe \in problema y es que hay deiTia- 
siados arquitectos que están sin trabajo. Agregó que no consideran que 
debieran cerrarse estos Institutos pero en c?mbio enseñarse cualquiera 
otra disciplina en la clase de arquitectura, de manera de desarrollar el 
sentido del arquitecto y orientarlos hacia otra.s industriaos aprovechrjido 
las ventajas de sus conocimientos de la arquitectura, tales como la in­
dustria de la madera, por ejemplo.

Agregó que la facultad es peqiieña, consta de 150 alumnos. En los pri­
meros tiempos hubo profesores extranjeros, que luego se reemplazaron por 
nacionales. Para aliviar la actividad docente se orienta al estudiante ai 
forma que el que es buen proyectadcr no se dedique a materiales, etc.

Los programas son los máximos, ensoñ-índjse la historia de la arquitectura 
como también la historia del arte, dándos»-lo al alumno la cultura general 
que requiere un arquitecto. .:.l comienzo, el joven está dos años dedicado 
al estudio de investigación, ya sea de proyecto y programación, investiga­
ción urbanística o planes de orden territorial o industrias especializán­
dosele para hacerlo útil a la sociedad. P^ra terminar, agregó que estaba 
contento de poder tener la oportunidad de conocer la forraa como otras Fa­
cultades han resuelto sus problemas y que pudieran tener aplicación en su 
país para resolver aquellos problemas similares.

EL PRESIDENTE (Sr. Larraín) ofreció la palabra al relegado de la Universi­
dad Católica de Chile, Sr. Jíario Pérez de urce.

EL REPRESENT' NTE DE L; UNIVERSID/:D Cí TOLICü  DE CHILE expresó brevemente 
que la descripción de los cursos y  sistemas de enseñanza de la Escuela 
están contemplados en el tercer punto de la Ponencia y deseaba hacer la 
observación de que se inst^rtara el conocimiento técnico en la enseñanza 
de la arquitectura en su Facultad.

“>gregó que el trabajo de síntesis arquitectónica es la principal 
característica del arquitecto y lógicamente deberá tomar mayor interés 
dentro de la Facultad; lo importante es que la enseña.nza de estas téc­
nicas este en relación con la preparación para servir a esa síntesis. 
También recalcó la importancia de la coordinación de las distintas téc­
nicas con el fin de contribuir en las relaciones del proyecto.arquitec­
tónico. En los tres casos se plantea el trabrijo de equipo. Dijo que era 
necesprio destac r la importancia que tienen los técnicos en la síntesis 
arquitectónica^ En la enseñanza de la F'-cultad se pretende que el arqui­
tecto esté dotado de conocimientos generales de manera de poder discutir 
los problemas con los técnicos de estabilidad y calculistas de estructu­
ras .

En cuanto a la,s otras técnicas menci'^nadas en la Ponencia, hizo re­
ferencia a lo expresado por el Delegado de la Universidad del Valle re­
ferente a que el arquitecto completo debe ser un integrante de un equipo 
planificador y leyó partes de esta Ponencia.



Expresó que en cuanto al planeamiento urbano corresponde al arquitec­
to la directiva y responsabilidad de su realización.

EL PRESIDENTE (Sr. Larraxn) indicó que a continuación se procedería a vi­
sitar la exposición del Pabellón de la Universidad de Chile, donde habrá 
un grupo permanente de profesores que dar<án las explicó'ciones del caso a 
los señores delegados.

En seguida, el Secretrrio leyó algunos avisos referente al programa 
de hoy y mañana.

A continuación, el Sr. Presidente, ofreció la pala.bra al Delegado de 
la Universid-^d Mayor de San i'jndrás, Sr. Guillemo Wilde.

EL REPRESENT.'.NTE DE LA UNIVERGID D MAYOR DE SAN J\NDP£S preguntó sobre la 
hora en que se va a reunir la Comisión e hizo algunas sugestiones sobre 
el interc-mbio de alumnos entre las universidades.

EL PRESIDENTE (Sr. Larraín) le contestó que en vista de la ausencia 
de cinco delegados no le corresponde a la mesa fijar la hora y lug--̂ r de 
las sesiones sino a los mismos integrantes de la Comisión. Con respecto 
al segundo punto, puntualizó que al iniciarse la revmión se tr^'taren los 
tres temas motivos de la convocatoria y que podría haber posibilidad de 
tr^’tar otros temas de interés, existiendo ya indicaciones al respecto de 
la delegación de la Universidad Católica de Valparaíso.

EL REPRESENT NTE DE LA UNI^,/ERSID D CATOLICA DE V; LPi JJiISO expresó que hay 
una exposición que va a resultar una síntesis del punto 3. Agregó que la 
Universidad y los arquitectos chilenos han expuesto sus trabajos en la for­
ma más simple y práctica y  pidió al Presidente que consulte a la sala la 
conveniencia de pasar a la exposición donde se dará en forma práctica \ina 
realidad a la situación, entendiéndose que sólo se tr"'ta de una síntesis 
lo que se expone.

LL PRESIDENTE (Sr. Larraín) expresó que no habría ningún inconveniente en 
acceder a la invitación del Delegado de la Universidp^d de Valparaíso, de 
/■isit'-’r su exposición, recordando que hoy se visitará el Pabellón de la Uni- 
/ersidad de Chile, pero agregó, se presentarían algunas dificultades tácni- 
::as, como ser micrófonos y en relación con la secretaría para poder levan- 
ba.r \in Acta en la misma, exposición.

Se levantó la sesión a las 18.30 horas, pasándose a la Exposición.



ACTA RESUI4EN 

Anexo del Doc. 20 de 10 noviembre 1959

Local: Exposición de la Casa de Estudios.

Sr. Abraham Schapira (PROF. ARQUITECTO UNIVERSIDAD DE CHILE), estpjnos 
en el Pabellón de la Unive>”sidad de Chile. Presentaremos el análisis del 
primer año de la Facultad, de la cátedra del primer ciclo del plan de estu­
dios. Explico brevemente y preciso generalidades de trabajo en esta facul­
tad, con el ánimo de fijar la est7-uctura del plano, porque es materia de 
provecho en los próximos ciclos para penetrar, en mayor prof’mdidad, y acla­
rar las dudas surgidas en el debate de le mañana con relación a la f o m a  
con que se hace la correlación de las difíciles materias que forrrian al 
arquitecto.

Hemos visto las distinta.s facultades v expriencias, diferentes a 
nuestra propia experiencia, con el ánimo de clarificar el debate, y  estare­
mos satisfechos por cuanto contribuyen a la mayor claridad del tema.

En primer lugar, nuestra facultad tiene estructuras en 3 Ciclos, 3 
trabajos sucesivos de análisis, que tienen duracicín de 2 años y  el segiondo 
ciclo es de síntesis y consiste en 3 años; posteriormente el aluimo del 
ciclo de in/estigación y práctica profesional, en verdad dos actividades al 
márgen. Después viene el ciclo preparatorio, aquél que debe recoger los 
conocimientos básicos necesarios para las primeras bases de la formación 
del arquitecto, nociones de expresión, conversión del espacio; primer con­
tacto de la forma. En el aspecto instructivo consiste de tres grupos de 
orden filosófico generales. Son sociología y biología, cátedras donde la 
finalidad es fijar aquellos conceptos generales que sitúan al hombre en 
relación a la sociedad económica donde '’.ctúa. En seguida el grupo técnico. 
Por lo tanto, todo aquello a base de matemáticas, algimas elementales, 
geometría plana analítica, matemática superior. Además los conocimientos 
elementales de matemática deben ser desarrollados dentro de la universidad. 
Formación matemática básica. En este mismo ciclo de materia científica,se 
está dando en el campo de la construcción gracias a la tecnología o cono­
cimiento de materiales de producción físicos, químicos y especiales de es­
tática. En seguida, la cátedra de construcción.. Esta cátedra la integran 
3l ciclo científico.

Dando una expresión completa, estas cátedras integran el resviltado 
leí proceso de taller y material de taller. Estas materias se agrupan 
ilrededor de varios talleres, talleres de con'Lposición en el plano y espacio 
’r estructura y taller elemental de arquitectura.



En segui'^a ayanzamos hasta la línea matemática en estabilidad de la 

estruct\ifa.’ La línea del taller hasta lo que llamamos taller central de ma­

terializa ciín de la estructura. A continuacidn damos ideas básicas para poder 
visitar la exposición de nuestro plantel.

L. Hemos llegado a la concepción básica de nuestra arquitectura.

Empieza el primer contacto del estudiante con el taller, gracias a cuya 
Labor comienza a expresarse como arquitecto. El taller analiza al estudiante 
r plantea el programa que se desarrolla sn tres concepciones fundamentales 
jue son, a nuestro juicio, integradores del arquitecto. Se da la forma como 
se trabaja en el taller, en forma amena, dando ideas a las formas y pensán- 
iose en las relaciones generales que puedan establecer nuestro concepto ver­
dadero y formar las leves generales, entregando estos conceptos aparte de 
'ngxilos y dejando tar.ibián al alumno los primeros elementos que definan la 
’orma desde el punto de vista matemático, geométrico planeando el espacio, 
haciendo desarrollo que los permita dividir el plan en una serie de elementos 
( ue tienen valor en la composición. No escapan a las leyes geométricas 
: deas de forma. La misma dificultad la tenemos en el espacio en este momento, 
los alimmos, por ejemplo, establecen su aspecto matemático considerando la 
e structra en el espacio hasta la constrx'.cción. Este desarrollo permite al 
flumno llegar a manejar las formas que pueden componerse en un elemento nuevo, 
írincipio que tiene características ahora más complejas y ricas. Son la estruc­
tura desarrollada en el taller, en el estudio de las formas.

Pregunta hecha por el Sr. Gerónimo de Sierra(üNI\^SIDAD DE T-ONTE^/IDEO 
15 URUGUAY) ¿Qué fines a la orientación futura del estudiante tiene este 
tipo de trabajo? *

Contestación: Se trata de que el alvmmo llegue a formarse un vocabulario
rico para manejar una serie de trabajos para síntesis. Cuando estamos hablan­
do de forma del espacio estamos hablando del color. Entonces los alumnos tie- 
n ;n a la vista un desarrollo de la historia del color desde el punto de vista 
CLentífico, pero que se refiere a la clasificación de colores. Tienen una 
s^rie de ejercicios de composición del color que aplica el concepto de com­
posición y relación entre colores todavía desde el punto de vista analítico, 
do armonía por contraste con valores que pueden aplicarse a los procesos de 
o l or.

C tedra de Plástica: Hay más coordinación, más libertad en la cátedra de
p! ástica. Se plantea la expresión formal desde el punto de vista de coordi­
nación. Además, en todos aquellos trabajos que se dan de análisis, la cáte-
d] a plástica abandona su plan creativo, pero hay ejercicios de intención 
e:presiva- So toma como expresión vina serie de valores, que el profesor
le s aprueba, desarrolla, y perfecciona. La composición especial establece en
e] individuo la idea del ©spacio a fines del ciclo. El problema es de orden 
abstracto, se penetra en el espacio con intención expresiva.

Expresiones que se trabajan en el volumen. Se trata de interpretar ele- 
meitos de la natioraleza con formas abstractas que hace la composición directa 
mctivada por el elemento naturaleza. En este caso el motivo es un árbol.



Debía ser extraído plás ti cabiente, a la derecha. Otra.s veces hay elementos 
de otros tipos: idea musical, valores figurativos o valores de otras expre­
siones artísticas o elaboradas mediante forma y espacio. De esta manera, 
hay una serie de cátedras que están avanzando por un camino paralelo para 
ir indicando al alumno una mayor rioueza en su capacitación, para poder 
hablar con m  problema espacio para, el hombre.

Lo que tenemos arriba señala los trabajos ejecutados, es del I y II año 
de dibujo y  colorido. Lo que tenemos abajo es la composición tri-diraensional. 
Trabajo espacional en el curso de taller. Hay relación entre los tres cursos. 
En los primeros momentos de su ingreso a la escuela, debemos usar otro tipo 
figurativo que se da con finalidad diferente. Alcanza el dominio de los 
medios expresivos. Manejan el lápiz línea, dan color entregando una obra. 
Otros cursos dibujan algo dife'^ente. Ea el curso de dibujo la preocupación 
principal es expresar algo elemental directamente con la arquirectura, apren­
diendo a trabajar con línea v matiz e intención, aprenden problemas de valores, 
aprenden a expresar la deterninación de los msteriales, aprenden a trabajar 
con la forma y mcjiejar el dibujo plano, e interpretación de planos. Proceso 
previo de perspectivas.

Pregunta vino de los presentes: ¿Es indirecta en estos cursos la ense­
ñanza de la. perspectiva?

Respuesta: La teoría de los proyectos se da en el segundo año. Apa­
recen los cursos de perspectivas como forma de expresión gráfica, pero est.'ín 
basados en conocimientos previos de geometría descriptiva. Usamos el color 
en el primer año, permitiendo poner al alcance del alxmno otros conceptos 
la arquitectura. El hombre que vive en cuanto a expresión física, en cuanto 
a actividades y necesidades individuales. De aquí nosotros nos planteamos 
en el desarrollo de la función, como concepto que puede ser estudiado desde 
diferentes ángulos y por trabajos que hacemos. Se refieren al estudio de 
las actividades pequeñas: centros colectivos, m  pequeño hotel. Los alum­
nos fueron instados a desarrollar el estudio de las necesidades que las per­
sonas que habitan este hotel, a fin de tener durante el día un desarrollo 
cotidiano. Se principia con línea y color v el alumno aprende a desarrollar 
m esquema de como el hombre reparte su tiempo y como esas actividades se 
relacionan, a fin de que pueda converger esta concepción de un programa de 
irquitectura.

El proceso de las necesidades que definen el programa. El por qué del 
netro como iBiidad física en su desenvolvimiento en el espacio. El espacio es 
ina función del hombre, pero antes que nada, el hombre como realidad física. 
Hay que estudiar al hombre, el movimiento en sus diferentes actividades 
que permiten fijar los alcances del individuo.

Pregunta: ¿Hay alguna relación entre la forma del espacio y la actividad 
funcional?

Contestación: Eh el primer año se estudia la forma y en el segundo
i e estudia la forma y  además otras ramas o eta.pas anexas que abarcaji el pro- 
l lema funcional y, en la tercera eta.pa, hay una síntesis para llegar a poder 
Iroyectar.



En la tercera etapa está el concepto del hombre en relacic5n al am­
biente, especialmente en la vivienda. Tenemos cursos de viviendas. En 
realidad es incomprensible para la gente que se de un curso de biología; 
pero hay que estudiar esta relación dle hombre con el ambiente que es funda­
mental, como se mueve el hombre, como respira, que valor elemental tiene, 
que condiciones etc. Estos conceptos se han dado de un modo científico, 
en parte en el taller de análisis, y se aplica como tercera etapa de su
trabajo. Nuestros alumnos estudian su propia casa, dibujan un plano de
ella y estudian una serie de aspectos, tales com la forma en que recibe 
el sol, cómo se ilumnan las habitaciones técnicamente etc.

Pregunta uno de los presentes; Son explicados al alimno los aspectos 
naturales que inciden?

Contestación: Estos elementos se dan des :e el punto de vista teórico
en estas distintas cátedras. Tienen una labor directa de complementadón y 
técnica ’/■ son particulares del arquitecto para su experiencia.

Pregunta de uno de los presentes: Si bien es cierto que los cono­
cimientos constructivos son limitados para el alumno; por ejemplo, si hay 
m  techo con dos líneas, aunque sea objetivo, tiene alguna idea éste de
lo que puede constituir un defecto?

Contestación. Eh realidad, en el primer año, la síntesis no tiene 
importancia con el avance del alumno en el desarrollo para que pueda 
trabajar con ellos. Los colores de estmctura no están presentes en el 
síntesis del primer año, pues comienzan recién en el segundo año.

Eh el segundo año está el trabajo mismo de metodología. Se conti­
núa un acercamiento a la relación que determina el problema del arqiii- 
tecto; asimismo se entra en el estudio de los distintos problemas. Este 
año se relaciona con una comunidad de distintos proyectos, que se éxpresan 
en forma sintética. Si¿,-ue el mismo proceso del primer año, pero este 
segundo período implica un mayor compromiso de la creación. Es m  trabajo 
de la cátedra plástica del primer ejercicio preparatorio. Interesa al 
alumno seguir el proceso mecánico mencicna.do y  alentarlo, para estimularlo 
en la formación de imágines o formas previas. A continuación se darán 
las experiencias de la catelra de plástica con el desarrollo de las acti­
vidades.

En los trabajos se pretende expresar símbolos. EL tema representa 
’jna zona de esparcimiento típico del campo chileno, el rodeo. El alumno 
no pretende realizar ide^s realas sino fundamentales, principalmente libre 
de imágenes. La fin.<Lidad realizable y múltiple es general en el alumno.
Jna estructura estimula una capacidad creadora, imaginativa, al desarrollar 
3l problema. Esto lo vemos en el trabajo del rodeo. En estas etapas se 
aprecia la idea de materias matrices de la escuela, en forma independiente, 
^ue en los primeros años las síntesis fueron elementales y carentes de 
contenido. Posteriormente, estos trabajos dan lugar a la plástica que 
determinan, en abstracto, el espacio, y ha significado mayor rendimiento de 
-L.a calidad creativa del espacio.



Pasamos al tercer período, a la primera incursión de la 
estructura en forma científica. Este trabajo desarrolla simxal- 
táneamente taller y edificación y  composición espacial, como por 
ejemplo la cátedra de la construcción de la madera en todos sus 
aspectos. EL curso de construcción en forma directa y en base de 
diseños de construcción. A anza el aluimo simultáneamente del 
taller al comando del ángul^, se trabaja, extrae en composición 
de forma, etc., y deriva un programa de esquema, antes de entrar 
en l a  síntesis del terreno. Del primer año donde se realizan tra­
bajos del tipo abstracto,tales como la unidad espacial, espacio 
mínimo por hombre movimiento, se pasa al concurso de trabajo de 
eouipo, por varios alumnos. Todas aquellas etapas del estudio 
de análisis pueden y  deben ser realizadas de manera de efectuar 
la crítica para defender y combatir las ideas. Esto e s vin tra­
bajo de equipo exclusivamente.

Posteriormente comienza a preparar, por medio de la cátedra 
de edificación plástica y taller, la síntesis del pro?/ecto que es 
elaborado con plazo. Este proyecto tiene una importancia indivi­
dual para el alumno (El profesor muestra un trabajo). A medida 
que avanza se le va exigiendo más al alxjmno.

El tercer período de taller se refiere a \ina primera expe­
riencia en el terreno urbanístico.

Los proyectos que tradicionalmente se toman son los^siguientes: 
en el primer período tomajiios una escuela de párvulos. Por ser un 
punto relacionado con el primer año, tomaiaos distintos elementos 
colectivos para 80 o 100 personas - un rodeo. No son problemas 
que el alumno no pueda captar. Esto tiene por objeto producir 
\ma síntesis de todos los elementos hasta llegar a lo principal.

Sr. Edwin V>feil.

Proyectos del taller central. A partir del tercer año se 
entra en la síntesis con todos los conocimientos teóricos de arqui­
tectónica, que actualmente tiene la cátedra urbanística. No se 
tiene interés er la forma cómo se^nera. Estos temas tienen carác­
ter obligatorio que son de mayor utilización para la vida posterior 
y son de complejo crecimiento.

En el taller central concurren todas las cátedras técnicas 
j m t a s  por razones de cargo; no presentan interés en este ciclo las 
explicaciones de carácter técnico; sin embargo, estas ramas inter­
vienen en la gestación de todos los proyectos.

Pregunta uno de los presentes: ¿Cómo se elaboran o determinan
los temas? ¿Cuánto tiempo se da al alurmo para su elaboración?

Respuesta. Realmente los temas obligatorios requieren 3, 4 
o 5 años. Estos temas están informados por el Instituto de Inves­
tigaciones Científicas de las facultades. Los institutos dan la 
preparación y el material para que el alumno elabore su proyecto. 
Posteriormente el criterio radica en el alumno. Nos interesa que



éste tenga las condiciones para crear un programa o, más bien, 
para intentar la realización de un programa entregado a través de 
los institutos. EL alumno simplemente desarrolla el programa 
y deberá dar curso al detalle de las necesidades y  espacio que 
van a aparecer en este proyecto posteriormente. Esto está con­
dicionado a diferentes etapas de acuerdo con lo que íse establece 
en el taller central. El programa completo radica en la solución 
exclusiva de la planificación.

Paralelo al taller central y planificación, el profesor corri­
ge dando valor al criterio con que fueren hechos los proyectos en 
condiciones diferentes. Se indica al alumno lo que él cree se 
debe desarrollar con aplicaciones técnicas detalladas, cálculo de 
estructviras, planta de instalaciones, sanitarias, eléctricas, 
etc., además del trabajo de taller. El trabajo se desarrolla en 
dos bosquejos. Se trata de avaluar la capacidad que tiene el 
alumno frente a un programa simple de anteproyecto. Estas prue­
bas tienen una duración de cinco horas.

Además, el bosquejo culmina con un concurso que dura una 
semana.

Sr. Kusnetsoff. Pasamos a la exhibición del 5'' año.

Explica que lo que trata es conseguir aue los antecedentes 
que se dan para un tema determinado sean los más provechosos al 
alumno de cada uno de los pro',»’ectos de los institutos. A conti­
nuación pasa a explicar un trabajo en el puerto de San Antonio.

Contestando a una-pregunta de los presentes, dice que el 
estudio del aire corresponde a las cáteiras más avanzadas de 4 
y 5 años del plantel de estudios.

Hay un período de transición entre la arquitectura y el 
urbanismo. Eh estos p\mtos de vista concretos creemos que logra­
remos en Chile miás adelantos y  posibilidades de la creación de 
la profesión de urbanista; mientras se logra ésto, es evidente 
que tendremos que aplicar diferentes experiencias, y estamos 
obligados a tomar un papel básico y predominante en los problemas 
\jrbanísticos.

El Sr. Aedo. Al final tenemos cuatro seminarios y a q\il 
hay conceptos sobre estructuras que dejaremos para la explicación 
de mañana en la facultad de la Universidad de Chile. SI semina­
rio se establece como simple aprobación de curso de tema. Podría 
decirse que el aliomno desarrolla, al término de sus estudios y en 
forma intensa, cuatro funciones: teoría, historia de la arqui­
tectura, edificación y actividad experimental. Eh cualquiera de 
las cuatro, el al-umno dispone de material y de posibilidades 
especiales para desarrollar el programa. Los seminarios pueden dar



al altimno, más que respuestas técnicas, constructivas, y por medio 
de ellos, adquiere un criterio de validez general. Estas pruebas 
no comienzán por parte del alumno mientras su profesor no haya 
aprobado el programa característico original, su planteamiento, y 
haya comentado las garantías que se pueden lograr para una solución 
Idgica. Debemos reconocer que en esta profesión, como en pocas, se 
adolece de una cierta confusión que lleva fuera del terreno.

Pasamos al Dgpartamento de Edificación. Después que el alumno 
ha pasado por todas las facultades debe integrarse a una oficina 
organizadora, estudiando con un arquitecto. Se impone de los pro­
yectos y períodos de relación. EL estudiante en este período está 
en libertad. Sólo tiene 60 horas de trabajo, en jornadas que se 
convienen con el estudiante.

Después el estudiante de arquitectura distribuye el trabajo 
en una tarea que se traaa en una especie de memoria.

EL departamento de edificación consta de técnicos de las distin­
tas facialtades, tanto de adificios nuevos como de reparaciones.

Se levantó la sesión a las 7:20 PM.



QUINTA SESION DE TRABa JO 
Resumen

Fecha: 12 noviembre 1959
Hora de apertura: 10:00 horas
Local: Facultad de  ̂rqviitectura, Universidad Católica de Chile

Presidente; Señor Sergio Larraín García Moreno, Decano de la
Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica 
de Cliile.

Vice-Presidente: Señor Rodolfo Mitrovich, Universidad Nacional
de Tucuman

Presentes: Sr. Rodolfo Mitrovich (UNIVERSIDAD NACION..L DS TUCUMí'íN);
Sr. Rene Brenes (UNIVERSIDAD DS PANAi^v); Sr. Luis 
Ramirez (UKIVERSID..D CENHi/L DE Ci*.R;̂ yCiiS); Sr. Enrico 
Tedeschi (UNIVERSIDAD N^XIONaL DE CORDOBh); Sr. Raúl 
Pablo líicharo (UNIV£in3ID..D DE MONTEVIDEO); Sr. L\iis 
M r ó  Quesada (UNIVERSIDAD N.vCIONAL DE INGENIEROS DE 
PERU); Sr. Jaime Cruz (UNIVSTiSIDiiD DEL V.IíLS DE 
COLOMIjO; Sr. .Jitonio Mesa Jaramillo (UNIVERSID.ID 
PONTIFICIi. BOLIV.-unlI;JJi.); Sr, Mario Pérez de  ̂rce 
(UNIVHr.SIDi.D C..TOLICA DE CHILE); Sr. Rafael Rodríguez 
Pajón (UNIVERSIDAD DE La Hí\Bí.NA); Sr. Nicolás Ferraro 
(UNIVEilSIDAD DE CHILE); Sr. Ricardo González R i p o U  
(UNIVERSIDAD DEL ATLANTICO DL COIOMBI..); Sr. i.rturo 
Baeza (UNIVERSIDAD C..TOLICi^ DE VALPi'iR,.ISO),

Secretario General: Sr. Humberto Serani Vargas.

El PfiESIDENTE (Sr. Larraín) declara abierta la sesión a las 
10 horas, e inmediatamente da una pauta de lo que será el trabajo 
del día de hoy. EíLce que luego de abandonar la sala se pasará 
al local de la exposición de la Universidad Católica de Valparaíso, 
donde sus profesores indicarán la forma de enseñanza que se imparte 
en ella, rüade que ésto será motivo para tratar el tercer punto 
del debate, jigrega que deseaba proponer un pequeño cambio en re­
lación a los horarios de hoy, pues se le había insinuado la idea 
de dar oportunidad a los delegados para reunirse por grupos afines,



por ramos, como por ejemplo, Composición j  Taller, Construcción, 
Historia del ^.rte. Plástica y Urbanismo, pero como el tiempo es 
muy breve, se había pensado que temánada la visita a la Exposi­
ción de la Universidad Católica de Valparaíso, se pudieran formar 
estas comisiones de inmediato.

Se sugieren dos procedimientos a seguir: el priiiEro, que se
inscriban inmediatamente los delegados que deseen participar en 
cada una de las comisiones; o bien, que los delegados aljmiercen en 
el local de la Conferencia para discutir antes, durante y  después 
del almuerzo, sin tener que supri.rár la sesión de la tarde, la que 
podría empezar a las U PM., seguida de una visita a las exposiciones 
de las Universidades Extrangeras. ^'igrega que mañana en la mañana se 
podría continuar con la Universidad Católica de Chile, dejando el 
resto del día para discutir los temas que los delegados estimen 
conveniente discutir y pajra estudiar también la síntesis que pre­
sentarán las comisiones que se nombraron anteayer sobre el p\mto 
1 ) del cuestionario.

El DELEG..DO DE UNIVERSID;.D DE CORDOB.. hace presente que 
desea dirigir unas breves palabras, irás que como delegado, como 
Presidente del Instituto Inter\iniversitario de Sspecializ-’ción de 
iirgentina, en el que participan 6 Universidades, para informar 
cómo se constituyen estos Institutos, iigroga que se formaron a 
raiz de una reunión de profesores de arquitectura hace dos años. 
Añade que uno de los problemas más difíciles a que se ven enfren­
tados es la falta de preparación específica de los profesores.
Dice que en esa reunión participaron todas las Universidades de 
Argentina y algunas extranjeras especialmente invitadas, entre 
ellas una de Sajntiago y otra de Montevideo. Sin embargo, añade, 
la raiz de ese Instituto se limitó a las Universidades de Argen­
tina. Explica que la base de la tarea se realiza por medio de 
seminarios, con profesionales seleccionados, que se reúnen en la 
sede del Instituto, que está en Córdoba, jigrega que uno de los 
proyectos del citado Instituto es la publicación de informaciones 
lo más completas posibles sobre los temas de arquitectura, que se 
realizan en todo e l  mundo. También se ha considerado la publica­
ción de cuadernos en que se den elementos útiles a la docencia, 
por cuanto una de las finalidades primordiales del Instituto es 
contribuir a mejorar el nivel de enseñanza y  que no tienen un 
programa muy ambicioso, tratándose más bien de hacer una tarea de 
utilidad inmediata y  permanente. Finalmente dice que sería muy 
interesante tratar de establecer vinculaciones entre las diversas 
universidades, a fin de crear una modalidad que pueda resultar 
útil para la enseñanza. Incluso, dice, esta modalidad debería 
tenerse en cuenta para que se haga algo parecido en otros sectores, 
ya que un trabajo interuniversitario podría dar mejores resultados 
que los que se consiguen actualmente con acciones individuales.



El PHESIDEÍJTE (Sr. Larraín) anuncia que oída, la exposición 
del Representente de la Universidad de Córdoba, se pasará de 
inmediato al Pabellón de la Universidad Católica de Valparaíso.

Se levanta la sesión a la.s 1030 horas, pesándose a la Expo­
sición.



ACTA

Anexo al Doc, 26 de 12 noviembre 1959 

Local: Exposición - Stand de la Universidad Católica de Valparaíso.

Iroprovisación del Señor Alberto Cruz 
Profesor Jefe de Taller de la Univer- 

dad Católica de Valnaraíso.

Cuando fu&ios invitados a participar en esta Exposición, pensamos 
cómo podríamos traer todo lo que est^bnmos haciendo. Entonces pensa­
mos trs,er todo el material del presente año. Pero no bastaba. Tenía­
mos que traer también los motivos por los cuales estamos haciendo nues­
tro trabajo actual. Teníamos que traer los últimos motivos de lo que 
estamos haciendo. Teníamos que traer nuestra propia intimidad. Tenía­
mos un problema.; ¿ cómo tra.er nuestra propia intimidad? Decidimos crear 
un espa&io oara éste dar cuenta de nuestra propia intimidad. Como se 
trataba de un Congreso, de un mostrar la propia intimidad, h?bía que 
exponerla, en un determinado momento. Ibamos a vivir un tiempo presen­
te. Creemos que en esta explicación de cómo hicimos ésto, están los 
elementos princioales, a nuestro juicio, que constituyen la arquitec­
tura. Un develar la intimidad. La vida, Pero, ¿ qué parte de la vi­
da ? La parte más rica, la intimidad, ¿ Cuando \ina persona conoce a 
otra ? Cuando ha. comoartido, coparticipado de su intimidad; sólo en 
ese momento no la. conoce por cosas exteriores, sino que conoce el in­
terior de ella. Los arquitectos son aquéllos que de la vida, del vi­
vir, de la. intimidad, saben leer, saben construir el rostro que tiene 
en el espacio. Y porque comprenden y ven el espacio llegan a compren­
der más la vida y  porque’ comprenden más de la vida ven ca.da vez más 
profundamente el espacio. Espacio y  vida., pero siempre para consti­
tuir momentos presentes. En este momento son nuestros planes de es­
tudio, nuestros propósitos, nuestros fracasos, lo que somos, coloca­
dos en un espacio, en vina, determinada ocasión, en un determinado mo­
mento, en \in momento presente; hablando a.q'uí, ¿ Para qué hablamos 
aquí ? Artes que nada para hablar en este momento presente; para que 
se produzca un tiempo en el cual se pueda contar, narrar, debatir, la 
tarea que se hace. Nadie puede ver las consecuencias que van a venir. 
El futuro es siempre inprevisible; pero siempre hay un tiempo presen­
te que a. veces puede ser corto, tin minuto, A veces puede ser más'lar­
go, Nosotros pensamos que la arquitectura es fijar en algdn momento 
la intimidad de vida vista a través del rostro, de sus manifestacio­
nes del espacio, siempre constitiij’-endo obras que tracen, que señalen, 
que constituyan el tienpo presente. Estas co-ordenadas nosotros las 
hemos querido dar en la Universidad. Hemos querido poner en contac­
to a los alumnos con el vivir, con la intimida.d. Los hemos querido 
en contacto con el espacio y los hemos querido poner en contacto con 
lo presente. Entonces, todos nuestros esfuerzos son esos. Toda nues­
tra labor es absolutamente esa. ¿ Con qué fuerza contamos ?



La Facultad nuestra pertenece a una escuela que fue fiandada en 
1930. Llevó una vida difícil hasta que en 1952 la Facultad se divi­
dió en dos elementos: la escuela propiamente dicha, y m  Instituto
de /rquitectura que lo forman los profesores de ta3_ler. Estos pro­
fesores son arquitectos y se han dedicado precisamente a, esta tarea,, 
de plantearse estas problemáticas de que hablamos. Parece que la U- 
niversidad, que la Escuela, ha llevado una vida diferente gracias a 
esta, fuerza, que la a,compaña,, pues anteriormente los profesores, por 
la vida que llevaban, no había,n podido contractarse a estos proble­
mas. Entonces con todo ésto se han hecho los planes de estudio.
Es malo hablar de los planes de estudio así. Porque tenemos un pro­
blema: la vida se la conoce estudiándola, y  viviéndola. El espacio
se le conoce a través del espacio y  el tiempo, ese es el problema 
difícil, se le conoce estudiando.

Ahora quisiéramos entrar más en materia, ¿Cémo se conoce la 
vida ? Nosotros pensamos que como 1̂ 5 vemos a. través del espacio, 
saliendo a la. ciudad a recorrerla. No se la conoce adentro de las
aulas. No se la conoce por los testimonios de otros. Se la conoce
3aJJ.endo a la ciudad a recorrerla. Nuestra ciudad es un puerto so­
bre cerros a la orilla del mar. Es un espacio tridimensional, A
pesar de que nuestro país es de cerros, todas las ciudades se comen­
zaron a constráír en el valle, incluso nuestro puerto comenzé a 
construirse en el va3J.e, Pero ya ha subido a los cerros, Y resul­
ta que es intiabitual; es una ciudad que se vé; es una ciudad que 
se mira a si misma. Es una ciuda.d que porque se mira a sí misma, 
hace al ojo ver. Es una ciudad que se presta para verla, que se 0- 
frece a que se la mire. Podemos salir a la. ciudad a verla, pode­
mos recorrer sus calles, podemos penetrar a su interior, podemos 
mirar lo que ocurre en ellos para ver lo que es vivir, para acer^ 
carnos a lo más profundo de la vida que es la intimidad. Y esta 
es la. tarea primera de la escuela y los alxmmos desde el primer mo­
mento que llegan a ella, desde el primer día y desde el primer ins­
tante y como tarea, primera salen a la ciudad a. recorrerla para ver 
manifestaciones de vida.. Para ver los actos en el espacio, los ac­
tos espaciales de la vida., de la intimidr?..d, que van a. mostrar el 
rostro espacial. Que van a mostrar, que van a perdir espacio: 
construimos para albergar esa. intimidad, tal como nuestra intimidad 
actual aquí nos ha pedido una forma. Sienpre una intimidad, ella y  
antes que nada, porque sí y ante sí, pide una forma para que la al­
bergue, Pudiendo existir mucha,s formas, habiéndolas, pero cada in­
timidad pide su forma.

Así, ésta ciudad, ciudad pobre, ciuda.d con una intimidad oscu­
ra, pero con una intimidad. Toda ciudad tiene intimidad, precisa­
mente es en la ciudad donde se da la intimida.d. Porque el vivir 
de los hombres hace que se junten en ciudad para que florezca su 
propia intimida.d. Esas son las ciudades y ent re más grande fué 
una ciudad, más creció la intimida.d de los hombres, en cuanto ellos 
pudieron llevar una. vida más profunda, pudieron revelar moít lo que 
eran.



Y nuestra ciudad es pobre, chica y pequeña, y oscura en su in­
timidad. No. Es una intimidad oscura bajo su espacio, su cielo y 
su mar que ocupa: la mitad del espacio con el tránsito del sol, por 
ello tan hermoso» Y ahí nosotros salimos a esa ciudad como pri­
mera arma para conocer su intimidad. Es difícil hacer esta labor 
en \ina Universidad, porque n<5 sc5lo es estudio, sino también algo de 
vida.. Hay que salir, hay que entrar a. las casas, hay que pregun­
tar, se puede no entrar a una casa, puede la señora decir que no 
entre y el estudio queda triinco. Es decir, tanto los estudios, 
como de esta capacidad de actuar. Alguien nos dijo que San Agus­
tín llamaba a la manera de obrar en conformidad a un pensamiento 
interior, a. esa verdadera astucia por lograr las cosas, lo llama­
ba retorica. Nosotros hemos tomado esa, palabra y  nos gusta decir 
que queremos enseñar desde el primer día a los alvimnos a ponerse 
en contacto con una retórica de su propio obrar.

Retórica a travós de astas salidas a la ciudad que se desarro­
llan a lo largo de los 5 años, vivido en 10 etapas; saliendo a la 
ciudad; conociéndola cada vez más en su intimidad, y teniendo cada 
vez una. mayor fuerza, una mayor astucia interna para poder obrar» 
Astucia que también los profesores han puesto para crear en este 
caso este pabellón y siempre, en cualquiera otra obra, lo que fue­
ra necesario crear.

Con estos dos elementos hemos querido crear nuestra escuela, 
Pero, pasa una cosa: el espacio, para.qiien sale a la ciudad, no
termina en lo que uno ve. Se prolonga, en el tianpo porque hay ma­
nifestaciones de otros tiempos, Y en la ciuda,d misma e s t ^  las o- 
bras q\ie testimonian la imitación por otros espacios. Se hace siem­
pre patente en el propio espacio que uno está mirando otros espacios. 
Nosotros conocemos el espacio nuestro a través de la vivencia de o- 
tros espacios y toda, la actitud del arquitecto es, ante todo, com­
prender un camino.

Nuestra.' ciudad vivió otros tiempos mejores y tiene nostalgia de 
esos tieirpos. Ello se manifiesta, en todas las obras que hace. Tiene 
nostalgia, además ella, de ser ciudad como otras ciudades. Y vive 
una época de desaliento porque sabe que está alejada del momento ac­
tual, está lejos de esas ciuda.des donde la intimidad, hoy día, se 
da en su gran plenitud. El espacio siempre como tal tiene sed de in­
timidad y tiene una intuición de dónde se da la ma.yor plenitud. En 
esas ciudades hermosas, digamos en París, en que se da la intimidad 
de todos los hombres en una mayor profmdidad.- Entonces nuestra 
tarea aparece seca y ári¿a y  nuestra intimidad pobre. Pero ante e- 
so es donde tenemos que tener esa especie de serenidad. Para ello, 
nosotros hemos trabajado en nuestra ciudad. En conocer la intimidad 
de ella, que podíamos alcanzar.

Hace 6 años que permanecemos en ella. La ciudad poco a poco 
nos ha ido entregando algo. Que la ciudad tiene una vida; tiene 
\m destino que llevar.



Esta, ciudad, como tiene tina nostalgia, admite, porque es mise­
rable, admite todo bien, admite que toda, la gente viva, en ella y 
que todos puedana,portarle algo. Lo mismo, todo proyecto que se ha.- 
ga, toda, obra que se trabaje para revelar éstc^ es un bien que se 
aporta a la vida de la ciudad, en cuanto que ella sea más profunda.

Poco a poco en nuestro trabajo hemos ido avanzando, demanera 
que este espacio se ha ido ensanchando, después de salir a los ce­
rros a mira,r su vida y bajar al pla.n - Va.lparaíso se a.rticula, en 
dos partes, como dijimos - la primera época que fue fundada en el 
plan y después se subieron a los cerros. En los cerros vive gente 
cuya, casa la edifica el maestro. Ellos hace sus casas y  se siente 
felices porque ignoran el tieirpo actuaJ. de las grandes ciudades y 
una. mayor hermosura de la intimidad de la vida, Pero los que vi­
ven en el plan, né. En el siglo pasado vivían en unos hermosos ba- 
rrancones que hoy día cómo nos gustan a nosotros; pero llenaron 
las casas de decoración porque se sentían viviendo en barracones.

Es hermoso lo que hicieron, para hacer la ciudad; pero es in­
genuo, Todo el patrimonio de nuestro tiei:rpo lo bastardizaron. Nos 
dieron una lección; que nuestro tiempo no puede ser ba.stardizado, 
para, hacer obras que sean imitación externa, de obras que son majii- 
festaciones de otras cosas. Es evidente que el patrimonio formado 
en los grandes países que tienenla reconstrucción, que tienenla mul­
titud, que tienen el poder y que tienen la acción, nacen de hermosas 
gestas, de potentes acontecimientos y se están desarrollando en e- 
sos países y que no se desarrollan en nosotros y  no podemos tomar 
fruto de ellos, a m q u e  el fruto que ellos hacen es de carácter uni­
versal. Y cúanto quisieran ellos que lo fuerai Nosotros podemos 
ver las imitaciones que se hacían como esa.s especies de palacetes 
de yeso que hacían al estilo del siglo pasado, estilo florentino; 
lo bastardo de esns obras resulta siempre igual. Por ésto, pues, 
hemos querido prepararnos y  en eso está nuestra escuela. En prepa­
rarnos para recibir este patrimonio, pero no bastardiza.do, sino para 
ver como resurgen, para, cantar lo que tenemos.

Hemos tenido que traer primero a la escuela, la dimensión de la 
matemática. Y al mismo tienpo hemos tomado contacto con las técni­
cas, Hemos entrado con las armas que poseemos? primero, con este 
concepto de la. arquitectura y segundo, por esta posibilidad que he­
mos desarrollado de la observación. Hemos realizado obáervaciones 
acerca de las técnicas que se desarrollan en nuestro ámbito circun­
dante y a propósito de las obras hemos usado las técnicas que esta­
ban a nuestra disposición. Entonces, para a.delante, nosotros tene­
mos un camino; él de profimdizar cada vea más nuestra vida en nues­
tra ciudad, de manera que el espacio de esta ciudad se vaya hacien­
do cada vez más profimdo y  más extenso.

La vida, de nuestra ciudad en su a.pogeo, la. vida cuotidiana de 
ella., llegaba hasta Ecuador y en este tienpo de desesperación el es­
pacio propio de la ciudad se va achicando y entre más desesperada 
que esté la pe rsona que vive ahí ya sólo conoce su manzana.



Y ésto es tan dramático en una ciudad llena de cinematógrafos, 
en que una. ficción de espacio llena, todo el espacio de la. ciudad y 
en el cual vive una mezcla de espacio real y espacio ficción.

Nosotros, entonces, hemos planteado los planes en función de 
estos problemas. La Escuela ha albergado todos los planes con esa 
capacidad que tienenlas Universidades p>?ra albergar una tarea. En­
tonces, en confojrmidad a ésto, la organización es, desde el primer 
día hasta el último, la misma. El primer día se entra en ma,teria 
y se tienen todos los ramos hasta el iSltimo día, y se van tomando 
por medios años las materias, y se va volviendo e insistiendo en 
ellas. En la, distribución del horario, como es en tiempo de acción, 
el ritmo importa mucho. Es muy difícil crear en tina Universida,d un 
horario y un ritmo de acción. Pero por eso hemos dividido casi más 
que en ramos, en tareas. La. Escuela entera funciona, por tareas.
En Taller, que es la base, en él, 10 veces un alumno sale a la ciu­
dad. El alumno se problematiza ante lo que ve, tiene que descubrir 
su intimidad, a él tiene que hacérsele rostro espacial, él tiene 
que lograr una retórica para' obrar. Desde el primer día, brutalmen­
te así, Bin ningún pa.lir.tivo.

Los profesores lo ubican, los profesores lo guían y  los profeso­
res, antes que nada, lo colocari ante \on ámbito de trabajo. La. Uni­

versidad así deviene un ámbito de trabajo. ¿ Y cuál ha sido la ex­
periencia en este ámbito de trabajo ? Antes que nada; vida colectiva. 
Hemos llegado a tener iina fecha en la Escuela: los miércoles. Las 
cosas importantes son los miércoles y los miércoles devienen cosas 
importantes. Hay algunas cosas que están mal hechas y  que no caben 
en los miércoles. En estas miércoles se ha.bla de la vida de la es­
cuela y cuando pasan muchos miércoles en que no se pudiera hablar, 
entonces, malo estaría.

En este ámbito colectivo se vive. Los mayores mandan a los me­
nores, Alumnos de 5° y de 4° a los de 1° y 2°, No se crea que es 
tanto para que los mayores sepan mandar, no se crea que es tanto pa­
ra que los menores sepan obedecer. Creemos, y con ésto quisiéramos 
volver para atrás a lo que dijimos, y volver para adelante; es por 
esas cosas. Esos planes para que las cosas fructifiquen son estéri­
les. Es antes que nada por la alegría hermosa de trabajar en conjun­
to y de los pequeños trabajando con los más grandes, Y cuando viene 
una persona de un equipo y  nos dice que no le obedecen, "Haga lo 
que le pa.rezca" - le decimos.

Porque lo que hay que considerar es ésto; es esta. gratuida.d 
que forma el momento presente. Porque comprender y  sentirse viendo 
la intimida.d y  encontrando el rostro de esa intimidad en el espacio 
es \ina gratuidad y es una alegría. Cuando se termina un trabajo los 
alumnos tienen que arreglar la clase, porque están estudiando arqui­
tectura y no se puede entregar un proyecto en la. casa, así no más.
Se arregla ella entera, Y hay tienpo, y ha.y energía y  hay gana y  no 
se pone nota por eso. Naturalmente que no estoy hablando de un paraíetí;



estoy hablando con todas las heridas y  con todas las demás cosas.
No estamos en ningún paraíso. Casi lo mismo que decimos de Valpa­
raíso; bajo este cielo tan hermoso, estos actos tan opacos. Lle­
vamos entonces iina vida colectiva. ¿Y qué surge en esta vida co­
lectiva ? Surge ésto: la palabra. La. palabra.

En la Escuela, desde el primer día que llegamos, surgió la pa­
labra. Trabajo que se muestra, trabajo que se habla, trabajo que 
se comenta; es la palabra. Y la palabra de nosotros está en la cá­
tedra, en el examen y no está en el pasillo, y la palabra de noso­
tros, como hombres, no está en el bar. La palabra nuestra está en 
la tarea. No está en nosotros la palabra resentida de lo que se pu­
do hacer, de lo que se podí-a haber hecho, de lo que se quisiera ha­
ber podido hacer.

Luego nuestros trabajos en un momento son observa,ciones de la 
ciudad; en otro momento son mostrar en la.escuela; son palabras. En 
otro momento son faz en el espacio, son obras espaciales, y en otro 
momento son retórica para encontrarse con la técnica, para encontrar­
se con todos los medios que vengan a complementarla, Y cupjido se 
tiene al comienzo poca intimidad, porque lo de la intimidad es ta.- 
rea de toda la vida, se llega a encontrar una obra ingenuamente plan­
teada y  torpemente desarrollada.. Los alumnos entonces salen a la ciu­
dad. Poco a. poco surgen las observaciones. Vuelven a salir a. la ciu­
dad, Poco a. poco aumentan las observaciones, y  vuelven a salir a la 
ciudad. Las observaciones se van confornando y de todo ésto va sur­
giendo un caso.

Esta ciudad está llena de necesidades; algunas particulares, al­
gunas generales, algunas ingenuas; de cualquier índole. Cada ,-.Tlumr- 
no descubre algo que falta en la ciudad. De esa observación, de e- 
se revelar, surge un caso arquitectónico que él mismo se formiila, que 
él mismo se lo plantea, del cual él mismo da cuenta, Y la forma que 
tienen que alcanzar, es aquella que revela todo ésto. Los alumnos erv- 
tonces, persiguen esa forma, no cualquiera forma. Ha,y tantas formas; 
hemos heredado un patrimonio tan grande de formas, tan superior a no­
sotros.

Lo que nosotros tenemos que hacer es encontrar esa forma, que es 
ca,paz de entregar en algán modo, de ser la que albergue, esa intimi­
dad que se había visto. Intimidad según el caso; la intimidad se- 
gi5n el caso; la intimidad en la calle, la intimidad de un paseo, la 
intimidad de unos bancos.

Ahí, al fondo, hay tin a.lumno que hace ima. pla.za delande de tina 
iglesia . Y vé que cosas pueden suceder en iina. ciudad en una plaza de­
lante de UTE iglesia. El estudia esa intimidad, hasta que llega a 
la. forma, Y aquel otro alumno, en \m barrio de la ciudad, una vi­
vienda de un grupo de personas. Mientras los alumnos están hacien­
do ésto; en nuestra escuela hay noticias de la construcción de nues­
tro tienpo. De ese espacio más grande.



El arquitecto no sólo vive del espacio que ve; es poco todavía. 
Necesita de otros espacios. De aquel que está: más allá del espacio 
que nos rodea y que alberga nuestra intimidad. Está ese espacio que 
yace en la pintura en sus dos dimensiones y en la escultura en sus 
tres. También sobre ésto se quiere tener algo. Si viviérainos en o- 
tras ciudades con originales, nuestra tarea sería fácil. Hemos he­
cho hasta donde hemos podido ~ siempre nos lo hemos planteado - he­
mos tra.tado de desarrollar la. retórica para hacer exposiciones de o- 
riginales. Incluso para, vivir con originales; las reproducciones 
no bastan, las reproducciones falsean. Lo que hemos hecho on nues­
tra invención por hacer algo, es tener sienpre escritos, puestos en 
las paredes, escritos de los manifiestos de los artistas.

Como la nuestra, es una escuela en la cual se habla, también se 
sabe leer en un cierto modo, Y como se sabe leer en cierto modo, las 
palabras de los artistas, los manifiestos, algo del espacio nos dan. 
Este tratar de ver, en un determinado momento, nos trajo que un pun­
to de partida muy importante del cual nosotros habíamos comenzado, que 
era el espacio de esta ciudad, con sus cerros y con su mar que hace
ver al ojo, como les dije, que lo hace ver con tanta fuerza, no podía­
mos considerar que lo estábamos poseyendo, pues se nos estaba tratan­
do de escapar. Entonces la marcha de la escuela tiene que tener esa 
movilidad, gira inmediatamente por medio de sus cursos, para captar 
algo tan importante, algo donde nos estábamos apoyando.

Había algo que no veíamos. Era que en este espacio tan amplio, 
que se ve, es difícil llegar a lo próximo, llegar a lo pequeño. El 
ojo se deleita en lo grande y se deleita en la magnitud y no es capaz 
de llegar a eso otro; a.\in mirando los a.ctos, a.un mirando la intimi-
da.d, a.\in mirando ello, quedábamos pues un poco fuera. Entonces tuvi­
mos que hacer una, tarea. Entonces dentro de  la. tarea general de! la 
Escuela nacen cursos ocasionales, que son planteados para elevar el 
nivel de la vida colectiva. Toda la Universidad tiene cosas colecti­
vas. Nuestros planes van tanteando lo colectivo y lo individual de 
cada alumno y el desarrollo de él. Así tanto en la l í n e a i n m e d i a ­
ta, en la línea más próxima., en la que están estos problemas, como en 
la línea más general; aquélla que es revelar cada vez más la intimi­
dad del vivir, que es para un arquitecto la intimidad de la ciudad
y la intimidad de la ciudad, que en su parte más honda es la conquis­
ta que hace la ciudad del espacio del mundo y de su momento actual. 
Siempre sufriente por ese momento actual y sienpre, en esta, época, en 
que vivimos, tan hermosa y de tantas transformaciones, de todo lo 
que es espacio.

Nosotros creemos que la mejor enseñanza que se le hace a tin alum­
no es problema ti za.rlo y enseñarle todas estas cosas para que cuando 
salga de la escuela ante cualquier cosa que le propongan en luga.r de 
sentirse lleno de soluciones y, como deair, lleno de todo lo visto, se
sienta sobrecogido y  desnudo ante el c aso. Igual como todas las veces
que los al-umnos que están recorriendo la ciudad dicen: "Bueno, salimos 
de nuevo"; se sienten sorpresivamente desnudos porque dicen: "Que va­
mos a ir a ver de nuevo, si ya lo vimos", ¿Qué es sentirse desnudo?



Es tener fá en la materia que se está nlrando, que no se ha agotado, 
prinero que no ha visto nada y que cada vez se puede ver raás, ¿ J 
qué es tener £é 1 ¿ E n  que uno cada vez puede tener más? Es el co­
mienzo de vocacián» Por eso nuestra escuela plantea los plp.nes 
de estudio. Todo el tienpo de la escuela es tienpo de sembrar. Des­
pués que se sale de ella viene la. cosecha que hace cada cual. Les o» 
bras que hace cada cual que ha estudiado en la Universidad, no sálo 
dependen de los estudios y no S(5lo dependen d e lo que ha sido mostrar 
do en ella, sino que taxabién dependen de la vida que se lleve afuera, 
de la vida que lleve él que obra.

La. vida que se lleva despuis de haber srlido de la Universidad 
es distinta a la -vlaa que se lleva en la Universidad, Si la arqui­
tectura fuera vn problei-ia inteloctu-xL^ habrí.i unn. enorme continuidad 
entre una cosa y otra. La Univei'si.^’rd prepara de cierta manera a la. 
vida, cual es, a juilcio nuestrc, así como le henos anunciado noso­
tros, creando este problema, este sentirse desnudo y esta retérica 
para obrar y  esta fé, Y despviís viene la vida de cada cual. Por e- 
so nosotros no examinancs nunca proyectos finales que sean las obras 
que hacen les aluíxjnos en la ciud.id, ¿ Por qué ? Porque no es la ta­
rea de la. Uráversidad, que es tiempo da siembra y  no es tiempo de co­
secha, Y porque adeniá,9 la cosecha, forma teda la vida de un hombre y  
un arquitecto^ una sola obra. Es evidente que en ciertos momen­
tos ésta tiene una cierta fiecnoraía, y  en qtros, otra; pero ello for­
ma parte de otro capítulo.

La Universidad, entc'noes, se forma con este tienpo presente y  la 
arquitectura puede formailo porque ella está siempre, a juicio nues­
tro, destinada, ansiosa de demostrar la intirnidad en su faz, en su 

_¡ rostro en el espacio, en un momento para constituir presente, para
constituir un tierpo presente, ¿ Qué es todo nuestro estudio en Val- 

'I paraíso ? Constituir pera osa ciudad tiempo presente, constituir para
ese espacio tienpo presento. Todo se constituye tienpo presente ubi- 

I- cándose en un lugar. Por eso trabajamos abJC, Por ninguna otra ra»
' zén, por otra cosa, por ese amor a la vida y por ese amor al espacio,

por ese amor al tiempo presente y por ese respeto al canto que cari- 
tai) en Europa, Por eso nos preparamos a ese. Por todas estas cosas 
nos cortamos la cabeza. Una Universidad funciona cuando todos los 
que asisten por algo, de verdad, se cortan la cabeza. El régimen 
nuestro en la escuela es cortarse la, cabeza. Un alumno que hace vn 
proyecto, con todos los méritos del mundo, si no ha planteado estos 
problemas, él de antemano sabe que sale mal. Es decir, lo colectivo 
es para vivir ion riesgo. Los laiércoles es el momento en que decla­
ramos el riesgo que vivimos, Ese es nuestro marchar»

Creemos que hemos dicho en líneas generales los planes. Aquí 
está dando la vuelta la exposición y está dicho en detalle todos los 
problemas que tenemos. Atendidas estas cosas son lo más simples,
Por ejemplo, detrás de .mí, por poner algo que está a la vista aque^- 
11o qiE hablamos, de que de repente nuestro espacio nos desaparece.



Hemos llegado hasta lo proximo ■ y lo pequeño por nuestro espa.- 
cio hermoso, por el mar y por el cielo; aquí en Santiago habríamos 
llegado, "C6mo llegar a. lo pr6ximo''nos dijimos, con qué armas; te­
níamos el problema, y  no teníamos formas y  cavilábamos. Todo ésto 
no nos es fácil. Entonces, bueno, nos dijimos ¿ y si fuera el mnr 
él que nos está turbando ? ¿ P o r q u é  no le pedimos al agua algo ? 
y por qué no estudiamos' una gota de agua que siempre pide t a n p r o ­
ximidad para 'estudiarla. Se fijan que hay el problema, del espacio 
y la retórica. Todo ésto se puede narrar. Hay más; ésto del agua 
no es una teoría. No es la teoría de la gota de agua« Si. No es na­
da de ello; es otra cosa. No hay teoría. Por ejenplo. ahí detrás 
nosotros trabajábamos en el espacio y los trabajos quedában lejos 
del espacio. Tenían algo de lo que el trabajo del e'spacio les da, 
pero quedaban de cierta, manera a,lejados del espacio. Entonces noso­
tros nos dijimos ; "Quizás sea que los trabajos se hacen sélo para 
el día del examen". Cuando imo hace una cosa sélo para el día 
del examen, trata las cosas como no jugándose íntegramente coi ellas. 
Entonces decidimos hacer trabajos con duración más allá del día del 
examen, Pero como vivimos en un espacio tan grande, los trabajos 
que nosotros hacemos para, estudiar el espa.cio, de pequeños, de sin 
lugar, se fueron trnasformando en el Curso del Espacio en enormes, 
y  hechos en lugs.res fijos, no en cualquierparte, sino que propiamen­
te en lugares, y grandes, enormes, sólo así se podían ver; antes el 
cielo y  el mar y  la ciudad se los comían y  no se los podía ver.

Poco 'a poco los trs.bajos fueron ubicándose en un lugar y vién­
dose, pero, a. pesar de todo se llegaba a; ellos y no se veía biai , 
Porque eran hecho para el día del examen, Y la Universidad tiene una 
cosa trágica y es' que ha.y que estar lucha.ndo contra ella; la peda­
gogía es tremenda. Entonces nosotros dijimos: "vamos a hacer traba.-
jo más allá, permanente, que dure", Pero entonces tuvimos que ha.- 
cerlos desarma bles; pa,ra guardarlos y  colocarlos y  sacarlos de allí 
cuando se quieran ver de nuevo. Entonces las instrucciones formaron 
parte del trabajo, Pero pasa una cosa, que entonces ni lo a.rma.ble, 
ni lo desarma.ble, es' pa,ra preparar a na.da. No es nada más que por el 
problema que dijimos.

Nosotros creemos que de esta manera y viendo lo que hay que vivir 
es como realmente una persona se prepara. Es decir, la enseñanza es 
para el presento, en el presente y por el presente. Ni en el futuro, 
ni por el futuro, ni para el futuro. Ahora., el tiempo presente, eso, 
es otra duración; hay obras de arquitectura que pueden dura.r muchos 
años. No se vaya a. creer que cuando nosotros decimos pi'esente deci­
mos presente instantáneo. Todo lo contrario. Ahí mismo, los alum­
nos están trabajando en una obra, la cual la están haciendo los pro­
fesores del Instituto, Es una parroquia en un barrio suburbano que ' 
se va transforma, ma.do paso a paso. Esa obra, jamás ha sido abandonada,
Y porque jamás ha sido abandonada y tiene un tiempo presente tan lar­
go puede acoger obras más individualiza.das, como es el estudio de un 
campanario que vaya a transfonnar el espacio de esta parroqToia .en un 
barrio, a situarla, a hacerlamás distinta del resto de la ciuda,d, pues 
jale ha lie gado ese momento.



Por el momento es tnc. especie de casa que hay en ella. Entonces se pue­
de a.coger esta tarea. En ese sentido, entonces, sin hacer de la Uni­
versidad una teoría, sino que una vida, es que hemos organizado tolas lis 
cosas. Es por eso que nosotros no podemos definir las cos?s, sino que 
podemos narrarlas. Es decir, todo lo que nosotros podemos hacer son 
narra,ciones. Es por eso, por ejemplo, que nosotros al venir a este 
Congreso estábamos preocupados y asustados de no poder narrar lo que 
h a d a m o s  porque creemos cue es lo único que .Dodemos entregar a 
Uds.

Al mismo tiempo nosotros creemos en la' siguiente cosa : que pa­
ra comprender lo que hace cualquiera de Uds.; ¿ por qué en qué es lo 
que vive cualquiera persona o una Universidad ? Vive en una encruci­
jada,, Para conprender la encrucijada en que está cada cual no bas­
tan los resultados, si brsta una sCTiana; sin:; que posteriormente hay 
que imponerse una tarea, que nosotros, pens?ndo en nuestra capacidad, 
creemos que será por lo menos un año para darnos cuenta y no sé qué 
tareas tendremos que hacer después; después de comprender la cosa 
primera, éste es el sentido que nosotros pensamos para: el Congreso»
Un momento presente, que arroja después no se sabe qué.

Nosotros vivimos muy esclavos a veces; (bueno, todo lo que yo 
les cuento lo hemos padecido de alguna manera, ¿ no es cierto ?) De 
la continuidad y de la previsión. Nosotros creemos que la previsiény 
la continuidrd se dan en la, conquista, del momento presente. Un alum­
n o  de '.primeroño es tan bueno como un alumno de quinto en algo interior,
¿ En qué ? En su pasién, en su pasión por la obra, la fé, que es lo 
último. La vocación se desarrolla por una donación interior de la ner- 
sona. Parece que la Universidad, en último término es aquí p'ara noso 
tros a.quel luga,r hermoso en donde se puede revela.r la vocación. Se 
puede revela,r esta, fé, se puede revela,r ésto. Por eso nosotros hace­
mos clases en la Universidad, Y una pregvmta muy importante: "Por qué 
hacemos clases", ¿ Por qué ? ¿Porqué, precisamente p o r q u é  ? Es por 
ésto. Gratuitamente; por la hermosura de habla,r con otros,' por la 
hermosura de cantar esas cosas; buena, o mala o regularmente. Esto 
es una, vocación; no cabe otra explicación. No creemos que todos los 
arquitectos sean profesores. Creemos que muy pocos lo son. Además 
ser profesor es una tragedia, porque uno siempre anda creyendo que 
se disputa la a,rqTJÍtsctura con la profesión. Es cierto. Además se 
disputa la arquitectura con la Universida,d« Es cierto. Creemos que 
esta,s cosas son basta,nte trágicas y no puede hablar en psrticula,r.

Profesores y  arquitectos, \ana tragedia. Arquitectura y Univer­
sidad, también UTiatragedia. Por otra parte la Uniersidad es muy bue- 
na,para el estudio, pero por otra parte, para la vida nó. Todos salen 
del colegio y  entran a la Universidad sin ningún acto primero.

Una vez nosotros tuvimos una. generación que estudiaba en una ciu­
dad, renunció a. esa ciudad y  se fué a estudiar con nosotros. Trabaja­
ban bien; a mí no me importa, que pasaran de curso, pero había en la



Universidad una fuerza; después, cuando uno se sale, tiene que es­
tar construyendo esta fuerza que decimos que es la construcción del 
tiempo presente. Como tnl, las decisiones son ahora, no son para 
el día de mañana, éso no se puede. Creemos que lo que siempre es­
tá desconocido es el momento presente. Nosotros en un momento de­
do, por circ\ansta,ncias que todos comprenderán, nos transladamos a 
una casa, donde íbamos a tener la Facultada de Arquitectura.

Una casa, ex-casa habitación. Entonces, qud es lo que hicimos 
lo primero: la rompimos» Secretamente la rompimos, pero la rompi­
mos, ¿ Para qué ? Para no creer que estáb?mos viviendo contentos 
en m a  casa que íbamos a arreglar después. Después la recomenzamos 
a reconstruir.

Vamos ha.ciéndola por pequeñas cosas. Para poder obrar, recons­
truir hacemos que se ha,ga una clase, para ver si lo que está confor­
mando está acogiendo al hacer una clase. No os para ninguna otra co­
sa, sino para controlar nuestro tieiroo presente y  nuestra escuela.
El drama es cuando la, escuela, de arquitectura no puede abocarse a su 
propio tiempo.

No se crea que todo lo que he dicho es algo que haya resultado 
fácil. No quisiéramos que todo ésto les llegara a Uds. así. Todo 
ésto es una vivencia. Nosotros que salimos a ver la ciuda.d pasamos 
tres años sin volver a nosotros mismos, a nuestra propia intimidad.
La casi en que se estudia tiene que contener la intimidad; y  en ella 
no había vida, no había: intimidad. Con todo eso teníamos que luchar. 
Decidimos hacer la casa. El estudio de la arquitectura de hoy re­
quiere de la vida de las grandes ciudades. Nosotros en una ciudad 
pequeña. Esa vida de las grandes ciudades pesa sobre nosotros. No 
tra,bajamos serenamente; trabajamos rodea,dos por todos esos pesos.
No es una marcha tranquila, sin ning^án peso; a.l contrario, con to­
dos esos pesos que trae el mundo de hoy.

Crear una semilla de trabajo permanente, de que siempre haya la 
posibilidad de que se' esté trabajan!o con sus propias fuerzas: éste
es . nuestro propósito. Nosotros, en realiviad, estamos contentos de 
estar aislados, con nuestras propias fuerzas, porqiie así creemos 
que podemos crecer mejor, pa.ra pronto pla.near en comi3n. Con estos 
elementos nosotros trabajamos,

¿ Qué es una Escuela ? Ca.pacidad de estar expuestos. Creo que 
ese clima es el difícil de formar. Los otros planes son más fáciles.

Les pedagogos de una Universidad son m a  generación de profesores 
que entregan a otra genei’ación. lo que tienen y  nlgo.de'lo'q\ie no tie­
nen, Nosotros, de lo que más nos cuidamos es de lo qus no tenemos,• 
Estos son nuestros pi'oblema,s.



Luego un Profesor de la, misma Universidad presentó y  e^q^licó 
el trabajo de un alumno de primer año, que comprendía las distin­
tas tareas hasta llegar a la composición de una f o m a .  Frente a 
cada cuadro iba explicando todo el proceso del trabajo y contestan­
do las preguntas que los presentes le hacían.



ACTA RESUMEN 

Anexo al Doc. 26 de 12 de noviembre de 1959

Local: Exposición - Stands de Panamá y Montevideo.

Se comenzó a las 4.30 p.m. con el Stand de Panamá.

Relator: Sr. René Brenes.

Explicó que la Exposición de Prmaraá es muv modesta debido a las difi­
cultades de transporte.

En lineas generales dijo que la principal característica de la Univer­
sidad era que el 85^ de los alumnos era.n obreros o empleados que asistían 
a clases nocturnas; solamente desde 1949 o 1950 se ha iniciado la Universi­
dad diurna, debido a que el bajo nivel \iniversitario que aportaban los es­
tudiantes de la.s escuelas nocturnas resultaba en que los cursos debían en­
focarse mas bien a los problemas de Indole práctica, dejando a un lado la 
cultura fundamental de arquitecto como profesional.

Las influencias fund-^mentales vienen de origen antillano, a raiz de 
los trabajos que se hicieron en el Canal, arquitectura española en el in­
terior, arquitectura mestiza - mezcla de antillana y española, francesa 
y  norteamericana.

Por ser país de tránsito, Panamá no tiene problemas de ma,teriales pues 
los recibe de Norteamérica y Europa.

Se nos critica la falta de originalidad lo cual se atribuye a las nu­
merosas influencias y a lo explicado anteriormente, por ser un país de trán­
sito, el arquitecto expresa las influencias de todo tipo.

Tenemos curso de plástica durante aproximadamente 6 meses, donde se 
le da a los alumnos conocimientos de forma, color, proporción, equilibrio, 
ritmo, ejercicios que en \ino u otro aspecto crean la noción del espacio en 
\ma realidad de estructura que son los conceptos elementales.

En el segundo ciclo se les da ciertos ejercicios reducidos al diseño, 
problemas simples y problemas de vivienda, antronometría y perspectiva. Los 
cuatro profesores de diseño se reúnen para preparar y ofrecer al alumno 
ciertos elementos para complementar el problema, no de espacio exterior, 
que es bastante tec^rico y dificil de capt^’r, sino el problema principal 
que es hacerles sentir el espacio desde su preparación de trabajos de dise­
ño. La razón es que el alumno no puede captar las consecuencias especiales 
de lina planta. No los hemos puesto como en la Universidad de Chile en las 
bases iniciales del diseño a trabajar con maqueta y escala pequeña. Esto 
ofrece ventaja para presentar el problema. Esta problema es una de las con­
clusiones interesantes que hemos obtenido, la posibilidad de inici'>r los 
primeros ejercicios de composición en ese campo.



Después, el diseño superior desde el segundo año hast?. el 6°año. 
Comienza el ciclo escalonado desde el segundo hasta el 5°año; cada pro­
fesor tiene un curso completo a su cargo. Este no es sistema vertical 
como se hace en otras escuelas.

Hay rec'rgo de matricula en los primeros cursos pero, en los supe­
riores, los alumnos disminuyen y tienen pocas horas fijas; los alumnos 
deja.n de hacer trabajos de investigación y la enseñanza se da del profe­
sor al alumno. Ha,y rotación de profesores. Est.amos concientes que el es­
pacio arquitectónico se puede medir en toda su ma.gnitud cuando está cons­
truido, nunca antes se da espacio. Hay que inculcar al alumno que a.prenda 
a tener experiencia con el espacio y dorle su debida importancia. Hemos 
visto que es un problema común en todas las escuelas de arquitectura: la 
forma como los conocimientos básicos pasan a la síntesis del proyecto.

Después viene él curso de construcción. Se enseña un semestre de 
construcción, lo daba un ingeniero, pero en el nuevo programa, hay dos 
años de exposición de materia (visitas a obras) y tres años dedicados 
a la representación gráfica del plano. Esto es importante, porque en el 
proyecto se dan sumas a.lzadas, o sea, concursos de precios; debido a la 
estabilidad existente en Pannmá, es necesario que se hagan por concurso 
de precios, por lo tanto, un plano va completpjnente deta.llado. Hay que 
deta.Uar hasta los mas mxnimos^dctalles, muebles, instalaciones etc., 
para d-T garantía al cliente. El pL?„no, pues, es un documento que garan­
tiza que todo está consult-do en el plano, de manera que hay que presen­
tarlo en forma completa lo mism.o que con sus especificaciones. Esto es 
una necesidad local.

Los cursos de instalaciones y  equipos para edificio se h^cen en el 
cuarto año. Se dan los cursos en forma escalonada, para que el diseño ar­
quitectónico vaya respaldado por conocimientos de las ramas técnicas, es­
pecialmente de instalaciones.

Respecto a urbanismo, consideramos que no hemos desarrollado una preo­
cupación seria con 1? arquitectura, y el espacio arquitectónico. Al arquitec­
to siempre se le da una realidad espacial detcroinadá. En la mayoría de 
los casos, el arouitocto tiene que hacer su obra arquitectónica en relación 
con el ■'’jTibiente dado; ésta debía ser conocida por el arquitecto pués el alum­
no no está cap?citr-do para recibirla. Este es nuestro punto de vista. En 
el cuarto año, se cursa el planeamiento de ciudad, plano urbano. En este 
mismo curso se dan generalidades de adiestramiento de las diferentes etapas 
de planificaciones y después una exposición de como funcionan administrati­
vamente, es decir, los problemas de la ciudad en líneas técnicas genera-les, 
tales como la circulación etc. En la segunda parte se ofrece una exposición 
breve sobre la historia de planificación. En el curso del próximo aiío en­
traremos mas profundainente en relación a los problemas urbanos de ajntropo- 
logía, sociología y economía política. Sobre el levant.amiento urbano y pe­
queños ejercicios sobre la aplicaxión de conocimientos. Esta es tésis de 
grado en 6° año. A todos, a partir del aüo 1952 les interesan los problemas 
relacionados con plajiificación regional y urb.'̂ na.



Contestando a lina pregunta que se le hace, el relator dice que son 
frecuentes las visitas de arquitectos de otros países.

El cuerpo de profesores está integrado por; cuatro de taller, uno de 
diseño elemental con ayudantes y profesores de materias matemáticas, físi­
cas y estabilidad mecánica aplicada. Existen cursos reducidos, aplicados 
a las ramas de arquitectura. Los profesores panameños se han formado en 
Estados Unidos, sionJo el único recibido en Sud America el que habla. Llama 
la atención que la orientación en la estructura trata de mantenerse latina 
y española en su origen.

La Universidad contempla las cátedras de matemática, física y econo- 
Tila política.

A continuación, en contestación a las preguntas que se le hicieron, 
3xplicó que se les exigía a los estudiantes de arquitecturr que fueran ba­
chilleres, pero que también se aceptaban de las Escuelas de Artes y Oficios, 
aunque había dado muy malos res\iltados por estar mal preparados para los 
estudios previos que requiere la arquitectura.

El problema de la Universidad nocturna ofrece problemas serios por 
3l hecho de que los alumnos ejecutan los traba,ios de taller de 4 a H  de 
la noche, pero con sistema escalonado. Wo ha sido posible eliminar el es­
tudio nocturno poroue ya están acostumbrados a esto. En vista del funciona- 
niento de estas escuelas diurnas se ha hecho que los estudies nocturnos 
sern de mas duración, en total B años, por tener menos horas de trabajo 
semanal. La misma escuela atiende los dos cursos - diurno y nocturno- pero 
hay un sistema de rotación entre el profesorado. Sucede que muchos de los 
alujiinos nocturnos piden postergación de los trabajos, lo que se accede en 
vista de la necesidad del pueblo panameño, donde es tan alto el porcentaje 
le empleados y obreros alumnos.

Terminó la exposición a las 5.05 p.m.

Pasamos al Stand de Montevideo.

■üelator: Sr. Carlos Reverdito.

En lineas generales, dice, esta muestra no responde exactamente, ya 
|ue no es una muestra completa de la elaboración de los talleres de arqui­
tectura. Faltaría para que se detallen todas con una organización vertical, 
3omo se pretende, pero no es rígida; cada taller mantiene un sistema libre, 
3̂ue abarca a través de una temática que se propone de comisión para todas 
las facultades, la última organización de la manera de impartir la enseñan­
za que se desarrolla en distinta forma. Parecería que el método de impar­
tir conocimientos, a través de conociiráentes de prácticamente siete años, 
se desarrolla en vertical y tiende a ser la organización unitaria en cuan- 
-.o permite la normal relación de la forma '.onitaria.



La Facultad de Arquitectura tiene cuatro talleres de una organización 
de este tipo y los otros dos tienen una organización de equipo horizontal.
Lo común son los temas que se dan. Vamos a explicar lo que a,parentemente 
parece una estructura compleja, pero que no es tal.

La Facultad de Arquitectura de Montevideo se divide estrictamente en 
cuatro. La estructura de institutos es prácticamente la misma. Tiene gene­
ralmente una parte que se dedica a los diseños, \ma parte a la investigación, 
j  una parte a la divulgación. Pero estos problemas se pueden variar y am­
pliar a la estructura en \in número de ciclos en relación con lo complejo de 
los temas que trata cada instituto. Los institutos realizan una tarea en 
parte docente, que es interna en la preparación y elaboración de todo el 
materia.l que se concentra en los talleres y también realiza una tarea, ex­
tra docente, que es el vehículo del medio exterior que se trae a la facul­
tad y es el resultado que posteriormente es elaborado por los institutos 
especializados, es reelaborado, sintetizado, expresado en forma unitaria para 
ser enviado a los respectivos Consejos Departamentales de nuestro medio. Es 
aaí que se arma la docencia en nuestro medio, que no ha podido ser montada 
de un momento a otro con una estructura de este tipo. El Instituto de Urba­
nismo es un instituto que tenía junto con la facultad toda una traáción y 
experiencia que no ha resultado lo más adecuada. El cambio de plan, el cambio 
de orientación de la enseñanza de la arquitectura en nuestro país trajo una 
postura real de nuestra docencia en relación con los medios que debe servir.
Se promueve la total identificación de la enseñanza preparando las condicio­
nes del c o n j m t o  de estudiantes y profesores e incluso los institutos son or­
ganismos útiles para el desarrollo progresista de nuestro medio. Esto provo­

ca tin movimiento conjunto de la facultad y se transforma en un movimiento 
unánime, cambio radical que afectó intereses, incluso de autoridades y del 
Director del Instituto si se promueve la reforma de nuestra facultad. Una 
post\ira más viva vinculada activamente con las necesidades de nuestro medio.
Los institutos también actúan de acuerdo con este objetivo, la tarea es com­
pleja y  complica el normal desarrollo de la facultad. Es un problema com­
plejo porque no existían las personas capaces de llevar adelante esta tarea.

Situación administrativa de los órganos departamentales del interior 
del país, que son 19 con Montevideo. 19 departamentos con Consejos Departa­
mentales y autoridades que tienen en sus manos la ejecución del desarrollo 
interno en nuestro país. Tenían esas oficinas mal montadas, mal orgajiizadas 
y el arquitecto formado en la vieja estructura no era ima persona de real 
confianza que pudiese tener o llevar ima experiencia al seno del medio ex­
presado a tro-vés del Consejo Departamenta.1, No había ■ana preparación adecuada 
para ejercer una función eficaz. Esto fué una necesidad que tenía que aten­
der' nuestra profesión que estaba por demás desprestigiada. Cómo se expresaba, 
estas oficinas, hasta hoy, salvo honrosas excepciones del Consejo Departamental 
de la Capital y de 9 o 10 Consejos Departamentales interiores, han colocado 
al frente de esas oficinas no al ingeniero ni al agrimensor, sino que, de 
acuerdo con los propios desarrollos del medio que forma tal desarrollo, a 
arquitectos capacitados, con un cometido administrativo y de ordenamiento, 
para obtener el primer ordenamiento en la escala departamental. Entonces, 
ie conformidad con lo convenido con los propios institutos y la facultad



a través de un ordenamiento, se ha encontrado un campo precioso para el 
desarrollo de la enseñanza por la investigación. ¿Cómo?: Teniendo al estu­
diante en contacto con el medio. ¿Cómo?; A través de un tema que se de­
sarrolla en un medio urbano, en la capital, que tiene gruesos problemas.

Otro aspecto es el tratar el medio rural. Hasta ahora, la escuela no 
ha vivido el problema del campo. Nosotros entendemos que el planeamiento, 
en cierto sentido, sustituye, es más amplio, como el propio concepto de 
urbanismo no es la operación a nuestro juicio que tratar la organización 
en el medio urbano, sino en última instancia, se encuentra en el concepto 
más amplio del planeamiento territorial. Bajo esta postura nos da lo mismo 
tratar \in problema arquitectónico de oro.enamionto, como un problema rural, 
urbano o medio rural, siendo desde el punto unitario docente, a través de 
los institutos.

Esos institutos, sean en medios rurales, son los institutos de histo­
ria, urbanismo, diseño, estudio de la construcción, preparan y  eligen el 
tema que se desarrollará el año que viene. Durante todo el curso ellos 
concretan en un expediente la formulación de todos los problemas que inves­
tiga el propio instituto y que además le son solicitados a través de los 
propios consejos departamentales.

La Cátedra de Sociología da el propio informe, la propia versión 
y prepara, y esto es cosa muy in^^ortante para que los alumnos del 4- año 
se trasladen una o dos veces, lo que sea necesario, para auscultar y dirigir 
la cátedra estableciendo el relevamiento censa. La propia cátedra de socio­
logía, elabora posteriormente toda la documentación que se expresa en los 
planos que están contenidos en esas carpetas y que viene a ser, junto con 
un informe preparado por e l  instituto de Historia, un problema del núcleo; 
eso es \m problema del medio urbano incorporado al expediente no elaborado 
que es enviado a los talleres, es la transcripción objetiva del fenómeno 
del problema que v?Jnos a tratar como tema ese año en el taller. Esa carpeta, 
en sí mismo, muestra toda la documentación elaborada por el instituto, con 
todo aquello que tiene que ver primero cDn el departamento y segundo con la 
propia localidad que genera la parte constitutiva de ese departamento.
Todo problema de uso de suelo y evidentemente el uso actual; la elasticidad 
y  forma actual de uso de las cosas ya enunciadas como problemas. Los estu­
diantes de 5° año elaboran, asesorados por éL conjunto de profesores que ya 
han interveido en la preparación de este expediente, todo este ma.te.rial; 
concluyendo finalmente en la definición de objetivos del plan. En segundo 
término, se analizan las prioridades del plan, la dinámica del plan y, por 
último, se establece la obra estatal o las necesidades integrales de esa 
localidad, las acciones directas o indirectas, incluso todas aquellas que 
puedan ser promovidas por elcapital privado.

Hay problemas en los plpjies de 4, 8, 10 y 12 años, coincidiendo con 
los períodos gubernamentales. En general, estos planes no tienen un desa­
rrollo superior a esa cantidad de años porque tenemos vn plan fundamental 
que tiene que ser expuesto a la acción de las autoridades de la obra directa 
que construye. Quiere decir que un plan, como resultado definitivo, no 
puede ser una cosa rígida e inflexible sino que la elaboración de antece­
dentes que estén dotados de la misma flexibilidad para ir a la sustitución,



paso a paso, de lo que produce esas reacciones para atenderlas conveniente­
mente, y  antes que sean bastante tarde. Este trabajo, tomado por los estu­
diantes del 5° año, es elaborado durante el primer semestre en la defini­
ción objetiva, prioridades, costos y etapas. Se plantea también un primer 
bosquejo de como es la estructura o cometido del problema que tienen que 
debatir de su tema, con problemas de circulación, etc, de acuerdo con los 
propios institutos, que han pasado Gon el expediente que se ha pedido que 
solucionen. Quiero decir que la culminación se completa con el e squema que 
acabo de enumerar, r,ue es una exp>resi6n de como se constituye la estructura 
zonal, y que no pretende ser más que una primera solución de los problemas 
que el estudiante ha bosquejado.

Como ha trabajado el taller mientras tanto? El alumno de 2, 3» y 4 
año ha trabajo paralelamente por equipos horizontales, ha trabajado en pro­
blemas que tienen que ver con ese medio en el terreno, en temas concretos 
y definidos que no persiguen otro objetivo que poner al estudiante con el 
medio que posteriormente pasa a desarrollar en ■'equipo. El equipo es otro 
objetivo al cual apunta la integración vertical o horizontal. En ningxm 
momento falta la organización de equipos en la facultad.

El 4® año trabaja tambián en te-maa específicos de esa localidad es­
pacial. Se trata de un centro ^gr?.rio, eia trata de una colonia,, un tema que 
pertenece a esa zona o departamento dentro de la esfera que se acaba de men­
cionar.

En el 3° año t-ambién está el tema a la escala, de acuerdo con el predio 
que él elige y  desarrolla. Se trata de un centro deportivo, un hospital, un 
estadio, etc. En el 2° año, en temas de grado menor. El primer año, durante
el primer semestre, entra en el ciclo orientador; el primer año, puede no
integrar el equipo vertical de estudiantes. Al alvimno se le orienta en el 
análisis del espacio construido, como ser un cruce de calles, una plaza 
pública, y 'establecer la estructura sintética espacial del espacio que se 
analiza. Acompaña a este aprendizaje el croquis exhaustivo, Gomo el estu­
diante no está preparado a la disciplina o comprensión de lo que ¿1 mismo
elige, se substituye por fotografías. El Sr. Gerónimo de la Sierra preguntó:
¿Qué significa el taller como síntesis del trabajo de la facultad y  cuáles 
son los elementos que se utilizan? El Relator contesta: Al estudiante del 
primer año se le habla en el lenguaje pre-arquitactónico, lenguaje simple que 
el estudiante sea capaz de comprender sin tener una disciplina arquitectónica 
y sin haber totalmente cubierto las necesidades que se osta,blecen. El trabajo 
del estuL'.ianto c insiste en cre^r un*' estructuré', ca^'az de sostener un peso r̂ e- 
termina’o que'la cát,dr,a le C-ít- y'que tiene una fori-,ia 'eterriinr-nte. SI p^so 
puede ser un ladrillo, por ejemplo, o bien ciertas condiciones individuales.

El estudiante desarrolla el instinto justo para compreit*. er el nivel 
de los valores de creación. Hay ta.mbién un curso de estática gráfica, en el 
primer .año. Esta mate, ia de composición del tr.l3.cr so desarrolla dentro de 
un grupo familiar, tall.jr de arquitectura y expresión gráfica en el grupo que 
se denomina composición. Es el nervio central al cual convergen las distintas 
disciplinas teóricas que se agrupan en lo que 11 "z:"nos grupos culturales, a 
través del conocimiento lineal de la historia, conocimientos de xan panorama 
de la historia aue tiene relación con la arquitectura.



1) teoría de la arquitectura, 2) teoría de la arquitectura con maj'ores deta­
lles y 3) un paralelo al curso del taller expresado ccn un análisis oxh-r-Aistivo
de la función capital, a través de ejemplos concretos del trabajo desarrollado. 
4) se introduce al aJ.umno en la técnica del planeamiento y 5) la síntesis
de todos los conocimientos adquiridos. Paralelo al 4° año se estudi-an también
sociología, economía, ^arquitectura legal, matemáticas, instalaciones, conoci­
mientos naturales, estudios de tablas, hormigón armado, este último que se 
estudia a través del Instituto de Construcción de Edificación, y se divulgan 
los conocimientos de suelos, escaleras, etc. Ese es, por ejemplo, el material 
que realiza y diviilga el Instituto. Este Instituto agrupa la línea que 
nosotros consideramos técnica, el grupo de estatílidad que se desarrolla a 
través de los cuatro «iíos. EstaTüidad 1, 2, 3 y 4. Estabilidad 1 sería lo 
asimilable a otras estructuras; 2 y 3> resistencia de material; y 4 cálculo 
de hormigón armado. El grupo ,1 y 2 de acondicionamiento se desarrolla en 
2° y 3" año. El grupo de materiales, que comienza en primer año y pasa 
después a procedimientos 2 y  3 sucesivamente, en el 2° y 3° año.

A una pregunta que se le hace, el Relator repite algunos conceptos 
dados anteriormente y continúa diciendo que existen proyectos catedráticos 
que hemos estudiado en el régimen de correlación y  que no alcanzan a. ser 
sino anteproyectos. Es la previsión del espacio, no el detalle, sino la 
línea, la vértebra, la estructura sucesiva a medida que avanza. Este tipo 
de previsiones tiene un objetivo, que se explican en 4 y  5 año. Se desarro­
llan en el ta^ller asesorados por los técnicos del establecimiento, intro­
duciendo al estudiante del segundo año en una composición expresada a través 
de una vivienda; existe un problema que no se refiere solamente a asuntos 
horizontales o verticales sino que tiene una especie de culto que no se toma 
en cuenta. En el segundo año, se trata, del deseo de comprensión, previsión, 
local. En tercer año, ya ampliando esta concepción, pero a plena conciencia, 
de que una estructura de las instalaciones puede, incluso, alterar por un 
descuido el más exacto o el mejor proyecto que se haya concebido en e ste 
aspecto.

El Sr. Jorge Vivanco pregunta: Estas carpetas se van elaborando en las 
clases teóricas o simultáneamente en el taller? Responde: En el taller.

El relator, a. continuación, hace una demostración de las carpetas 
preparadas por los alumnos.

Sr. Sergio Larraín: ¿Quién es e 1 que decidió que esta idea funcional
se dividiera en tres partes?

Relator: En general el origen de la estructura se da en el 5° año.
Pregunta del Sr. Manuel Fernández: ¿Cuenta ccn la colaboración del 

Instituto?
Relator; El Instituto tiene como función reunir todos los antecedentes, 

pero en el Instituto no está la síntesis urbana,. Uds. verán como es el 
aporte del Instituto. Este material va. al taller de arquitectura, el estu­
diante de arquitectura quien, a través de esta localidad empieza a operar.



Es decir, los alumnos de 5° año secfedican a resolver dichos prcblema,s.
Hay -una serie de planos que comienzan con el catastro, división territorial, 
densidad de la población, rural, general, el uso de los suelos actual, divi­
dido en secciones policiales, la producción, monto de la producción con 
extensiones caracterizadas,

Sr. Nicolás Ferraro pregunta: ¿Quiere decir que los alumnos de 4°
j  5° años se dedican a resolver no sólo los tra.bajos del taller lineal sino 
problemas arqiiitectónicos?

Relator: Exactamente.

El Sr. Sierra hizo a pedido del relator, una exposición sobre una 
memoria que se encuentra en el Stand, sobre vivienda sub-urbana, dando 
amplias ex'olicaciones tácnicas. El Relator dió en seguida cuenta que tiene 
una publicación ,ue presentará como obsequio a la Facultad de la Universidad 
de Chile que describe much3S de los conceptos, explicando en forma más clara 
esta línea > ue ahora explicamos con ta.nto esfuerzo.

Pregunta del Sr. Larrain; Se produce un desplazamiento de la actividad 
mientras el 5° año elabora e investiga la labor del Instituto?

Relator: Si, hay un desplazamiento en elsegimdo semestre cuanto el 
5° tiene elaborado ya el bosquejo y comienza, entonces, a trabajar en 
vertical.

En contestación a m a  pregunta de cómo se hacía el trabajo horizontal, 
se contestó que la entrega era colectiva, pero la entrega misma del bos­
quejo era individual; se busca la integración por similitud de partida, se 
hace la revisión de la cátedra y se integra lo que es capaz el equipo de 
5° año, de acuerdo al número. La apreciación individual y un desarrollo 
exhaustivo del aspecto de la tarea habitacional que tienen que entregar para 
ser aprobados individualmente.

En 5° año, cuando se quedan sin obra., se pide al arquitecto que 
permita al estudiante trabajar palma a palma con ellos en todo el proceso 
adminsitrativo. Primero debe hacer su desarrollo en el taller de los 
arquitectos.

No hay vacaciones para el e studiante, quien debe traba.jar 18 meses 
desde que comienza el edificio. En todo son asesorados por el arquitecto.

Sr. Larrain: ¿Cómo se constituyen los institutos?
Relator: Dos institutos urbanísticos y 2 de construcción. El ins­

tituto urbano tiene un jefe y director, un jefe de departaTiento, una sección 
que es de investigación, una, sección que es docente y una sección que es de 
divulgación de cada uno de ellos, con un jefe de sección. El personal, en 
total, son alrededor de 17 o 20 empleados. El instituto de construcción de 
edificios tiene 3 departamentos, un director, jefe de departamento por 
cada departamento. El procedimiento del instituto de departamento de esta­
bilidad de la construcción tiene el acondicionairdento de los edificios.



Cada lino tiene su propio jefe de departamento, secciones que trabajan i n’i- 
vidualmente y a través, en común.

Sr. Fernández: ¿Qué relación tiene el instituto con la Universidad?
Relator: Pertenece a la Universidad, pero a través de la Facultad 

de Arquitectura.
Interviene el Sr. Sergio Larrain: Nosotros aquí donde tenemos seis 

años, pero nos parece que el tiempo es escaso para que estén suficientemente 
adiestrados, tanto como arquitectos y con conocimientos generales de cons­
trucción y  urbanísticos, sin embargo, allá son arquitectos y son urbanistas 
y planifacadores,

El Relator explica que en realidad son m̂ ŝ años, son 7 ^ 8  pero que 
están divididos oficialmente en seis, añadiendo que deben hacer dos años 
de cursos preparados. Ademas, por el tránsito de los alumnos no siempre se 
puede terminar en este tiempo y muchos repiten los primeros dos años.

Pregimta el Sr. Larrain si estos cursos preparatorios existen en 
todos los liceos del pr.ís?

Respuesta del Relator: Si. La matrícula no está limitada. Hay 1,200 
alumnos y 700 efectiva;aente realizan sus trabajos de arquitecturas, el 
resto no puede continuar y quedan rezagados.

Se levantó la reunión a las 6.20 p.m.



SEXTA SESION DE TRABAJO 
Resumen

Fecha; 13 noviembre 1959 
Hora, de apertura: 10:05 horas.
Local: Facultad de Arquitectura, Universidad Católica de Chile.

Presidente: Señor Sergio Larraín García I^breno, Decano de la Facul­
tad de Arquitectura de la Universidad Católica de Chile.

Vice-Presidente: Sr. Jannello, Universi^lad Nacional de Buenos i-dres.

Presentes: Los señores delegados de la lUviVERSIDi'iD NACIONiiL De
BUENOS iJRZS, UNIVSi-lSIDiiD NACION..L DE TUCUM-\N DE ARGENTINA, 
UI'{IVEñ3ID..D DE Pü N/'Ĵ Lv, UNIVE.:cSIDaT CE¡'ÍTa.L DE CaR.\Ca S, 
VEÍ^EZUSLa , UNIVERSia D N..CIONAL DE CORDOBA, UNI\TÍRSIDa D 
DE MONTEVIDEO, URUGU.iY, UNIVERSIDAD NACION;^ DE INGENIEROS 
DEL PERU, UNIVERSIDAD DEL V..LLE DE COLOMBIA, UNIVERSIDAD 
PONTIFICIA BOLIV.ja.NA DE C0Ij0í®IA, UNIVEltSIDAD C.íTOLICa  
DE CFIIE, UNI\^ER3IDAD Hi.YOR DE Sx.N a NDRES, UNIVERSIDa D 
Ni.CION..L DE MEXICO, LiNIViLíSID..D DE L. Hí.Bí.-Ní., UNIVER5ID..D 
DE CHILE, UNIVERSIDi-.D DEL í.TLíU^TICO DE COLOMBL. y UNIVERSI­
DAD Ci.TOLIC.. DE V..LP.JI.ÍISO.

Secretario General: Sr. Humberto Serani Vargas.

El PRESIDEN':''E (Sr. Larraín) declara abierta la sesión a las 10:05 
horas 3 informa cue, de acuerdo con lo convenido ayer, se pasará de 
inmediato a los iitands de las exposiciones para que los señores 
Delegados den a l ^ ^ a s  explicaciones sobre los sistemas de enseñanza 
de la arquitectura en sus respectivos países.

Local: Stand de la Universidad de Tucumán

El señor i.aolfo Cavagna, Profesor de la Universidad de Tucumán, 
empieza diciendo que no hará un análisis del programa de enseñanza 
en su Universidad porque en el informe escrito que se ha distrib\iído 
está bastante explícito, ^iñade que desea más bien hablar sobre el 
sentido que se pretende dar hoy día a la enseñanza. iJ. respecto, 
dice que actualmente están en plena re\ásión de planes y  que la Uni­
versidad de Tucjraán está haciendo una serie de ensayos, agrega que 
se está poniendo especial énfasis en el hecho de que todos los



proyectos que el estudiante haga, sean en base a elementos positivos 
que le permitan su inmediata y fácil realización, y para que tenga 
clara conciencia del medio social en el cual va a actuar. Dice que 
este es \in punto importante, por cuanto por la misma evolución social 
hay que considerar que lo que antiguamente se desarrollaba en una 
casa, hoy día se hace en \m medio colectivo. Sn ima palabra, cuando 
se e studia una vivienda, se le hace ver al estudiante que ésta, no ter­
mina en las cuatro paredes de la, casa, ugrega que se tra.ta de hacer 
ver al alumno que la transformación violenta que ha ido sufriendo la 
colectividad humana, incide también en forma violenta en la arquitec­
tura. En este sentido, dice, es esencial el conocimiento profesional 
de los problemas y de los medios de que se dispone para resolver esos 
problemas.

Luego el señor Cavagna explica la forme., en que se trabaja en la 
Facultad de ..'.rquit ctura de la Universidad de Tücumán, y dice que toda 
la enseñanza está centra^da sn los talleres, donde desde hace dos años 
se han organizado éstos en forrua vertical, trabajando los 3", 4° y 5° 
años. El 6° año se dedica únicamente a la planificación, estando la 
parte fuerte de la carrera centrada en los cinco primeros años, iüade 
que hay 4 talleres "verticales al frente do cada cual hay un jefe, que 
trata temas generales y únicos para todo éL taller.

Enseguida el señor Cavagna explica una \midad vecinal que se 
proyecta levantar en una zona de la ciudad donde se dispone de un amplio 
terreno, y  que contará con todos los elementos necesarios inherentes a 
ese tipo de viviendas. En este caso los aliamnos de 4“ aüo empezaron 
estudiando los bloques y los de 5° hicieron el análisis de los proble­
mas. Luego, cada almino hizo su propio proyecto; los de tercer año to­
maron la, parte más simple, pero siempre trabajan todos juntos en contac­
to con el proyecto grande y  con los profesores de ese taller.

Luego explica el procedimiento seguido en un proyecto a desarrollar­
se en un ingenio azucarero y luego otro de viviendas en Palpaiá y Jujuy.

Finalmente dice que en cuanto a l°s demás materias, éstas se desa- 
rroUaxL como en las demás Facultades y que sólo hâ  querido dar iina, idea 
general del funcionamiento de los talleres.

El señor Raúl Pablo Idchero, de la Facultad de ijrquitectura de la 
Universidad de Montevideo, dice que le gustaría sa.ber los plazos de las 
diferentes etapas que le dedican los alumnos a cada trabajo.

El señor Ca,vagna le informa que éstos duran un semestre, dividido 
entre el estudio analítico y  el estudio concreto, î groga. que a los
talleres concurren todos los profesores de todas las materias. Con
respecto al número de proyectos que se hacen, dice que son 4, aunque 
sobre este punto, explica, hay algunas discrepancias por cuanto no se han 
puesto todavía de acuerdo sobre el número preciso de proyectos que se 
van a hacer en el futuro.



El PRESIDENTE (Sr. Larraín) informa que seguidamente se pasará 
al stand del Perú, donde el señor Javier Cayo Campos hará uso de la 
palabra.

Pabellón del Perú.

El señor Cayo Campos empieza dando una breve explicación sobre lo
que es su Facultad. Dice que ésta tiene su desarrollo dentro de la
Universidad Nacional de Ingenieros del Perú y  que tienen ^Actualmente 
250 alumnos en total, desde el 1® al 5“ año. i'iñade que el ingreso a la 
Facultad de jirquitectura está condicionado a pruebas bastante difíciles, 
por cuanto se quiere restringir el número de estudiantes, ya que, a su 
juicio, no se puede impartir docencia a más de 40 alumnos por taller.

En seguida dice que cederá la palabra al señor Miró Quesada, para
que explique cómo se sigue el plan docente en la Universidad.

El señor ró Quesada comienza diciendo que están modificando los 
planes a raíz de la experiencia que han tenido, ya que el plan de estu­
dios que tenían hasta ahora e staba basado en un desarrollo paiil-^tino y 
sucesivo de una serie dó m^aterias, lo que no ha dado restiltados positi­
vos. iiñade que actuclmente se está ensayando un sistema en el cual en 
cada año e l  alumno tenga una visión lo más panorámica posible de todo 
el conjunto arquitectónico. Explica luego que se llevan los cursos por 
taller; dice que hay cinco y  que cada profesor lleva independientemente 
el suyo.

El señor Miró i n f o m a  en seguida sobre la forma en que funcionan 
los tres primeros años de estudio y cede nuevamente la palabra al señor 
Cayo para que continúe con los años superiores.

El señor Javier Cayo continúa con el sistema de enseñanza de los 
años superiores y luego hace ima breve exposición frente a los diferen­
tes stands de su Facultad, explicando el procedimiento seguido por los 
alumnos de los años superiores en relación a la constricción de viviendas 
indígenas. Luego, de una gran manzana que será loteada donde actualmente 
se encuentra la Penitenciaría y finalmente sobre un trabajo en el cual 
se le dio al alumno únicamente el título para, su desarrollo y que en este 
caso fue un Club Hípico Campestre.
Local: Stand de la. Universidad Nacional de Córdoba.

El Decano de 1p Factiltad de ^rqiiitectura de la Universidad de Cor- 
doba, argentina, señor Raúl Bul^eroni, empieza diciendo que la Escuela 
de ij?quitectura de Córdoba está en la etapa de la ..adolescencia, no obs­
tante lo cual cuenta con muchos alumnos, j.clara que hasta 1956 las 
Universidades de i^rgentina dependían del Poder Ejecux.ivo, centralización 
que traía aparejadas todas las consecuencias lógicas que son de imaginar. 
Luego, a partir del956 se da la autonomía universitaria.



Enseguida el señor Bulgheroni se refiere al aspecto adrinistra- 
tivo y  luego hace -un breve comentario sobre el problema económico ba­
sado en la aguda crisis que está sufriendo actualmente i'.rgentina, 
problema que tiene gran trascendencia, no sólo en cuanto a los profeso­
res sino al mismo sliaiTinado, ya que éste se ve muy a menudo compelido 
a trabajar y a estudiar al mismo tiempo, con el consiguiente perjuicio 
para la buena marcha de sus estudios. 3e ha tratado de solucionar en 
parte este problema creando becas, instituyendo un? Bolsa de Trabajo 
en la cual la Facultad actúa como una especie de agente de colocacio­
nes; igualmente ha creado los cargos de auxiliares, de asistentes.

En cuanto al plan de estudios mismo, el señor Bulgheroni hace 
presente que se trata de hacer del alumno iin hombre analítico, capaz 
de coordinar y saber asociar todos los problemas técnicos; de darle la 
cultura necesaria, de hacerlo capaz de estar al tanto de tod?s las ne­
cesidades de su país desde los diversos puntos de vista.

is-grega que la carrera dura seis años ir que el problema de la selec­
ción del al’omnado es algo difícil por cuanto no hay aranceles rii en Cór­
doba ni en i^rgentina en general.

En cuanto al aspecto pedagógico en general, dice que cada profesor 
exp^licarála parte que le corresponde relativa al sistema de los diferentes 
cursos de la Facultad. En cuanto al punto de vista plástico, dice, la 
idea es simple: se inicia con los problemas de representación en dibujo
tanto lineal como de mano alzada; luego se lleva al alumno a la ciudad 
para que haga la descripción gráfica de un edificio, en todos sus deta­
lles. Paralelamente se pone al alumnado en contacto directo con el ma­
terial. Luego se hace un análisis de todos los elementos de la composi­
ción, teoría del color. En el tercer curso se tratán exclusivamente los 
problemas del espacio arquitectónico, el exterior y  el interior; luego se 
tratan los problemas de la arquitectura paisajista, dedicándose el último 
curso a la parte de anioldamiento y decoración de interiores.

La señora Marina K. de Víaisman se refiere en líneas generales al 
aspecto cultural en relación a la historia del arte en la arquitectura.. 
Comienza diciendo que toda la, materia que se enseña debe tender a la for­
mación del arquitecto. Dice que no se tra.ta. de formr.r eruditos, sino de 
crear en el alumno \ma. conciencia crítica, ^-grega que al alumno se le 
lleva directamente al conocimiento de la obra de arte a fin de que éstas 
sean anaJlzadas y vividas. Esta vivencia ayuda a que el alumno conozca to­
das las grandes obras de axte que se estudian en los diferentes cursos.
Luego se trata de analizar los edificios que el aliEino no puede visitar y 
que conoce a través de los libros, jiñade que en general el estudiante 
llega con una falta de ca.pa.cidad de síntesis que se tiene que subsanar.
Para ésto hay un curso que se llama de Introducción a la Historia que da 
métodos de estudio, de cultura, lectura, expresión oral y escrita, y, en 
general, se le una visión general de la historia de la ciiltura, lo que 
permite que el profesor se centre sólo sobre el problema de la arquitecttira.

El señor Luis Rebora de la Universidad Nacional de Córdoba hace una 
breve síntesis de lo que son los ciarsos de composición a través de todos 
los años de enseñanza.



EL Sr. J ^ m e  Besa, DIRECTOR DE LA FACULTAD DE ARCUITECT'JRA DE LA 
u n i v e r s i d a d  CATÓLICA, hace enseguida una larga exposición sobre el trabaio 
que se realiza en la escuela:

Es necesario buscar una rápida relación de los diferentes cursos 
que se imparten en nuestra Escuela de /irquitectura para poder así en­
tender mejor el plan general de los estudios o disciplinas que se dan a 
nuestros alumnos. En esta relación rápida queremos mostrar, junto a los 
trabajos que aquí se exponen y que corresponden a ejercicios prácticos
o de creación y  ordenación arquitectónica sus virtudes y defectos para 
poder así con el concurso de todos Uds. coir^sntar o discutir estos pro­
blemas. Los trabajos expuestos corresponden no a una selección sino que 
han sido tomados como tipos para ilustrar las diferentes materias.

Nosotros tenemos problemas v creo que todos los tenemos. Esto es 
indispensable en una Escuela Viva que se busca siempre un mejoramiento 
integral. Nosotros somos los que criticamos y tratamos le acuerdo a mies- 
tros medios y  posibil-idades de ir mejorando, esto no resijlta siempre fácil; 
en esta oportmidad es’̂cra'-.ios también recoger sus valiosas experiencias 
y encontrar soluciones para reducir o disniiniair nuestros problemas.

Básicamente nuestros estadios son de cinco años más uno de trabajo 
de práctica e investigación, después viene la memoria final o provecto 
de tí tillo. Cada uno de estos años se divide en tres periodos y en cada 
uno de ellos se cumple una etapa de trabajo que lo completa, esto tanto 
en los cursos teóricos como los de taller. En los cursos teóricos se im­
parte enseñanza para dar una formación o cultura general para ser inte­
grados directamente en los trabajos de taller. Habrá que hacer, por lo 
tanto, un distingo entre esos cursos y el taller. Machos de estos cursos, 
tienen también traba,-os de práctica y algunos de ellos vemos aquí expuestos, 
A medida que avancemos podremos apreciarlos mejor. Sin embargo, en esta 
ocasión nos corresponde referirnos nás bien a los trpbajos de taller - 
sean estos los preparatorios de 1° o 2° o los de arquitectura propiamente 
tal.

En un folleto aparte que se les distribuii'á encontrarán los datos 
pertinentes a toda nuestra Escuela. En el prLner año el taller se llama 
Curso de Plástica y Técnicas Representativas: este curso tiene por objeto 
principal preparar los alumnos para resolver más taróe problema? arqiaitec- 
tónicos.

Estos problemas son tratados en forma abstracta por la falta de 
conocimientos técnicos que poseen los al.ijmnos cíe los primeros años» Por 
lo tanto no hay exigencias de orden técnico ni fujicic?.al que supongan m a  
instrucción especialií.ada previa. Esto permite a cuc iquier'a persona que 
tenga una instrucción normal seguir el curso.



Los trabajos son simples y están encaminados a comprender los 
problemas propios de la arq^iitectura. Son ejercicios en que el aJ..umno 
usa. su imaginacidn e investiga hasta lograr sus propios descubrimientos, 
siempre como una obra personal.

El trabajo se hace utilizando elementos afines, formas, coloros, 
materiales para ayudar al desarrollo del sentido espacial indispensable 
en la formación del arquitecto. Los primeros ejercicios de este curso 
estín encaminados a la familiarización del alumno con los instruinentos 
y materiales de traba jo y  al descubrimiento personal de las posibilida.des 
que estos materiales les ofrecen (lápiz, tin.ta, cartón, papel, etc.)

En un principio las experiencias se mantienen dentro del campo 
bidimensional. La agrupación y organización de estos elementos visuales 
se inicia una vez oue se ha experimentado con ellos en forme aislada, 
prescindiendo hasta donde haya sido posible de la actividad creadora.

La capacidad visual de que está dotado el individuo permanece en 
muchos casos detenida y debe ser plenajnente desarrollada por medio de ejerci­
cios en los que la práctica v el trabajo hacen consciente esa facultad 
que si para todos es necesaria, par? el Arquitecto es vital.

Las nociones de equilibrio, movimiento, proporción, ritmo y armonía 
logradas por los alvtmnos en forma consciente, en la ejecución de sus 
trabajos, constituven ’jna gimnasia mental apropiada a la formación del 
Arquitecto.

La segunda parate del curso ejercita a los alijmnos e n  los problemas 
de orden tridimensional. Las observaciones simples del observador al 
plano se transforman en observaciones múltiples. Aquí se trabaja con los 
sólidos, planos y elementos lineales para entrar en la consideración del 
Espacio.

Los temas comprenden Nociones sobre Espacio Interior, Espacio 
Exterior y  Relaciones d e  ambos Espacios, tomo asicásmo la limitación, 
subdivisión y  transformación del espacio.

El empleo de diferentes materiales en la ejecución de los trabajos, 
despierta la comprensión v el sentido de la utilización de estos.

Todos estos ejercicios, al igual que los problemas arquitectónicos, 
no solo deben responder a necesidades directas de orden práctico, sino 
que también deben satisfacer la necesidad innata, en el hombre de m a  esté­
tica del espacio.

Los trabajos que aquí se muestran ilustran pn parte todo lo dicho.
EL campo es tan grande que resulta imposible hacer una muestra completa.

En el 1® año se da en los otros cursos ur.a preferencia a la forma­
ción matemática y  se les introduce en el conocirdento de los materiales 
de construcción. En el curso de Matemáticas se dan las nociones necesarias



para entender y abordar posteriormente los problemas de estabilidad 
que se les plantearán posteriormente y a partir del 2° año, se da además 
el conocimiento de los diferentes cuerpos y sus propiedades. El Curso 
de Geometría Descriptiva les enseña a determinar y establecer las normas 
para proyectar y dibujar las formas espaciales siendo estos conocimientos 
el lenguaje y expresión de la arquitectura v técnica en general paralela­
mente se hace un curso de realizaciones materiales de los probl.emas, lo 
que da al aluimo vina mayor compresión e interpretación del aspecto teórico.

Enssta exposición podemos ver algunos ejemplos pertenecientes 
al curso de I4atemáticas y Construcción y Geometría Descriptiva.

En 2® año continúa la preparación de los alumnos en Matemáticas 
y comienza el Curso de Egtabilidad. En Construcción se estudian siste­
mas constructivos ~ se trabaja en el taller de materiales y  se completa 
la práctica en obra que los alumnos deben realizar en las vacaciones 
y en las que se familiarizarán con la construcción trabajando como obreros,

EL Curso de Historia se complementa con trabajo de seminario 
hechos por grupos de alumnos.

El Cxirso de T-^ller de 2° año es un ctirso que está en el período 
de estructuración. Este taller preparatorio constituye le transición 
entre el Curso de Plástica que hemos visto y  el taller de 3° año de ar­
quitectura; en el que se aplican los ejercicios realizados en 1“ año, 
los que por lo tanto siguen teniendo el papel que les corresponde en 
el diseño arquitectónico.

Al establecer el taller preparatorio el 2° año la idea principal 
fuá la ds ejercitar a los áliMnos en problemas de pequeña envergadura 
y que pudieran resolver bien, a la altura de los conocimientos que ellos 
tenían, se decía a modo de ejemplo que podría empezarse con la casa de 
un perro... y continuar en forma progresiva. Se buscaba también que 
existiera una complementación con el ramo de construcción.

El trabajo de diseño a escala humana, el desarrollo de funciones 
simples y problemas estruct-urales y constructivos simples irían prepa­
rando a los alumnos para su paso al taller de 3° año.

La experiencia que se ha hecho este año por los profesores - y 
cuyos ejemplos podemos ver aquí - ha sido un poco diferente a lo expresa­
do anteriormente.

Lo que se ha buscado es que los alumnos aprendan a través del 
año, a estudiar un proyecto.

En c ada período los alumnos han realizado estudios dentro de espa­
cios interiores existentes, hasta llegar a espacios formados totalmente 
por ellos.



EL espacio arquitectónico existente dentro del cual trabaja el a- 
lumno, le da una conciencia real de las medidas. Dentro de ellos el al\Hn- 
no expresará sus ideas con libertad, pero siempre acondicionadas a necesi­
dades reales dadas por el profesor y encaminando al alumno a realizaciones 
al alcance de sus posibilidades, es decir, el alumno propondrá expresiones 
que pueda realizar o en su defecto él profesor lo guiará en su estudio para 
que el alvumo complete su expresión. Se trata de que cada trabajo sea el 
paso más completo que pueda dar el altimnq para ésto se ha contado con la 
cooperación de los profesores de construcción, estudiándose e n c a d a  ejer^^ 
cicio, en detalle por lo menos una parte del proyecto»

Esta etapa del Taller se relaciona con los trabajos de plástica 
tridimensional. EL conducir estos trabajos a una etapa objetiva de cons­
trucción no significa que se haga de ósto lo fun-lamental. 51 aliimno de­
be seguir a la escala del hombre expresándose en sus ideas fundamentales 
con una v o l m t a d  creadora, con tanta claridad como a menudo lo hace en 
los ejercicios puros. Si ésto se logra, en 2° año se ha conseguido lo 
que ha sido un grave escollo en el taller de tercer año.

Los dos primeros años de estudios son también los q\is constituyen 
la principal etapa de selección por lo qa este ciítso de Taller tiene \ana 
vital importancia, no sólo en la preparación para otro años, sino como 
selección.

Los problemas que se plantean a los alumnos en los talleres de Ar­
quitectura son siempre conectados con una realidad — así estos problemas 
son vividos por los alumnos - extrayendo así también m a  experiencia de 
la vida.

Para la elección de los temas de trabajo en Taller por los profe­
sores se busca sino una progresión una diversificación tal que permita 
dar a los alumnos a su paso por los talleres un conocimiento y una pre­
paración que les facilite abordar posteriormente otros temas.

La integración con los ramos teóricos o que tienen que ver con la 
planificación arquitectónica, como ser cursos de estructuras, dimensiona- 
miento y construcción son también factores que determinan la elección de 
los temas o el alcance de los mismos. Esta integración es también hoy día 
uno de los mayores problemas que tenemos. Por otra parte estamos empeña­
dos en mejorar la estructuración de esos ojrsos teóricos, tanto en sus pro­
gramas como en su metodología. Se busca que esos cursos no sean simplemen­
te teóricos, sino que se aumente la posibilidad de aplicarlos conocimien­
tos que reciben en ejercicios prácticos. Estos ejercicios además de for­
mar parte de cada curso respectivo, también serían aplicados en el taller - 
estructura^ construcciones, etc.

El trabajo en Taller, que se desarrolla en las tardes, busca desde 
que se da un tema, la participación activa del alumno, complementándose 
así el programa entregado por el profesor con un estudio, muchas veces por



grupos, de los antece<ientes o análisis prearquitectínicos9 esta etapa co­
mo las que se fije en cada caso en el calendario de trfbajo deben ser cum­
plidas por los alumnos sin cuyos requisitos no podrían presentar su tra­
bajo a examen.

La cooperación d3 especialistas (ventilación, calefacción, ascenso­
res, etc.) que vienen al taller complementa la información que requieren 
los alumnos para su trabajo.

Todo ésto podrá verse mejor si nos referimos a cada uno de los cur­
sos utilizando los ejemplos aquí expuestos y  escuchando las informaciones 
que cada uno de los profesores vaya dando en su oportunidad.

Ifria vez terminado el Quinto año, los alumnos debe realizar un tra­
bajo de investigación o seminario, sea óste de Construcción, Urbanismo o 
Historia^ además deben realizar una práctica en oficina de 600 horas.

KL Proyecto de Título debe ser siempre un trabajo arquitectónico.



Durante la lectura del trabajo del señor Besa, se le interrum­
pió varias veces para dirigirle diversas preguntas relacionadr.s con 
su trabajo, a las que el señor Besa contestó tentó personalmente como 
haciendo intervenir a varios profesores especializados, entre ellos 
un profesor de matemáticas que disertó sobre Geometría Descriptiva 
y otro de Tercer año de Taller.

El PRESIDENTE (Sr. Larraín) en su calidad de Profesor de Taller 
de 5“ 5ño de la Uráversidad Católica se refiere someramente a las 
características de los diferentes proyectos que presentan los aliminos 
de 5° año. i.naliza primeramente el provecto de xina pequeña capilla, 
haciendo presente que en gener‘1 Irs iglesias en Chile son de un 
nivel arquitectón-ico muy bajo. Desgreciadamente este proyecto no 
pudo llevarse a la prcáctica por razones legales. Se trataba de hacer 
la capilla precisamente en este barrio, que carece de parroquia, pero 
según la ley el autor del proyecto tiene que estar inscrito en el 
Colegio de i^rquitectos. Y como se trataba de un proyecto hecho en 
clase conjuntamente por profesor y  alumnos, no se podía cumplir con 
esta exigencia.

ri segundo proyecto, continúa el señor Larraín, es sigo más 
complejo. Se pidió un gran detalle en todo aquello qua se refería 
a la construcción y  a las inst>nlaciones. Era una casa a la orilla 
del mar, hecha con troncos de eucoliptus sin desbastar, con material 
bastante rústico.

El tercer proyecto era de estructura complicada. Explica que 
en Chile tenemos el problema de los terremotos, lo que hace que los 
ingenieros tengan que intervenir en los proyectos más que en otros 
países ya que los riesgos son mucho mayores. En este caso, dice, se 
pretendía un doble objetivo; primeramente se trat?ba de \in trabajo 
que debía realizarse en altiara, en concreto armado, que tuviera las 
características necesarias para resistir los sismos; y luego se lle­
varía a efecto en un lugar de Santiago de mucho interés. Era en un 
terreno a la orilla del río Mapocho a pocas cuadras del centro, 
donde estaría la Corporación de Fomento de la Producción. Se proyec­
taba hacer un jardín con edificios a los dos lados, con dicha entidad 
al fondo del terreno.

Seguidamente el señor Larraín hace presente que los profesores 
tratan siempre de indicarle al aJ.umno dónde está el énfasis del 
proyecto. Por ejemplo, si se trata de un hospital, lo más importante 
es estudiar su función. En otros casos se le dá más inportancia al 
aspecto cultural o constructivo. i.grega que la experiencia ha demos­
trado que no se pueden hacer todas las exigencias a la vez.



El señor Jaime Besa, Director de la Universidad Católica de 
Chile, se refiere luego brevemente a un proyecto de título. Se trata, 
de un proyecto relativo a un mercado en la ciudad de Valdivia, donde 
el alumno hizo iina introducción a su traba jo sumamente interes.onte, 
acompañándolo con una gran cantidad de fotografías.

El señor Besa explica luego las distintas fases del proyecto.

Siendo las 2 PD-Í. se decidió continuar en la tarde para hablar 
sobre temas relacionados con la enseñanza de Urbanismo.

Tarde del Viernes 13 de noviembre de 1959.

Local: Sola de Exposiciones,

Urbanismo. Universidad Católica de Chile, Profesor Sr. Ignacio 
Santa María Santa Cruz.

3° i'iño. Método de síntesis a través de programas de ta.ller sobre 
temas de plañe,amiento. El objeto es permitir la relación del taller 
con el medio urbano y el planeamiento territorial; este curso pretende 
establecer un priTier contacto de los estudiantes de arquitectura con 
los problemas de planificación teriltoriaJ. y  urbana.

Dentro de las enormes linátacicnes que en general restringen gra­
vemente las actividades del curso y que impiden un desarrollo más acti­
vo. Se trata de dar una enseñanza de doble objetivo de visión; planea­
miento y  enseñanza técnica.

4° año. Objetivo formación cultural del alumnado en un curso de 
Historia comparada de Urb^'nismo que le permita a.ctuar con criterio en 
la etapa de síntesis de 5° año,. Método .análisis y síntesis mediante 
las técnicas de investigación aprendidas en el Taller de Urbanismo y 
3er año.

5° año. Etapa de síntesis; se coordina el Taller con el Urbanismo, 
esto especialmente en los Proyectos de T.aller que abarcan temas como 
el edificio de la Corporación de Fomento de la Producción, que fue estu­
diado en un sector a.prcbado por el plano regulador, ayuda a formar al 
alumno \in criterio urbanista justo, capaz de abarcar los problemas con­
temporáneos. Sin embargo, esta coordinación del taller con el urbanismo 
no se ha logrado plenajnente.

Las tesis que deben realizar los alumnos después de aprobado el 
5° año son optativas y pueden elegir temas de Historia del ^.rte, Vivien­
das Económicas, Construcción o Urbaiismo. Se ha podido apreciar un 
gran interés de parte de los alumnos por estudiar los temas de Urbanismo.



Los proyectos de títiilo son así también una aplicación técnica 
del Urbanismo.

iilgunos delegados presentes preguntan si los Proyectos de Titule 
estnn integrados al Urbanismo.

El Profesor señor Santa María contesta afirmativamente y  agrega 
que el Profesor de Urbrjiismo asiste a la progró'jnación de los temas de 
Proyecto y  al examen en el cual la calificación del Profesor de Urba­
nismo es de igual importancia a la del de Taller.

Se sostiene la tesis de que la formación urbanística se debe 
hacer fuera de la Facultad de .arquitectura, y se está en caminos de 
lograrlo. Estos estudios deben ser hechos conjuntamente con los 
de temas sociológicos, legislación, viviendas económicas, etc. El 
ideal sería llegar a la formación de j^scuelas de post graduados de 
urbanismo. Esta formación urbanística ds post graduados sería como 
una complemerteción de los estudios hechos en la Escuela.

El Director 3r. Besa aclara que los proyectos no aborcan sólo 
problemas de Urbanismo; en ellos se llega a una solución arquitectó­
nica.

El señor Santa María recalca la importancia de que el alumno 
conozca los problemas sociales; el curso de legislación llena esta ne­
cesidad en parte. Es necesario agregíir cursos de sociología.

El Taller de Urbanismo en 5° año abarca temas con proposiciones 
posibles de realizar. Se puede decir que abarca dos etapas: una de 
investigación y otrn de proposiciones.

El principal estudio realizado en la materia fue el que se hizo 
en el año pasado basado en los problemas del Gran Santiago. Las pro­
posiciones propuestas en esta oportunidad dieron lugar a la creación 
de una oficina especial para estos estudios en el Mnisterio de Obras 
Públicas, en la cual se está estudiando 1? forma de realizar algunas 
de estas proposiciones. Un eqiiipo grabó los ruidos de la ciudad y se 
pudo apreciar lo agobiajite de este medio de vida; el ruido hace el 
descanso imposible, y el resultado es el desplazamiento hacia los ba­
rrios residenciales lejos del centro de la ciudad. Es interesante 
recalcar que se dejó libertad a los alumnos en el estudio de los deta­
lles a fin de que expusiesen su experiencia personal.

jilgunos de los presentes preguntan cuáles proposiciones están 
por hacerse realizables.



Contesta el señor Santa María:

El cambio de cruces de vialidad. La Oficina creada en 
el Ministerio de Obras Publicas para estudios sobre la materia 
estudia una mejor distribución del centro comuna.l, propuesta, en 
el Semina,rio. Esta definiría el centro comercipl y lo separaría 
del barrio residencial, aceptándose la proposición como aJ-go 
que se va a hacer. £sto tiene graji importancia por ser la 
primera experiencia que integra la Escuela y un Instituto Esta­
tal.

Como aporte al sarcinrrio del Gran Santiago, el TrJLler
se incorporó e hizo \in estudio sobre virlidad que también fue 
aceptaxlo por el Ministerio de Obras Públicas. Se realizó un 
Proyecto de estudio de Una Unidad Vecinal y  la remodelación de 
un sector. Este estudio, realizado dos años antes, contribuyó 
a la necesidad de crear el Seminario del Gran Santiago que se 
reaJLizó más tarde.

El estudio del problema de la contaminación sirvió para 
que se hicieran estudios especiales en un Instituto del Servicio 
Nacional de Salud. Este es un grave problema, originado por la 
mezcla del carboncillo de las innumerables chimeneas y  la. nebli­
na del mar. Un resultado positivo de este estudio fue la prohi­
bición de instalar xins. Central Termo Eléctrica en Carrascal,
Se dejó establecido que el cerro San Cristóbal encajona la ciu­
dad y envía la contajiánación a los barrios populares. Las per­
sonas en busca de buen aire, se desplazan hacia el 11,amado barrio 
alto.

Un señor delegado pregunta sobre el radio de la ciudad, y le 
contesta el señor Santa María que es enorme, pues abarca 17 comunas 
autónoma.s. Como un dato informativo se puede estim^'r que el sector 
comprendido entre Plaza Baquedano, Líapocho, Estación Central y .^ve- 
nida Matta es igucJ. a todo el radio de París, El sector central no 
se ha renovado, notándose una gran decadencia, y  una extensión cada 
día mayor al oriente. Existe un nuevo pLano regulador, recién aprobado, 
en el que se estudia una mejor coordinación de los diferentes barrios.

Los terrenos agrícolas acercados por la ciudad, hace que los 
productos sean traídos desde lejos, con la consiguiente carestía de 
transportes que recae en los costos.

El hecho de que la cuarta parte de Chile esté en Santiago es \ina 
causa de esta expansión, actualmente el Gobierno estudia la descen­
tralización, creando cuatro grandes centros: Norte, Santiago, Concep­
ción y Magallajies.



El Director Sr. Besa hace recalcar el aspecto comercial' 
de los loteos en los barrios alejados del centro.

iigrega el señor Santa María que en la actualidad se ha hecho 
estudios a fin de reglamentar que haya sectores comerciales en todos 
los barrios. Sin embargo, ésto presenta dificultades en la realiza­
ción, pues hay bastante libertad para los propietarios de dedicar sus 
predios a lo que a ellos les parezca mejor. También se ha reglamen­
tado sobre las dimensiones de los sitios en los diferentes barrios.

Finalmente agregó que todo lo último fue tratado en la sesión 
como un comentario sobre el estudio del Seminario del Gran Santiago,



SEPTIMA SESION DE CLAUSURA 
Resvimen

Fecha: 13 de noviembre de 1959 

hora de apertura: 4.05

Local: Facultad de Arquitectura, Universidad Católica de Chile

Presidente: Señor Sergio Larraín García Moreno, Decano de la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad Católica de Chile,

Vice-Presidente: Señor Cesar V.Jsnnello, Universidad Nacional de Bue­
nos Aires,

Presentes; Sr. Cesar V.JgiLiello (UNIVERSIDAD NACIONAL DE BUE^JOS AIRES);
Sr. Rene Brenes (UNIVERSIDAD DE PANAMA); Sr, Luis Ramírez 
(UNIVERSIDAD CE.NTRAL DE CARACAS); Sr. Raúl Bulgheroni (UNI­
VERSIDAD NACIONAL DE CORDOBA); Sr. R. Pablo Richero (UNIVER­
SIDAD DE MONTEVIDEO); Sr. Javier Cayo (UNIVERSIDAD NACIONAL 
DE INGENIEROS DEL PERU); Sr. Jaime Cruz (UNIVERSIDAD DEL 
VALLE COLOMBIA); Sr. Antonio Mesa Jaranillo (UNIVERSIDAD 
PONTIFICIA BOLIVARIANA);■ Sr. Guillermo Wilde (UNIVERSIDAD 
MAYOR DE SAN ANDRES); Sr, Jaime Besa (UNIVERSIDAD CATOLICA 
DE CHILE); Sr. Rafael Rodríguez (UNIVERSIDAD DE LA H A B M A ) ;
Sr. Julio Mariones (UNIVERSIDAD DE CHILE) ;• Sr. Carlos Bres- 
ciani (UNIVERSIDAD CATOLICA DE VALPAÍüvISoK

Secretario General; Sr, Humberto Serani Vargas

EL PRESIDENTE (Sr. Larraín) declara abierta la sesión a las
4,'^5 p.m. Enseguida da cuenta a la sala que existe el propósito, a pe­
tición de algunos delegados, de suprimir la sesión programada para el 
día siguiente. Sin haber ninguna objecicn por el momento ofrece la pala­

bra al Secretario General, para que dé lectura a las ponencias en tabla.

EL SECRETARIO GENERAL, Da lectura al documento N-2 6 (anexo de la 
presente acta como Recomendación N^ 1),

El documento dió lugar a un cambio de cpinicnes con respedto a la 
forma, pero quedó aprobado como Recomendación 1, con las modificacio­
nes sugeridas.

A continuación, leyó el documento N- 23, (anexo a la presente 
acta como Recomendación 2), Fue aprobada supeditada a la Ratificación 
"3 las respectivc^s Universidades con algunas modificaciones de forma 
que aparecen en el texto definitivo de la Recomendación,



En seguida, dio lectura al dcc\amento N- 24. (anexo a la pre­
sente acta como Recomendación N- 3). El señor Ricardo Morales, miembro 
integrante de la comisión redactora de esta recomendación, hizo un bre­
ve explicación sobre su texto. Se aprobó con la salvedad de que no se . 
trataba de una proposición, sino de una recomendación supeditada a la 
adopción de las Universidades que estimaran que ellas eran compatibles 
oon el interés general de su Universidad, ya que no se trata de una 
obligatoriedad, sino de una vinculación de la Historia de la Arquitec­
tura con el taller.

Después dio lectura al documento N- 29. (anexo de la presen­
te acta como Recomendación 4). Este documento provocó extensas de­
liberaciones de carácter general, tanto en lo referente a su redacción 
como a la sugerencia que' se hace de solicitar la participación de Or­
ganismos Internacionales.

Finalmente, se propi’.so que el delegado señor Cruz de la Uni­
versidad de Cali y el Presidente, en el carácter de delegado, redacta­
ron nuevamente su texto el cual fué aprobado por anticipado, en la conr- 
fianza de que éste demostraría el sentimiento de los demás delegados.

Se continuó con la lectura del documento 10 que es la po­
nencia de la Universidad de Guanajuato de México, el cual, por insinua­
ción del Delegado de la Universidad Católica de Chile, se acordó no 
considerarlo como ponencia e incluirlo como documentación complamenta- 
ria, debido a que su texto coincidía con el de otras recomendacii?nes 
aprobadas.

Como iSltimos temas se propusieron dos nuevas recomendaciones 
en forma verbal, las cuales fueron aprobadas por unanimidad y cuyos 
textos se encuentran como anexos como Recomendaciones Nos. 5 y  6 a la 
presente acta.

VICEPPí ;SIDEN1‘E. (Sr. Janéllo) recordó que aún quedaba pendien­
te la designación de la sede para la Segunda Conferencia de Facultades 
Latinoamericanas de Ai-quitectura,

El l^ecano de la Universidad Católica de Chile, Facultad de 
Arquitectura, Sr. La^rraín, propuso como nueva sede de la Conferencia 
la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de 
Méxioo. Fué aprobado por "unanimidad de todas las delegaciones,

A continuación, a prepuesta del delegado de la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad de Chile, se acordó que las Conferencias 
se celebraran cada dos añrs, durante el segundo semestre de cada año.
Por lo tanto, q u e d ó  aceptado que la próxima reunión sería en 1961, de­
jando al criterio de la 'Universidad Autónoma de México da designación 
del mes.

Por voluntad de, todas las delegaciones se acordó un voto de 
aplauso a la Comisión Organizadora de la Conferencia,

Se levantó la sesión a las 19 p.m.



( ONSIDEa^iNDO:

"IOTENSIFICk CION d e  e s t u d i c s  d e  
VIVIENDiiS EN LvS E3CUEL/.S DE

a r q u i t e c t u r a ."

1'") Que el problenia de la Vivienda en iimérica Latina implica 
un déficit de 25 millones de viviendas censales y afecta 
a 126 millones de habitantes, esto es, a alrededor de un 
&d% de la población total,-(x)

2®) Que esta situación acarrea graves trastornos humanos y 
sociales en la comunidad latinoamericana, los cuales se 
proyectan en el campo económico, político y técnico.-

3°) Que la cuantía del problema requiere urgencia en las so­
luciones pero también conociiTdentos de propósitos y fi­
nes.-

4°) Que como Arquitectos o ' Urbanistas tenemos una grave res­
ponsabilidad técnica ante esta urgencia y  este conocimien­
to.

5°) Que son las Universidades, a través de las Escuelas de 
Arquitectura, las llamadas a despertar las conciencias 
pp.ra obrar en este campo, e impartir la ciencia necesa­
ria para hacerlo bien.-

6°) Que la complejidad del Problema de la Vivienda ha hecho 
indispensable estudiarlo en fornia diferenciada y  especí­
fica dentro de los programas generales de habitación,-

7°) Que sólo la investigación científica y  metódica permi­
tirá abordarlo como un todo orgánico, a.barcando sus distin­
tos aspectos.

(x) "Problemas de la vivienda de interés social",- Unión Panamericana, 
V.ashington D.C. 1954.- El monto indicado de viviendas incluye aqué­
llas que es necesario reemplazar y  las que habría que reparar,-



" La intensificacién de Estudios de Viviendas en las Escue­
las de ^arquitectura, en las cuales se estudie e investigue 
el problema en forma diferenciada y completa.-"

Características de estos Estudios;

a) Suministrarán al slunino un concciird¿nto general que cubra 
el problema en todos sus aspectos: social, económico, le­
gislativo, técnico y  administrativo.-

b) Permitirán al f-lumno la realización de m  Semim-rio de in­
vestigación sobre cualquier tema que se relacione con dichos 
aspectos.-

c) Tendrán, dentro del Plan de Estudios, la importancia que 
corresponde a sios fines, es decir, tiempo necesario y pun­
taje razonable.

( firmas

IÍ.-MON VI3JEG.xS 
LUIS BíUMO H L i m . N N

Profs. Titulares del 
Taller de Viv. Econó 
micas, U,C. de Chile



Pi^OPCBICION:

Crear una Secretaría Permanente de las Fecialtades de Arqviitectura 
Latinoamericanas,

RU¿TICIP.^.ÍÍ1ÍS;

Todas las Facultades de i^rquitectxara Latinoamericanas pertenecien­
tes a Universidades asociadas a la UIíION LíiTINCíúíE íICíJ\Ííi DE UI-ÍIVER 
SIDi..DES..

FIl^-LIDAD:

Dar tin servicio que facilite las releciones e intercambios de todas 
aquellas actividades universitarias qua contribuyen al progreso de 
las Escuela,s de Arq'uitectura. dependientes de estas Facultades.

Estas actividades universitarias serín entre otras:
a) Giras, visitf.s o intercambio de profesores, conferencistas o ex­

posiciones, en itinerarios aprobados en conjionto y  que tengan in 
teres Universita.rio,

b) Viajes de estudio de profesores y alumnos,
c) Investigaciones paralelas o complementarias.
d) Intercambio de material docente y  publicaciones.

FINi.NCL.MIENTO:

Mediante cuotas ordinarias, iguales para todas las Facultades aso­
ciadas, aprobadas por las Facultades interesadas en alguna actividad 
Universitaria.

SEDE:

Santiago de Chile. Universidad Católica de Chile, en forma provi­
sional.

RESPONSi.BILIDi.D EJECUTr/.. Y >.DMINIST.ÍJ.TK. :

Un comité formado pox’ un representa-nte de cada uno de las tres 
Faciiltades de Arquitecturas de Chile:
Universidad de Chile, Universidad Católic? de Chile y Universidad 
de Valparaíso.



La Comisión de Historia de la >.rquitectura propone al Hon, Consejo 

de la Primera Conferencia de Facultades Latinoamericanas de Arquitectu­

ra. 1.- Que haga suyas le.s siguientes conclusiones de las jornadas de 

Tucumán de 1957.

1,- Los cursos de Historia de la itrouitectura tendrán como finalidad 
formar en el estudiante m a  conciencia crítica frente a las obras 
del pasado y del presente, que le p e r m t a  situarse con claridad 
respecto a su propio proceso creador. En este sentido, se entien 
de que los cursos están dirigidos a formar arquitectos y no eru­
ditos e investigadores de la Historia de la arquitectura.

2.- Por lo que se refiere al método de estudio, el intercambio de to­
dos, ha permitido reconocer la necesidad de que se acompañe al es 
tudio de Historia de la arquitectura, un conocimiento de Historia 
de la Cultura suficientemente orientado hacia los tomas de arte; 
manifestándose, sin embargo, dos tendencias diferentes en la ma­
nera de vincular ambos enfoques.

En una tendencia se propicia -unir los dos enfoques en \ma so­
la disciplina a los efectos de mostrar el hecho histórico arqui­
tectónico en todos sus aspectos sociológicos y críticos y  aten­
diendo al desarrollo en el alTjmno de una actitud crítica que le 
permita su interpretación integral tanto en las motivaciones 
histórico-c\ilturales, como en los aspectos críticos-visuales.

En la otra tendencia se considera necesario desarrollar 
separadamente la Historia de la Cultura de la Historia de la 
Arquitectura para conseguir mayor claridad y orden conceptual 
y dar, de esta manera, importancia al examen crítico de los 
valores artísticos en las obras y personalidades que tengan 
significado fundamental para el arte, por considerarse que es 
éste el problema central de la Historiografía del i^rte y  por 
atribuírsele especial utilidad en la formación crítica del 
estudiante.



con esta diferencia de enfoque, existen nmerosos puntos
sobre los cuales se ha manifestado unidad de criterio entre los
participantes y  que se enuncian con carácter de recomendación para
los distintos institutos de enseñanza:

1°) Necesidad de un método pa^ra el enfoque de la materia, que pre 
vio planteo de su historicidad, se sitúe en forma definidü 
en la historiografía crítica, y su clara formulación en el de 
sarrollo de las clases

2®) Evitcr la enseñanza enciclopédica y  su extensión y  propender a 
la enseñanza en profmdidad,

3°) Reafirmar la importancia del estudio de la problsrúítica del 
espacio arq\iitect(5nico, como vino de los factores principales 
d ei estudio histórico de la ii.rquitectura,

4°) Proveer al estudiante de m  conociiniento histórico-sociológi 
co general, previo a la iniciación de los cursos de Historia 
de la ii.rquitectura.

5 °) Posibilidad de prescindir del ordenandento cronológico en el
desarrollo de los cursos, como consecuencia del punto anterior.

6®) En caso de seguirse un orden cronológico, necesidad de elimi­
nar aquellas partes de la materia que no tengan importancia 
para la Historia de la i^rquitectura y  constituyen simples 
hechos de conocimientos arqueológico o cultural. En conse­
cuencia, equilibrar adecuadamente la distribución de los temas 
en los distintos cvirsos.

7°) Propender a la enseñanza activa, evitando la utilización del 
apiante, aconsejándose la realización de seminarios, coloquios, 
trabajos prácticos u otros medios que tiendan a evitar la 
actitud pasiva del estudiante.

8°) Estudiar la organización de los cursos de tal modo que se 
tienda a la especialización del docente,

9°) La clase magistral mantiene su utilidad, siempre que enfoque 
problemas de método y  la estructuración de 1p. materia de 
acuerdo a ideas rectoras, evitando la simple repetición d e  
informaciones que puedan recabarse de los textos.



10°) Estudiar diversas formas de comprobación de capacidad
del alumno, tales que permitan el mejor aprovechamiento, 
en cada caso, de sus condiciones.

11°) Vincular la disciplina de Historia de la j-rquitectura con 
las otras cátedras de la carrera, a fin de hacer más 
efectiva su contribución a la formación del arquitecto.
Con tal objeto, se aconseja: a) participación de los
docentes de Historia de la arquitectura en el examen de 
los proyectos de alumnos, con funciones de crítica; y b) 
inducir a un estudio de tipo histórico en otras discipli­
nas de le carrera que a ve«es están orientadas hscia 
enfoques de tipo dogmático o positivista.

2. Que recomiende a las Facultades de Arquitectura que aún no lo 

hubieren hecho, que incluyan en sus programas el estudio de la j.r- 

quitectura de los países americanos, relacionándole, con el período 

de la Historia del i.rte Universal que le c orresponda.

3. Que se propenda a la creación de un Instituto Inter-universita­

rio de canje y centralización d o  docuaentación y noticias sobre 

Historia de la i.rquitectura y del ü.rte, utilizando circvinstancial- 

mente para ello el Instituto Inter-universitario de especializa- 

ción en Historia de la i.rquitectura con sede en Córdoba, i.rgentina. 

k. Frente a la importancia que reviste el problema de conservación 

y estudio de los monumentos en los paíi americanos, que propicie 

una Reunión de Historiadores y Especialistas en la que se traten 

los problemas inherentes.

iiSESOR: Sr. José Ricardo Morales, Universidad de Chile y Univer­
sidad Católica de Chile

COMISION: Sr. Ismael Echeverría UNIVE.íSIDí.j C.íTCLIC¡-^, Sí.NTL.GO
Sra. Marina l, cisman UNKi^,iSIDi.D NíXICN íJ. DE CCHDOB.*
Sr. Enrice Tedeschi UNlvERSiaa NÁCIONiX DE CQiLOB/.
Sr. Victor Manuel Villegas UNIVEíSm.D NílCIOE-L í.UTONGM,.

DE Í4EXIC0
Sr. i-ntonio Mesa Jaramillo lTNr7E.,{bIDj*D POOTIFICL. BCLIVj-»

Rli-M., iVíEDELIJN, COLOMBL. 
Sr. iiic''rdo Braun Menendez UNKEiSIDü.D DE BUEI'JCB i-IRES
Sr. Guillermo Vilde UKIVüiSIÜ.D FL.YOR DE 3i-N i-NDRES



COfKIDEi.JffiO:

1. Que dado el aumento de la población en ijnerica Latina, 
que según los cálculos de las Naciones Unidas llegará a 612 millo­
nes de habitantes en el año 2000.

2. Que de acuerdo con estos mismos estudios habrá un despla­
zamiento de la actual población agrícola hacia las ciudades en 
búsqueda del nivel de vida mejor propio de estas área.s urbanas en 
desarrollo industrial y  oconcrnico.

3. Que estos hechos inciden en el ya grave problema del 
déficit existente en ijnériea Latina en materia de vivi^,nda y en iin 
fuerte deseqmlibrio social y económico de nuestras commidades,

4. Que estos hechos obligarán a una acertadc. ajnpliación y 
remcdelación de los actuales núcleos urbanos o a la creación de 
nuevQs; y además a la necesaria, incorporación de las técnicas 
contemporáneas tanto a las áreas urbanas como rurales.

5. Que las Universidades tienen por misión la proyección
de sus valores culturales y científicos sobre la comunidad, y que 
las faciiltades latinoamericejias de i.rquitectura están conscientes 
de la responsabilidad que los cabe en la creación o rcmodelación 
de las comunidades territoriales dentro de acertadas normas de 
planificación integral,

RESUilLVE

1. Por intermedio de la Union Latinoamericrna de Universidades con 

sede en México, insistir a) en los conceptos que sobre esta materia 

expresó la 2a. R e m i ó n  Intei'amcricana de la Vivienda y  Planeamiento, 

efectuada en Lima en diciembre de 1958, y especialmente en aquellos 

que se refiearan a la necesidad de crear en las Universidades, Institu­

tos de Planificación, tanto para la investigación y la asesoría como 

para la docencia.



b) Solicitar tanto a los organismos interamericanos como a 

la Organización de l£.s Naciones Unidas el apoyo económico y 

técnico para los planes que en el campo de la planificación estén 

desarrollando o programen en el futuro la Unión Le-tinoamericana 

de Universidades, ye

c) Solicitar a la Secretaría Permanente de las Facultades Latino­

americanas de j.rquitcctura hacer como una de sus primeras labores, 

intercambio de todos los programas y e^cperiencias que actualmente 

se estén desarrollando en las Universidades Lrtincamericanas de 

Arquitectura.



Se recomienda a la organizaci6n de la Segunda 

Conferencia de Facultades Latinoamericanas de Arquitectura, la adop­

ción en su temario de un plan de estudios mas profundo y  concreto 

que permita a las distintas Universidades conocer las diferentes mo­

dalidades de estudio para poder realizar una labor más efectiva.

RECa^NDACION 6

Recomienda como primer trabajo de la Secretaría 

(Recomendación N- 2) el intercambio de diapositivcs de los diferen­

tes trabajos que efectúan las Universidades para ser expuestos en 

las respectivas Universidades, tal como el museo que tiene la Facul­

tad de la Universidad de Córdoba,



COMITE EJECUTIVO

Según lo establecido un el Capítulo Y, Artíc\ilos 16 y 17 
del Reglamento, la Conferen-ia designaría tin Comité Ejecutivo que es_ 
taría integrado por el Presidente y dos Fresidentes de Delegación d£ 
signados según el orden del sorteo de precedencia. El Comité Ejecu 
tivo se formó en la Primera Sesión de Trabajo, celebrada el 9 de no­
viembre de 1959, cuya composición es la siguiente: Presidente de la 
Conferencia; el Representcnte de la Universidr.d Nacional de Buenos 
Aires; el .Representante de la Universidad Nacional de Tucumán, ambas 
de la República Argentina.

FREiLLl;. COMISION DE Tx̂ iBi-:JO

La Primera Comisión de Trabajo se constituyó en la Segunda 
Sesión de Trabajo, compuesta por los representantes de:

Universidad de Montevideo
Universidad Católica de Chile
Universidad Mayor de San Andrés de Solivia

SliGUNDi. C O M S I O N  DE TR^-Bf.JO

La Segunda Comisión de Trabajo se constituyó en la Ter­
cera Sesión de Trabajo y su composición es l£ siguiente:

Universidad de Cali
Universidad de T\icumá.n
Universidad de Montevideo
Universidad de San Andrés
Universidad de Chile

En la Quinta Sesión de Trabajo se constituyeron las si­
guientes comisiones de trabajo.

CQ-IISION DE COMPOüICION O Ta LLüA

Arttiro Baeza Donoso Universidad Católica de Valparaíso
Gerónimo de Sierra Universidad de Montevideo-Uruguay
Luis liamírez Universidad Central de Caracas
Rodolfo Mitrovich Universidad Nacional de Tucianán



Rene Brenes
Ricardo González Ripoll 
Elena Pujáis

COMISION DE CONSTRUCCION

Diego Díaz Puertas 
Francisco Aedo Carrasco 
Rafael Rodríguez Pajón 
Ricardo González R i p o U  
Enrique Siefer

COMISION DE HISTG.ilii DEL ARTE

Universidad de Panamá 
Universidad del Atlántico Colcmb. 
Universidad de La Habana

Universidad de Tucumán-Argentina 
Universidad de Chile 
Universidad de La Habana 
Universidad del Atlántico Colomb, 
Universidad Católica de Chile

Antonio Mesa Jaramillo 
Marina K. de lAiaisman 
Enrico Tedeschi

Universidad Pontificia Bolivariana 
Universidad Nacional de Córdoba 
Universidad Nacional de Córdoba

COMISION DE PU.STICA

César Jannello 
Raúl Pablo Richero 
Luis Miró Quesada 
Nicolás Ferraro 
Raúl Bulgheroni

CQalSION DE URBu.KIídMO

Universidad de Buenos Aires 
Universidad de Montevideo 
Univ.Nacional de Ingenieros,Perú 
Universidad de Chile 
Universidad de Córdoba, i^rgent.

Jaime Cruz 
Carlos Reverdito 
Víctor Fossi 
Rene Brenes

Universidad del Valle de Colombia 
Univ. de Montevideo, Uruguay 
Univ. Central de Caracas-Venezuel 
Univ. Mayor de San Andrés



UNIVERSIDAD NACIONAL DE B U M O S  AIHES 

CUESTIONARIO SOBRE TEMAS DE LA CONFERENCIA

1) En su país y en su Facultad o Escuela, ¿cuál es hoy día el punto

de vista sobre lo aue debe ser un arquitecto?

Para ser arquitecto es necesario poseer los conocimientos c\ilturales 
y técnicos que faciliten para proyectar y dirigir obras de arquitec­
tura, sentir ima inclinación natural y decidida y tener la capaci­
dad creadora necesaria para resolver dentro de su función propia, 
los múltiples problemas que puede presentarle la sociedad en que 
actúa.

Por lo tanto es más importante, durante la enseñanza, inculcar al 
alumno mátodos de estudio que abrumarlo con una pesada masa de 
conocimientos; ayudar y encauzar el desarrollo de su personalidad, 
que dotarlo de una mera habilidad profesional.

Para ser arquitecto es necesario tener el hábito de concebir simul­
táneamente, al proyectar, la composicidn, la construcción y  la 
economía de la obra.

Por ello, y también durante la enseñanza, debe integrarse el cono­
cimiento con la experiencia, procurando por otra parte que el tem­
prano o excesivo contacto con esta illtima no coarte la intuición 
creadora del alijmno.

2) En su Facultad o Escuela, ¿cuál es la tendencia que se preconiza res­

pecto a las relaciones del futuro Arquitecto en el desarrollo de su 

actividad creadora y  realizadora con los demás especialistas, particu­

larmente con:

a) Urbanistas, economistas y sociólogos

b) Ingenieros, calculistas y científicos

c) Constructores, instaladores y fabricantes industriales

a) El arquitecto, consciente de la función social que su profesión 
implica, debe encauzar su esfuerzo v su labor hacia la solución 
de los problemas que afectan a nuestra socieda,d y en e special el 
que se relaciona con la vivienda. E^ta tarea debe ubicarse lógi­
camente dentro de las normas de una planificación integral,
realizada en ecuipo y en la que la colaboración con urbanistas,
economistas y sociólogos, ha de posibilitar la relación de 
conocimientos que permitirá llegar a los objetivos propuestos.



b) La función del arauitecto es creadora en lo que se refiere al 
proyecto y directora en lo que concierne a la labor de los 
distintos especialistas que intervienen en la definición exacta 
de los elementos que componen la obra. Por ello es necesario 
que, aun cuando no determine habitualnente en sus menores deta­
lles las estructuras mencionadas, posea los conocimientos nece­
sarios p?ra preverlas y coordinar la tarea de I 03 especialistas, 
a fin de conseguir un armónico trabajo en equipo.

c) La relación v el contacto activo del arquitecto con los distintos 
contratistas que intervienen en la ejecución de la obra, y cuya 
modalidad de trabajo debe conocer en forma precisa, se entablan
y míintienen mediante el ejercicio de la pr^íctica profesional y el 
renovado dominio de los conocimientos técnicos indispensables.

En lo que respecta a las industrias de la construcción, se con­
sidera que será de suma utilidad que los futuros arquitectos 
conozcan los elementos que elaboran y realicen ejercicios en los 
que se prevea su empleo, cuando por sus carácterísticas signifi­
quen nuevos sistemas de construcción, o por su nomalización 
impliquen además una nueva forma de encarar los provectos.

3) ¿CXiáles son los conocimientos mínimos y el entrenamiento que m a

Escuela de Arquitectura debe dar?

a) En aquello que es propio e irrenunciable de la Arquitectura.

b) En aquello que está ligado a ella pero que es propio de otros 

especialistas?

(Por falta de tiempo no ha sido posible contestar explícitamente 
a esta tercera pregunta, pero su respuesta está implícita en el 
proyecto de nuevo plan de estudios para, esta Facultad, que se 
adjiinta a la presente).



INFORME DE LA FACULT'lD DE ARQUITECTURA Y URBANISMO DE LA 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE TUCUMAÍJ, A LA PRE-IERA CONFERENCIA 

DE Fa CULT/íDES LATINOAI-ERICATÍAS d e  ARQUITECTURA.

IntrodT:ícci(5n:

Consideramos que:

para poder dar respuesta al cuestionario propuesto, deben previamente ana­
lizarse premisas de orden general que condicionan la formación del Arquitecto;

esta reunión debe tener como objetivo fundamental plantear la ubicación de 
las Facultades de Arquitectura como partes integrantes de la institución 
Ifriiversidad, para que ésta cumpla con la misión rectora que le corresponde 
en el desarrollo y evolución del medio social;

la formación profesional del individuo debe estar supeditada al plan de 
acción y de trabajo que se fije la Institución, la cual tiene como misión 
7 objetivo incidir en el proceso histórico de su ámbito de acción;

la Universidad en su forma actual, está estructurada para la forma' i.ón de 
profesionales y su acción trasciende al medio a través del influjo difuso 
7 aislado que ejercen sus egresados;

La Facultad de Arquitectura y Urbanismo de Tucumán, desde su fundación, ha 
tratado de que la Universidad influya como institución en la marcha del país;

Desde su creación sostuvo..." la necesidad imperiosa de planificar y ordenar 
3l país creando una conciencia urbanística que permita encarar los problemas 
emergentes del desarrollo alcanzado por la técnica 7 desde -un punto de vista 
regional, por la necesidad de renovar totalmente el habitat en que se desen- 
ruelven las actividades: viviendas, hospitales, escuelas, etc. y por otra 
la actitud que la Universidad debe asumir frente a esa situación, responsable 
ie su misión orientadora, transformándose v adaptándose a las circunstancias, 
maginando el futuro, trazando los planos necesarios y capacitando el factor 
numano para su realización;

que corresponde a la Universidad cumplir con esos altos propósitos, 
dictando las medidas conducentes a una organización adecuada, supliendo la 
falta de elementos y  vinculándose con el medio y  sus problemas.

que para llevar a cabo los fines enunciados y dar una enseñanza eficaz, 
e s necesario que paralelamente a su labor de investigación se proyecte y se 
(onstruya; circunstancias para las cuales se requiere una autonomía adminis- 
irativa que permita obtener la celeridad que tales actividades exigen".



Teniendo presente las consideraciónes anteriormente expuestas, la acci<5n 
de la Facultad tenderá principalmente a"... impartir y aumentar los cono­
cimientos dentro de su especialidad, a través de sus tres funciones básicas: 
de investigar, proyectar y construir; estructurar e impartir la enseñanza; 
organizar la profesión, vinculando los egresados con la Universidad, hacien­
do trabajos en colaboración con un sentido social de aquella; asesorar y 
colaborar con la población y autoridades dentro de su especialidad; realizar 
estudios y ensayos, a fin de elevar el nivel de las industrias afines"...

Esta acción es posible realizar solamente en una facultad que mantenga un 
número máximo de alumnos, un cuerpo proporcionado de profesores y un equipo 
suficiente de profesionales que puedan llevar a cabo los planes que se 
proponga.

Nuestra Facultad - a diferencia de otras, en las cuales la fuerza del medio 
ambiente, el número exagerado de alijumos y profesores y su tamaño físico, 
les impiden actuar como entidad en \jna acción unificada - tiene una relación 
proporcionada con el medio por lo cual puede influir más eficazmente en 
éste. Por su tairiaño, es más simple la organización de esta colaboración. 
Actualmente hay \jna tendencia cada vez más acentuada y se encuentra en pro­
ceso de realización la colaboración de la Universidad con las autoridades 
de gobierno.

Consideramos de gran interés encarar la investigación de las necesidades 
profesionales en el país, y la posterior y consecuente planificación de la 
enseñanza universitaria. De acuerdo a las características de la región 
debe encararse el incremento de ciertas especialidades.

Eh nuestro país es urgente e ineludible la formación de personal capacitado 
en el campo del urbanismo y del planeamiento a través de institutos creados 
al efecto, que cumplirán esta función con la experiencia que deje la ejecu­
ción de trabajos reales, los cuales surgirán de problemas concretos que, en 
el campo del planeamiento, presente la región.

Eh su país y  en su Facultad o Escuela, cuál es hoy en día el punto de vista 
sobre lo que debe ser un arquitecto?

Eh la Facultad de Arquitectura y  Urbanismo de Tucumán, la enseñanza tiene 
como objetivo:

"Formar individuos profesionalmsnte idóneos, éticamente correctos, social- 
Tiente eficaces, cívicamente responsables y  dispuestos a servir a la 
comunidad"

"La enseñanza tenderá a conformar una personalidad original, desprovista 
ie dogma^tismo, abierta a las sugestiones que la práctica le vaya sijminis- 
-j?ando y munida de iniciativa, responsabilidad y sentido crítico.



Es por ello que i a  enseñanza deberá ser activa, individual y objetiva, 
eliinlnándose los "slogr?,ns” y clisés" que contribuyen a cimentar, en el 
mejor de los casos, nuevas formas de academismo y en el peor, condenen a 
los individuos a la impotencia mis absoluta".

En este sentido parece necesario recordar que el a rte se redefine constan­
temente y que todo lo más que puede hacerse es definir lo que el ha sido 
hasta ahora.

La enseñanza tenderá a formar individuos que contribuyan a formar la cul­
tura más que a comentarla. En e ste sentido la preparacicín cultural debe 
en todos los casos, adquirir un carácter esencia3jnente formativo e instru­
mental eliminando la posibilidad de que resulten individuos dotados de un 
considerable barniz cultural pero impotentes para enfrentar las tareas 
concretas que tiene un arquitecto en nuestro siglo.

Respecto a la preparación técnica del futtiro arquitecto es necesario des­
tacar que en todos los casos, debe asumir un carácter instrxraiental y que en 
este terreno deben evitarse dos peligros manifiestos: el del tecnocratismo, 
por un lado, y la insuficiencia técnica por otro.

La tarea concreta de los establecimientos de enseñanza de la arquitectura 
es formar individuos capaces de generar imágenes arquitectónicas, que por 
otra parte sean capaces de concretarlas prácticamente, instrumentando 
interrelacionadamente todos los datos aue en una obra arquitectónica es 
necesario conjugar; Medio físico y humano, coordenadas sociales, funciones 
de uso; técnicas y procesos constructivos, materiales, propiedades mecánicas 
y visuales,, configuración del espacio y de la caja arquitectónica, escala, 
proporciones, etc., mano dé obra, organización del trabajo, posibilidades 
económicas, etc." (')

En lo que respecta a los demás puntos del cuestionario, entendemos que 
están implícitamente considerados en la exposición general que antecede.

(’) del Arq. Feo. Bullrich.



U n i v e r s i d a d  N a c i o n a l  d e  T u c u m á n  

F A C U L T A D  D E  A R Q U I T E C T U R A  Y U R B A N I S M O

1- Para una síntesis histórica de la enseñanaza de la Arqiiitectura en Amé­
rica Latina,

a) i'mtecedentes (ipreotirsores. fecha de fundacidn, etc»)
Desde 1939 hasta 1946, la enseñanza de le Arquitectura en esta Uni­
versidad se impartid en una escuela de la Facultad de Ciencias E- 
xactas y Tecnología, con un gran porcentaje de materias comvmes.

El 8-8-46se funda el Instituto de Arquitectura y Urbanismo con ca­
rácter autónomo similar a las Facultades entonces existentes, con 
reforma de planes de estudio y se independiza desde el punto de vis­
ta docente de la Facultad de Ciencias Exactas»

El Instituto inpartirá y  aumentará los conocimientos dentro de su 
especialidad, a través de sus tres funciones básicas: de investigar, 
proyectar y  construir.

Su acción tenderá principalmente a:

1”) Estructurar e inpartir la enseñanza;

2°) Organizar la profesión, vinculando los egresados con la Univei>- 
sidad a través del Instituto, haciendo trabajos en colaboración 
con un sentido social de aquella;

3®) Asesorar y  colaborar ton la poblaeión y autoridades dentro de su 
especialidad;

4°) Realizar ensayos y  estudios, a fin de elevar el nivel de las in­
dustrias afines."

El cuerto Docente al tiempo de la fundación de la escuela estaba for- 
formado por los arquitectos Moyano Navarro y Adolfo Cavagna.

Al tiempo de la fundación del Instituto, por los airquitectos Jorge 
Vivanco (Director), EduardoSacriste y Horacio Caminos,

Con fecha 2-6-52 llegó a ser "Facultad de Arquitectura y Urbanismo".

En Septiembre de 1955 el gobierno de la "Revolución Libertadora nom­
bró Delegado Interventor.

El 6 de Septiembre de 1956 hay elecciones para elegir autoridades 
definitivas por un período de 4 años. El Consejo Directivo por 
votación nombró Decano por igual tériiiino.



b) Etppas más importantes en su desarrollo a través de sus clanes de 
estudio y reformas en la orientación y organización de la enseñnnza. 
Con respecto a la enseñanza se pueden marcar etapas definidas:

Después de 1946, se opera una reorganización y  reforma de la orien~ 
tación de la enseñanza de acuerdo con los propósitos enunciados en 
el acta de creación del Instituto, ya mencionada.

Desde esa fecha la Facultad ha tratado de cunplir estas enunciados 
y  perfeccionar su aplicación.

Cuadros Estadísticos. <desde la fundación del Instituto hasta la fecha, del
niSmero de alumnos , por aüos. por cursos y por sexos.

Por Cursos 1 ® 2» 3“ 4” 5* 6°

V M V M V M V M V M V M
año 1952 42 22 13 4 34 6 22 8 10 5 4 2
■mo 1953 34 19 22 13 20 3 27 U 19 4 8 4
iño 1954 23 3 30 16 17 7 20 3 22 7 15 5
iño 1957 65 21 19 15 3Q 7 25 10 27 6 lA 8
iño 1958 28 12 38 12 34 10 28 9 31 11 7 5

lo se consignan los datos de los años 1955 y 1956, por no poderlos aportar 
con claridad.

por edades 17 a 18 19-•20 21-23 24-26 27-29 30 y más

V M V M V M V M V M V M

ño 1952 16 13 17 9 37 13 28 8 16 5 9 1
;ño 1953 6 12 24 12 40 10 15 19 2 9 3
í ño 1954 16 3 20 15 38 8 36 12 15 2 12 1
c ño 1957 24 9 32 15 55 17 40 11 33 10 26 5
fño 1958 15 10 26 17 38 13 45 9 23 6 19 4

d) Lista de Decanos:

Director fundador: Arq, Jorge Vivanco 
Desde su organización:

Decanos: Árq, Eduardo Sacriste (h) 
Ing, Josó Roberto Gclíndez



2 - Estado actual de la enseñanza en la Facultad de Arquitectiira y  ürbr.- 
nismo de Tucumán.

a) Finalidades y Ob .je ti vos;

Tiene por objeto formar profesionales con los conocimientos bási­
cos del proceso de proyectar y  de la técnica de construir; con el co­
nocimiento de las artes y ciencias afines; con una conciencia social 
y de los problemas de la época que les son inherentes",

b) Gobierno;

"La Universidad Nacional de Tuc\jmán es -una persona jurídica de dere­
cho piíblico con autonomía institucional y autárquica financiera.

El gobierno de la Universidad es ejercido por:

a) La Asamblea Universitaria, que está constituida por los miembros 
de los Consejos Directivos de las distintas Facultades,

b) El Consejo Universit-'^rio, que está integrado por: el Rector, los 
Decanos de las Facultades, tres profesores titulares; seis delegados 
estudiantiles y tres delegados de los egresados.

c) El Rector, quien es elegido por la Asamblea Universitaria,

d) El Consejo Directivo de la Facultad, integrado por: El Decano, cin­
co consejeros Profesores (cuatro titulares y  un asistente): tres Conr- 
sejeros Estudiantiles y  dos Consejeros Egresados,

e) El Decano, elegido por el Consejo Directivo.

c) Organización y medios de realización de la enseñanza.

La carrera de Arquitecto se desarrolla en 6 años de estudio.

Su plan de estudio tiende a:

- dar unidad a todas las materias
- a que los conocimientos se adquieran en forma intensiva;
- a deeartnllar y exigir una participación activa por parte del alvimno 

ha.bituándolo a desarrdlar mentalmente sus problemas.

La unidad se conseguirá haciendo que todas las disciplinas concurran 
a una: Arquitectura, que es la materia central de la carrera.

La intensidad - aparte de otros factores independientes del plan en 
sí - se alcanzará reduciendo a lo esencial el minero de asignaturas 
y desarrollando éstas, en lo posible, en forma de trabajo de semina­
rio.



El aprendizaje girará alrededor del taller y se hará en base al planteo 
de problemas concretos que es lo que determina la característica princi­
pal de la escuela.

~°la.n de estudios;
(El siguiente plan de estudios se encuentra en revisión)

I®.- Grupo de Arquitectura y Urbanismo
hs, semanales

Introducción a la Ajrquitectura 12
Elementos de Arqiiitectura 12
Arquitectura I 20
Arquitectura II 20
Arquitectura III 20
Arquitectiira IV 20
Teoría de la Ai^:iuitectura I 6
Teoría de la Arqxiitectura II 6
Sociología Urbana 6
Urbanismo y  planificación 12

Este grupo constituye la disciplina central de la carrera a través de
1  . cual se irparten los conocirnientos propios de la i'jrquitectura y se deter- 
m  na la intensidad y oportunidad en que han de concurrir las disciplinas com­
plementarias que integran la obra arquitectónica: Historia de la Arquitectu­
ra, Construcciones, Plástica, etc,

T:ende a destacar:

a) El hombre y el medio físico como factores determinantes,
b) Papel social de la Arquitectvira.
c) La estructura como factor arquitectónico, sus posibilidades y limita­

ciones,
d) El espacio como problema arquitectónico.
e) La, proporción como medio de expresión.
f) Valorización del material.

Los cursos de arquitectura de 3 °, 4 ” y  5® años, se dictan en la actuali­
dad con una organización de "Talleres verticales" en forma que varios profeso­
res tienen a su cargo, cada uno, al_umnos de los 3 años. De esta manera los 
es -udiantes, sobre todo los de 3° y 4" cursos, - con temas que, de acuerdo a 
su nivel formen parte de un conjunto - pueden tener una ubicación más real den- 
tr- de un plc.nteo más amplio.

En el Tjltjmo cursoj el alumno resumirá los conocimientos adquiridos en 
un trabajo que tendrá el c'^rácter de "Proyecto firmal'' y se hará con el ase-
soi amiento periódico de \ comisión de profesoreí?.



2® Grupo técnico:

hs. semanales
Introducción a la Construcción ó
Construcciones I (Estática y Resistencia de Mater.) 6
Construcciones II (Teoría y Cálculo de Estructuras) 6
Construcciones III (Construcción de Hormigón armado) ó
Construcciones e Instplaciones Complementarias I 3
Construcciones e Instalaciones Coirplementerias II 8
Tecnología de los Materiales 4

La Arquitectura se basa en una tánica constructiva. El curso de Cons­
trucción no debe ser la enseñanza de técnicas para solucionar solamente pro­
blemas planteados por la obra, sino que debe tener el carácter de tina disci­
plina con la que trjnbién se trabaja para elaborar el proyecto.

Se trata de que los Arquitectos aprendan a proyectar estructuras y  no 
a calcularlas.

Para poder crear formas arquit:;ctónicas es indispensable tener un cri­
terio constructivo; ésto se adquiere con el conocimiento de las leyes del e- 
luilibrio, de los materiales y de la técnica.

Para conseguir los objetivos anotados, todos los cursos de construc­
ción estarán relacionados con el de arquitectura. Por lo tanto se requiere 
m a  vinculación íntima entre los trabajos prácticos de ambas asignaturas,
:omo asimismo el trabajo y asesoramiento délos profesores de Construcción 
en el taller de Arquitectura,

3" Grupo Historia:

hSo semanales
Historia de la Arquitectura y del Arte I 6
Historia de la Arquitsctura y  del Arte II 6
Historia de la Arquitectura y del Arte III 6

Es indispensable el estudio de los monumentos del pasa.do para extraer 
ce su grandeza y  significado el sentido de los genuinos valores arquitectó- 
r icos.

Su dependencia de situaciones históricas específicas despertará una 
comprensión de las necesidades de nuestra propia realización arquitectónica.

Asimismo el curso debe dar al alijmno un conocimiento gener.al de la His- 
t:>rica de la Cultura y de la Historia del Arte. Pintura y  escultura.

El curso se basará principalP-ente en trabajos de seminario para profiin- 
d .zar determinadas arquitecturas y sus correspondr^entes épocas será conpleta- 
do con clases teóricas.



El curso destacará;

a) relp.cidn entre cada ciclo arquitectánico y su época.
b) la estructura como factor arquitectónico: sus posibilidades y limitaciones,
c) el espacio como problema arquitectónico.
d) valorización del material como medio de expresión.
e) la Pintura y la Escultura en su relacióji con la arquitectura.
f) relación de los edificios estudiados con el ambiente exterior. La ciudad

y el paisaje.

El curso buscará la forma de subsanar la falta de ejemplos auténticos 
en el país.

Grupo de Plástica;

ha  semanales
Plástica I 8
Plástica II 8
Plástica III 6
Plástica IV 6
Sistemas I y II 6

El estudio de esta disciplina debe propender a desarrollar el senti­
miento armónico del espacio y a educar en el conocimiento y aplicación de 
los principios fundamentales que rigan Ir línea, la forma, el volumen, el 
claro-oscuro, la composición, el color y  la textura.

El dibujo sirva al arquitecto para representar gráficamente sus crea­
ciones, Debe ser un medio y no un fin. El modelado completará el conoci- 
r iento visual de la forma, volumen y calidad con el conocimiento táctil.

El curso de Plástica exaltará además, las aptitudes estéticas del a- 
]amno por el acercamiento habitual y razonado a las obras de arte,

í'’ .- Grupo coii^)lomentario;

hs, semanales
Matemáticas I 6
Matemáticas II 6
Organización de la obra 6
Legislación y Reglamentaciones (Arquitectura Legal) 6

Esta disciplina, abarca aquellas materias auxiliares en la formación
da \in arquitecto, que den al alumno conocimientos básicos para encarar el
estudio de construcciones; procedimientos geométricos para representar, so­
bre un plano, objetos en el espr.cio fijar su posición y magnitud y  la apli 
cación de estos conocimientos al diseño arquitectónico.

El desfirrcllo del programa de la materia Arquitectura Legal se propo­
ne lograr una ubicación n^nnr-'im' na ov.



y  la formación de los estudiantes de arqiiitectura. No se pretende que el fu­
turo Arquitecto supla la colaboración del profesional técnico en la sutil 
ciencia del derecho, sino que mejor se entienda con él, ya que la inclusión 
disquisitiva del derecho, referida a casos particulares, sufre el amolda­
miento inpuesto por los hechos concretos e impone mis. aplicación interpre­
tativa propia, condicionada a su vez por la diferencia subjetiva de los in­
térpretes. La naturaleza especial del tema apareja una dificviltad pedagógi­
ca que obliga a salvar un recorrido aparentemente desproporcionado, para 
llega.r, partiendo de conceptos fundamentales del derecho, de manera induc- 
tiva-deductiva, es decir "sui generis", al examen de las instituciones de 
más frecuente aplicación en el ejercicio profesional del Arquitecto,

.argo Nombre y apellido

^rof.Tit.Jef.Tall.- Carlos E, Andrés

Jef.Tall.
t i  II
II II

Decano
Interino

Jef.Tall,-
II II

1 rof, contratado -
t i  • II _

I rof. Titular

" " Jef.Tall.
rr !t

" " contrata,
/sistente Cátedra

Alfredo M. Abregd - 
Jubal J..Baca 
Dante E.Boggiatto - 
Adolfo B, Cavagna - 
Ricardo M, Cuenya - 
Diego Díaz Puertas - 
José Ro Galindez — 
Angel M, Gil

Roberto A.Herrera - 
Jorge de Lassaletta- 
Rodolfo Mitrovich - 
Evaristo Padilla 
Moisés Raboy 
Eduardo Sacriste 
Custodio Soria B. - 
Guillermo Torres P.- 
Juan Carlos Viola - 
Eugenio Virla 
Jorge Vivanco 
Gabriel Manso

Cláse Título Nac. Inst, Especial.
que lo
otorgó

1920 - Arq. Arg. U.N.T, Historia
1951 Arquitec.

1920 - I I " U,N,T. 1951 Arquitect.

1917 - Agr, " U.N.T. 1949 Matemát.

1907 - Ing. " U.B.A. 1934 Org.Obras
1910 - Arq. " U.B.A. 1932 Disc.Arq.

1919 - Arq, " U.N.T. 1949 I t  I I

1923 - I t " U.N.T, 1949 Intr.Cons,
1918 - Ing, "  U.N.T. 1946 Sist,Rep,
1922 - t i " U.N.T. 1952 Const.II

(hiperest)

1915 - TI "  U.N.T. 1942 Const.III
1922 - I t "  U.N.T. 1951 Disc.Arq,

1919 - Arq. " U.N.T, 1953 I I  Tt

1924 - Ing, " U.N,T. 1950 Inst. Coirp

1924 - Ing, "  U.N.T. 1956 I I  I I

1905 - Arq. " U.B.A. 1932 Disc.Arq.

1905 - Ing. "  U.N.T. 1936 Tec,Mat.

1905 - Ing. " U.N.T. 1941 Leg.yRegl.

1924 - Arq. " U.N.T. 1953 Plástica

1913 - Ing. " U.N.T. 1942 Const,II
1912 - Arq, " U.B.A. 1938 Urbanismo
1926 - Arq, " U.N.T. 1955 Plástica

la Facultad:- Obras de investigación publicadas por la Facultad;

- Evolución de la ciudad de Tucumán (Congreso de Historia de la Provincia 
de Tucumán) Arq, Eduardo Sacriste y otros„

- Introducción a la Historia de la i^rquitectura (Arq, Enrico Tedeschi)
- Asoleamiento en la Arquitectura (Arq, Jorge Borgato y otros)
- Estadística para el Urbanismo (Arqs, Enrico Tedeschi y Ciño CaJLcaprina)
- Iglesias del Cuzco (en prensa) - Arq, Enrico Tedeschi y  otros.



- SeminaricGMo hay

- Laboratcrios;
De ensayo de materiales, que depende de la Facilitad de Ciencias Ercactrs. 
Fotográfico, Con presupuesto de la Facultad, en organigacidn de Maquet- 
tes y Ensayos con modelos.

Institutos de Investigación Científica

Instituto de Historia de la Arquitectura,

Biblioteca

La propia de la Facultad, con servicio de préstamo de libros. Contiene 
3.400 volúmenes.

Otros organismos pedagi5^icos

31 Instituto Superior de Urbanismo y  Planeamiento dependiente del Consejo U- 
xLversitario, fué creado a pedido de la Facultad de Arquitectura y mantiene 
m a  estrecha relación con ésta,

X)cales de la Facultad

Ista Facultad funciona provisoriamente en el ex-hcgar para ancianas, que fue­
ra cedido a la Universidad por el Instituto de Acción Social. El edificio 
comprende seis alas de las cuales esta Facultad ocupa 4. Este edificio ha si­
do proyectado para internado de ancianas y  tiene una distribución aceptable 
para este fin, pero totalmente inadecuada para el funcionamiento eficiente de 
la Facultad, por cuanto los locales, en su gran mayoría, son pequeños: sa­
las para 4 cama.s de 4 x  5 m. que son, como dije, inadecuadas para el normal 
c esarrollo de la enseñanza. Este, inconveniente se hace mas crítico en la 
r. ateria Arquitectura la cual funciona en los cursos tercero, cuarto y  quinto, 
jor el sistema de "taller vertical" y para el dictado de clases teóricas en 
]os primeros años que tienen numerosos alumnos, Áctualemente se dispone de
i res aulas teóricas de las cuales una sola, avinque insuficiente por su ca- 
pacidad (40 asientos), es apropiada para proyecciones. Se dispone de un sa­
llan de actos para 200 personas, el cual debo ser eoiipartido con las demás 
facultades que ocupan el local, lo cual res\£Lta incómodo por la difícil coor^ 
dLnación de horario,

d) Calendario escolar (en período normal)

El calendario escolar es fijado anualmente por el H. Consejo Directivo 
de la Facultad. El de 1959, es el siguiente:

enero-febrero: reaeso docente
23 al 27 de febrero: inscripciones del Curso Preparatorio
2 de marzo: iniciación del curso preparatorio
2 al 7 de marzo: primer turno de exánenes



9 de marzo al 14 de abril; período de recuperación de trabajos prác­
ticos

31 de marzo: presentación de trabajos prácticos y  expedición de bo­
letas

6 al li». de abril: segundo turno de exámenes
11 de abril: término curso preparatorio
15, 16 y 17 de abril: período de inscripciones
20 de abril: iniciación del período lectivo
20 de abril al 4 de julio; clases = 11 semanas
6 al 11 de julio: receso
13 al 17 de julio: exámenes (un turno)
20 de julio al 31 de octubre: clases = 15 semanas de 40 horas
31 de octubre; terrainan las clases
6 de noviembre: presentación de trabajos prácticos y  expedición de

boletas
10 al 30 de noviembre y  1® al 19 de diciembre: dos t u m o s  de exáme­

nes = 40 d»
NtSmero efectivo de días de clase durante el año: 150.

e) Para ingresar a la Facultad de Arquitectura y Urbanismo se requiere 
presentar solicitud de inscripción al Ourso Preparatorio eliminato- 
rio, acompañada de documentos legalizados que acrediten los estudios 
cursados. La aprobación del curso preparatorio inplicará que el a- 
lumno está en condiciones de solicitar inscripción en materias del 
primer año de la carrera.

Ingresarán directamente a la Facultad, sin realizar el curso prepa­
ratorio, los que posean títulos universitarios nacionales.
Podrán solicitar inscripción en el curso preparatorio obligatorio;

1") Los bachilleres de Colegios Nacionales; del ciclo supe­
rior humajiístico del Gymnasium Universitario; del Liceo 
y  Escuela Vocacional Sarmiento y del Instituto Tócnico de 
la Universidad Nacional de Tucumán,- 

2®) Los maestros normales plan de cinco años;
3°) Los egresados de Liceos y/o de Colegios Militares, Narales 

y  Aeronáuticos;
4 ”) los que hayan aprobado los estudios completos de los cole­

gios oficiales extranjeros cuyos países mantengan convenios 
de reciprocidad con Argentina;

5°) Los egresados de Escuelas Industriales de primera catego­
rías de la Nación y de las Universidades Nacionales;

6”) Los Peritos Mercantiles, egresados de las Escuelas Superio­
res de Comercio de la Nación,-

La inscripción en materia de priiner año de arquitectura para los 
que realizaren el curso preparatorio, queda supeditada, en el caso 
de los Peritos Mercantiles, a la aprobación de las siguientes equi­
valencias ;

3 cursos de dibujo (los de 1®, 2® y  3® años del bachillerato)
2 cursos de Filosofía (los de 4® y 5® años del bachillerato)
1 curso de Literatura (5® año del bachillerato)



Es doc\imentaci6n exigible para el ingreso:

1) Certificado de estudios legalizado por el Ministerio de Educación 
de la Naciíín; por las Universidades Nacionales o, en el caso de 
certificados de estudios extranjeros, la que se fije en reglamen­
taciones vigentes;

2) Partida de Nacimiento legalizada por la Suprema Corte de Justicia 
respectiva;

3) Dos fotografías de 4 x  4 cns., fondo blanco;
4) Certificado de salud y vacuna antivariólica;
5) Libreta de Enrolairdento o Cívica y/o CJdvilade Identidad;
6) Derecho de matrícula, indicando año. Los derechos de matrícula no 

existen en la Universidad Nacional de Tucumán,-

f) ~ l) Control de alimnos;

2) Requisitos de asistencia:

Es obligatorio asistir al 70% de la cantidad de clases prácticas 
correspondientes al año lectivo. Después de transcurrida una ter­
cera parte de las horas de práctica correspondientes a la materia 
durante todo el año lectivo, los alvunnos que en cualquier momento 
superen el porcentaje de inasistencias permitido, calc\ilado con 
respecto a las horas de prácticas dictadas hasta ese momento, que­
darán eliminados del curso. Tal circunstancia será deteraánada 
por el profesor.
No serán pasibles de la sanción mencionada anteriormente, los alm>- 
nos que hubieren aprobado hasta el momento el porcentaje asignado 
de los trabajos prácticos, aun cuando no hubieren cumplido el míni­
mo de asistencias requeridas,

3) Pruebas o exámenes de promoción.

Para aprobar cualquiera de las asignaturas de un curso, los alumnos 
deber,án cumplir las condiciones siguientes:

a) haber llenado los requisitos exigidos para ingresar a la Facultad;
b) tener aprobadas todas las materias hasta el curso anteprecedente, 

inclusive;
c) tener aprobadas todas las materias correlativas;
d) en el caso de promoción regular, haber ejecutado y  presentado a 

la mesa examinadora todos los trabajosprácticos exigidos;
e) conservar todos los 'útiles de trabajo simiinistrados por la Fa­

cultad o en su defecto abonar su imnorte;
f) no estar en infracción con respecto al reglamento de Biblioteca,

La promoción depende de que el alumno obtenga una calificación su­
ficiente, dentro de las normas que a continuación se establecen pa­
ra cada uno de los grupos siguientes de materias;



"Grupo A ".- Materias en-qu© la calificación es la correspondiente a u- 
na prueba final de carácter global. En estas asignaturas, la validez 
de los trabajos prácticos caduca si el alurano es aplazado por torcera 
vez en la ma.teria o al vencimiento del plazo establecido, es decir, 
transcurridos dos años lectivos posteriores al de la aprobación de esos 
trabajos®

"Grupo B ",- Materias en que la calificación es el promedio de las co­
rrespondientes a varias pruebas de carácter parcial realizadas en el 
curso del año, todas las cuales son de ejecución obligatoria, quedan­
do libre el alumno que no Irs completara. El alumno que aprobara la 
totalidad de las pruebas parciales, será promovido y la calificación 
será promovido y la calificación será el promedio de las pruebas par­
ciales. El alumno que no aprobara la tctalidad de las pruebas parcia­
les y siempre que óstas no excedan el 50^, tendrá ooción a rendir exá­
menes globales durante el correspondiente año lectivo. La califica­
ción será la del examen global. En estas materias el alumno deberá 
cumplir la exigencia del niSmero de asistencia establecido en 5 b),

"Grupo C".- Materias en que la promoción se efectúa con los trabajos 
prácticos, sin examen global ni pinebps parciales. En este grupo de 
materias, deberá aprobarse la totalidad de los trabajos asignados y la 
calificaaión de la misma será el promedio de las calificaciones de los 
trabajos. En caso de no haberse completado o aprobado durante el pe­
ríodo de clases de m3mero de trabajos asignados, el alumno deberá re­
cuperarlos entre el 1’ de marzo y la iniciación de clases.
En este caso, la calificación para la promoción se obtendrá promediai>- 
do las notas de todos los trabajos aprobados.

Habrá exámenes de alumnos regulares y libres, los primeros Tínicamente 
para las materias que se aprueben mediante exámenes globales y  los se­
gundos para todas las materias. Se realizan en tres turnos durante 
el año.

El alumno sólo podrá rendir una misma materia una vez por tvirno, no de­
biendo transcurrir menos de 30 día.s entre una y  otra prueba.

Los alumnos que fuesen aplazados en \ma asignatura, no podrán aprobar­
la por equivalencia presentejido certificado de apropiación en otra Fa­
cultad, sino transcurrido dos años del examén.

Exámenes regulares
El examen será público y versará sobre los distintos temas de la materia: 
podrá ser oral o escrito. El examen oral no podrá durar menos de quince 
minutos. En el caso de exámenes escritos, serár^osteriormente exhibidos.

Exámenes libres
El alumno libre debe demostrar en el examen que posee un conocimiento 
completo de la materia. El examen constará de una parte práctica y  de 
otra teórica.



El exAnen prííctico consistirá en ejercicios, problemas, trabajos prác­
ticos y de taller. La cantidad de los trabajos será, como mínimo, e- 
quivalente al J>0% de los trabajos prácticos asignados a los alumnos 
regulares y  deberán ser aprobados en su totalidad. La prueba prácti­
ca no podrá exceder de diez días para los grupos "A" y "B" y  de veinte 
días para las del grupo "C".

Los trabajos se harán individuaLmente y  en encierro, en uno o dos tur­
nos diarios y  de seis a ocho horas tctá.es por día, al final de los cua­
les, la mesa examinadora deberá analizar los trabajos y  aceptarlos o 
rechazarlos. En este último caso, quedará el alumno aplazado. Los te­
mas será distribuidos en forma de evitar la posibilidad de que en los ■ 
lapsos intermedios intei-vengan personas ajenas y  cuando no sea posible 
la subdivisidn en esa f o m a  (casos de Construcciones, Arquitectura, etc,) 
se tendrá sienpre en cuenta este proposito.

La parte práctica del examen será eliminatoria. Satisfecha la misma, 
el alumno será sometido al examen teórico, en el que previamente expli­
cará los trabajos efectuados en la práctica. La calificación del exa­
men tiene en cuenta la práctica y la teoría, de manera que el plazo ex­
cluye toda posibilidad de reconocimiento posterior de la parte práctica.

La prueba teórica no podrá durar menos de una hora, salvo aplazo y  ve3>- 
sará sobre temas de todo el programa. El tribunal deberá couprobar que 
el alumno conoce el conjvinto de la materia.

Trabajos prácticos

Los trabajos prácticos son obligatorios en todas las asignaturas y de­
berán ser ejecutados en la Facultad, salvo que, por su naturaleza, e- 
xista otra disposición explícita del profesor. El control correspon­
de al profesor y al personal docente auxiliar, quienes fijarán los pla­
zos en que deberán presentarloñ para su aprobación.

Aceptación

Los trabajos prácticos serán aceptados y aprobados por el profesor indi­
vidualmente o en grupos, en fechas anunciadas con anterioridad. Queda a 
juicio del profesor establecer el ni3mero y  distribución de esas fechas, 
como así también si corresponderán en cada cav*5o, a trabajos deteradnados, 
o son de carácter general.

Los trabajos prácticos no serán aceptados en el caso de haber sido rea­
lizados en condiciones antirreglamentarias.

Cantidad

En las materias cuya promoción se efectúe por el régimen de examen glo­
bal o por pruebas parciales, el profesor determinará al comienzo del pe­
ríodo lectivo, y  de acuerdo con la índole de los trabajos prácticos, si 
óstos deberán aprobarse en su totalidad o solamente un porcentaje de 
los mismos. En este último caso, el porcentaje no podrá ser inferior 
eO. 10%,



En el caso de que los temas de trabajos prácticos sean de diferente impor­
tancia, se asignará a cada uno de esos temas un cierto ni5inerode -puntos, y  
el porcentaje se calculará con respecto al niómero total de pxintos.

En las materias que se promuevan con la aprobación de la totalidad de los 
trabajos prácticos (sin examen final), habrá un período de recuperación 
de trabajos rechazados o no efectuados, qiie se desarrollará entre el 1°
de marzo y  la iniciación de clases. Antes de la iniciación de clases,
los profesores de dichas materias presentarán su plan de trabajo para el 
año a iniciarse, en el que se consignarán el niSmero de trabajos que será 
recuperable.

Antes de comenzar cada trabajo práctico, quedará definido si ésto será e- 
jecutado para quedar de propiedad de la Facultad o del alimino. En este 
último caso, si los trabajos resultaren de interés para la Facultad, és­
ta podrá solicitar a los autores que los cedan a la misma. La Facultad
proveerá o reconocerá los materiales que se hayan enpleado.

Aprobación final

La aprobación final de trabajos prácticos se hará mediante boletas indi­
viduales otorgadas por el profesor, las que serán presentadas de inmedia­
to en Sección Alumnos para tener derecho a inscribirse al examen de la 
materia correspondiente.

Las boletas de trabajos prácticos se extenderán al finaljLzar en curso res­
pectivo, hasta las fechas fijadas en el calendario de la Facultad. Sola­
mente en casos excepcionales, debidamente justificados, el profesor po­
drá autorizxar la realización de trabajos prácticos después de finalizado 
el c\irso y sienpre antes de la iniciación del siguiente período de clases. 
La no aprobación de trabajos prácti'cos, dentro del período fijado, hará 
caducar los trabajos realizados.

Validez

Transcurridos dos años lectivos posteriores al de aprobación de trabajos 
prácticos, para el caso de las materias del grupo "A", sin haber aprobado 
la materia, los trabajos pierden valides, pudiendo revalidarse un año más, 
previa ejecución del porcentaje que fije el profesor. Esta reválida de­
berá solicitarse treinta días antes de la fecha de vencimiento y  deberá 
ejecutar y aprobar los prácticos asignados, hasta la fecha fijada en el 
calendario. Transcurrido el nvievo plazo de un año, los trabajos prácti­
cos caducarán definitivamente.

En las materias de los grupos "B" y  "G", lavalidez de los trabajes prác- 
ticos caducará al terminar el año lectivo.



5) Notas o calificaciones
El resultado de los exámenes se clasificará de acuerdo a la siguiente 
escala:

O ............................... reprobado
1, 2 y 3................ .aplazado
4 y  5 ...................  aprobado
6 y  7 .................... bueno
8 y  9 .................. . .distinguido

10. ................... ... sobresaliente
La clasificación del examen es inapelable,

g) - Obtención del título académico o título profesional respectivo.

1) grados o títulos que se otorgan: /.rquitecto

2) requisitos previos: Para optar al título de arquitecto los alumnos 
deberán tener aprobadas todas las materias del Plan de EsUidio,

3) Memoria o tesis (proyecto final) requisitos, tema, etc.

Para presentar a consideración el tema del proyecto final, el alumno de­
berá tener aprobados los prácticos de las materias del año precedente
(5° año).
Para los efectos de la clasificación del pi'oyecto f inal, el alimino de­
berá tener aprobadas todas las asignaturas de la carrera, con excepción 
de las del iHtimo curso (6°),

El alumno que encontrándose en condiciones reglamentarias desee iniciar 
su proyecto final de /jrquitectura (Arquitectura IV), deberá solicitar­
lo por escrito acompañando una memoria descriptiva del tema que propone ■ 
para su trabajo.

El señor Decano girará a la Comisión de Enseñanza del H, Consejo Direc­
tivo, la que de acuerdo a las características del tema, propondrá al 
Consejo la designación de la Comisión de Proyecto Final, que estará in­
tegrada por tres profesores como mínimo.

El H. Consejo Directivo designa la Comisión de proyecto f inal para el 
reciirrente y  desde ese momento, ésta debe comenzar s. actuar en relación
directa con el al-umno. En primer término deberá juzgar si el tema pro­
puesto es aceptable para su proyecto' final y cuando se expida, labará 
m  acta en la que conste su decisión.

En caso de que el tema no fuere aprobado, volverán las actuaciones al
alumno solicitante, a fin de que cunpla los requisitos que le señale 
en su dictamen la Comisión. Si el rechazo del tema fuera total, cadu­
cará la Comisión ..designada y el alumno deberá iniciar nuevo tráiiiite con 
otro tema, siguiéndose en ese caso el proccdiiniento antes señalado.
Una vez aprobado el tema por la Comisión de Proyecto Final, ésta fijará 
de iranediato los días de reunión a fin de que el alimino someta a críticas 
y  asesoramiento su trabajo, dej.ándose constancia de ello en la misma ac­
ta de aprobación del tema* Estas reiiniones deberán realizarse una vez 
al mes nomo mínimo y tres como máximo, debiéndose notificar al interesa­
do, bajo constancia de firma.



e) cp^e presentados durante el año 1958.
En 1953 no se registraron inscripciones de altimnos extranjeros.

j) No hay actualmente ninguna escuela de perfeccionamiento o especializa- 
ción para graduados.
Actualmente las cátedras de "Arquitectura", colaboran en los trabajos 
que realiza el Instituto Superior de Urbanismo y Planeamiento.
Existe el propósito de crear cursos para graduados en el Instituto Su­
perior de Urbanismo y  Planeamiento que depende del H. Consejo Universi­
tario y  que tiene una estrecha vinculacidn con la Facultad,

3) - Proceso escolar por año en un período de estudios de 10 años (1948-58)
indicando:

a) admisiones
SegiSn la docvimentaci6n que actualmente puede encontrarse en la Facul­
tad, S(5lo pueden darse datos a partir de 1952, a saber:
1952: 64; 1953: 53; 1954: 36; 1955 y  1956, años rnros; 1957: 86;
1958: 40.

b) promociones
1952: 507; 1953: 517; 1954: no hay datos; 1955: 375; 1956: 188;
1957: 380 mc<s 311 libres; 1958: 1.073 más 65 libres,

c) egresos y graduaciones
Desde la creación del Instituto, posteriormente Facultad, egresaron de 
la misma 50 arquitectos. (Véanse gráficos adj-untos)

4) - CUENYA Ricardo M , : 3-5-47, Una unidad vecinalo
ALVAREZ, Enrique Guillermo: 15-11-48, Iratituto de Enfermedades Tropicales. 
LOBO, Horacio A , : 10-4-48, Composición Conjmto Edificios Villa Alberdi. 
DIAZ PUERTA, Diego: 24-12-48, Estudios sobre los anteproyectos de los Edi­

ficios del plan Urbrjnistico del pueblo de 
Purmamar»a, Jujuy, Edificio Coiiiunal, hotel y 
escuela.

MARFORT, Carlos T . : 15-11-48, Hospital de Villa Alberdi,
PRIORIS, Pedro J . : 10-4-48, Aspliación local Instituto de Arqtdtectura y

Urbanismo.
RAMOS, Benigno V,: 23-4-48, Una unidad vecinal,
ROBLEDO, Carlos E.: 10-4-48, Composición conjunto de edificios de Villa Al­

berdi.
ZANETTA LOPEZ, /imílcar Z.: 23-4-48, Una unidad veoioal.
ANDRE0ZZI,R.E. P, de; 23-12-49, Una residencia para mujeres estudiantes en

la Ciudad Universitaria de Tucumán.
PAGE§, Carmen E . : 2-8-49, Centro Comunal Ciudad. Universitaria.
LESC/iílO, María Luisa'; 27-12-54, Centro Sanitario en Jujuy.
PASTERIS, Bernardo J.A^: 12-11-49, Colonia de Vacaciones en Tafi del Valle. 
PELLI, Cósar A.: 10-11-49, Colonia de Vacaciones.
DIAMBRA, Dante: 17-11-50, un Hotel en Tinogasta.
Cí̂lRRANZA, Camilo B , : 25-11-49, Block de Enseñanza Facultad Ciencias Natvo’al, 
SCHUGURENSKY, ;j_berto: 2-1-51, Providuría y Escuela primaria en Ciudad U-

niversitaria.



TAMMJRE, Abel E.: 21-8-51, (Instituto de Odontología - .'jrpliao.Ho SantilL'^n).
AB.EGU, Alfredo M . : 31-5-51, Conjunto efe Edificios Villa, /vlberdi,
PADROS, Juan P.A,: 15-1-51, Hotel en S-̂ Jita María de Catamarca.
ANDRES, Carlos E , : 11¡1¡51, Tres edificios públicos en la ciudad de Cata«.

marca, con estudio del conjunto en una plasü, 
de LASSALETTA, Jor^e A.C. y  R., 11-1-51, Tres edificios públicos en la

ciudad de Catamarca, con estu­
dio del conjunto en una plaza, 

MITROVICH, Rodolfo G . : 2-3-49, Canpo’sde Ciudad Universidad.
NIKLISON, José E o : 24-11-52, Casa de departamentos en propiedad horizon­

tal en la zona de Villa Marcos Paz, Tucumán 
STORCH, - Hermán: 24-12-52, Aeropuerto de Tucumcn.
S/J'í.D, B3.anca Z . ; 21-4-53, Clínica Sánatcric para niños en Tucumán,
VIOLA, Juan C.: 29-12-53, Farmacia Oficial e Industria Farmaceútica.
PEREIRi'i, Jorge H . : 13-5-54, Colegio Secundario,
SALAS, Juan C,: 5-5-54, Centro de Cultura de la ciudad de Tucuinán.
ALVO, Solidario: 6-4-55, Unidad de Vivienda,
CATZAP, Sara: 7-7-55, Faciiltades de Medicina y Agronomía,
CONSTANTINIDI, Demetrio: 29-4-55, Hotel de Turismo en Santiago del Estero. 
DLUGATCH, /jia G , : 27-6-55, Urbanización de Palpalá (Jujuy)
LOPEZ, Oscar ii,: 19-5-55, Negocios y  Departamentos en propiedad horizonr-

tal en Jujuy.
Mi'iíISO, Gabriel: 29-4-55, Unidad de Vivienda,
WíZkf Nelly del S,: 7-7-55, Hospital Psiquiátrico.
MERINO, Susana E , : 28-7-55, Facultad de Agronomía,
SALVATIEHRii, César P. ; 7-7-55, Facultades de Medicina y  Agronomía,
ZUASNAB/iR, Jorge de: 16-6-55, Dirección General Inmobiliaria.
IJtGíMklUiZ, Sarvelio O , : 17-9-56, Centro Comunal zona Trinidad,
VALDEZ DEL PINO, Manuel: 12-5-55, Estacidn FF.CC, San Miguel de Tucmán, 
FERNANDEZ SABATE, Oscar D,: 18-3-57, Hospital de Alienados,
DEGANO, i\lfredo P.A.: 19-6-57, Una unidad veoinrl de 5.000 habitajites en

Santiago del Estero,
GALLARDO, Enrique' E,: 7-7-55, Centro de vacaciones en Escaba 
HERNMDSZ, Raúl A , : 2-10-57, Mercado de Abasto de Tucvimán.
STAUDENMÍ1.IER, Juan D,: 17-12-54. No figura especificado el tema. 
lURCOVICH, Rosa: 24-12-54, No figura especificado el tema,

5) - Difusión:
a) No existe actuplme.nte ninguna publicación periódica aunque se en­

cuentra en preparación un boletín informativo de la Facultad, publi­
cación periódica de divulgación,

b) Exposiciones:
Periódicamente se org.-misan exposiciones con material cedidos por las 
Embajadas de varios países y por Instituciones Culturales,

c) Conferencias:
En el horario de clases de todos los cursos de la Facultad, se han 
previsto horas libres para el dictado de conferencias y  charlas de 
temas afines, con las disciplinas de la carrera: pintura, fotogra­
fía, pedagogía, sociología, etc.
Dentro de este horario se han incluido charlas-informes sobre via­
jes, realizados por el personaJ. docente, etc.



6) - Organizaciones gremiales y científicas y sus publicaciones.

a) Existen dos organizaciones gremiales estudiantiles inscritas en es­
ta Facultad,
"Centro de Estudiantes de Arquitectura" (Afiliado a la Federación 
Universitaria. Argentina). Esporádicamente publica un Boletín. 
"Agrupación de Estudiantes de Arqviitectura" (Afiliada a la Liga 
de Estudiantes Humanistas),
Actualmente el Centro de Estudiantes de Arquitectura tiene dos re­
presentantes estudiantilevs en el Consejo Directivo y la Agrupación 
tiene \ano.

b) Los egresados de la Facultad están agrupados en \an "Centro de Egre­
sados" y están representados en el Consejo Directivo por dos miemr- 
bros,

7) - Becas y  A.yuda Técnica

a) La Facultad concede anualmente un ni5mero de becas a estudiantes cu­
ya dedicación y  caoacidad los haga merecedores y que no posean me­
dios económicos suficientes.
En el presente año se concedieron 22 becas. La obtención de becas 
está reglamentada por el siguiente "Reglamento de Becas":

REGLAMENTO PkiL\ BECAS DE LA FACULTAD DE i'iRQUITECTURA Y
URE..I^ISMO

(APROBADA Y PUESTA EN VIGZkNCIA POR RES. 33/58 DEL CONSEJO DI.iECTIVO)

Art, 1“ - La. Facilitad de Arquitectura otorgará becas a aquellos estudiantes 
cuya dedicación y  capacidad los haga merecedores y que no posean 
medios económicos suficientes. El objeto de estas becas, es dar 
al estudiante los recursos que le permitan una dedicación exclu­
siva a sus estudios y  una continuidad en la carrera,

Art, 2'’ - El mímero de becas y  su monto será determinado anualmente por el 
Consejo Directivo de la Facultad.

Art, 3* - Las becas serán de dos categorías; a) de ayuda integral, destina­
da al mantenimiento personal y  gastos que demande la carrera del a- 
lumno; b) de ajnida parcial, destinada a sufragar los gastos que 
demande la carrera del alumno,

\rt, 4* ~ El goce del beneficio de estas becas es totalmente incompatible 
con el ejercicio de cualquier otro cargo y otro beneficio econó­
mico,

irt, 5° - En cualquier momento que la Facultad compruebe que \m estudiante 
ha incurrido en falsedad p-^ra obtener una beca, se dispondrá de 
inmediato la cancelación de los beneficios de la. misma.



Art, 6° - Para solicitar iina beca el estudiante presentará ima nota en la 
cual hará constar sus antecedentes estudiantiles y una declara­
ción jurada sobre los recursos y condiciones economices de él y 
su familia.

Art. 7® - Los antecedentes estudiantiles, conjvintamente con la declaración 
jurada y  el informe que sobre los recursos del solicitante pre­
senten los Consejeros Estudiantiles, servirán de base al Consejo 
Directivo de la Facultad, para determinar por orden de mérito y 
condiciones, los aluianos a quienes se le otorgará becas.

Art. 8° - Las becas serán acordadas por el término de un año calendario, 
pudiendo revocarse su adjudicación por lo establecido en el 
Art. 4® ó por incumplimiento de las obligaciones estudiantiles,

Art. 9° -• Las obligaciones del becado comprenden; a) asistencia del 1.00% 
a clases prácticas y teóricas, salvo causa debidamente justifi­
cada; b) cumplimiento estricto de los trabajos prácticos en 
las fechas establecidas; c) comportamiento ético . irreprocha­
ble dentro y fuera de la Facultad.

Art.10 - Los becados de los tres últimos cursos deberán inscribirse a una 
cátedra universitaria a su elección, debiendo presentar si final 
del año lectivo, un trabajo original sobre la materia,

Art,11 - Para ser becado por iin nuevo período el estudiante deberá haber 
aprobado en el año lectivo, todas las materias del curso en que 
se hallaba inscrito, con una calificación general mínima de; 
bueno (seis) absoluto,

Art,12 ~ Al solicitar renovación de la beca el estudiante presentará una 
nueva declaración jurada, que conjuntamente con el informe de los 
delegados estudiantiles, determinará la categoría de beca a a- 
cordársele,

Art,13 - Todo becado deberá testimoniar bajo firma el conocimiento y  acep­
tación del presente reglamento.

Art„14 - Cualquier situación no prevista en la presente reglamentación se­
rá resuelta por el Consejo Directivo de la Facultad,

DISPOSICION TI1'.NSIT0HIA
Art,15 - En el presente período lectivo las becas serán' ctcrgadas entre los 

alumnos que se inscriban en 1°, 2° y 3® año de la carrera, exten­
diéndose al curso inmediato superior el próximo año y así sucesi­
vamente ,

h) La Facultad ha recibido en el presente año un subsidio para com­
pra de libros del Consejo Nacional de Investigaciones Científi­
cas y  Técnicas.



MIVERSIDAD DE PANMA 

facultad de INGENIERIA Y ARQUITECTURA

r e s p u e s t a s  a L c u e s t i o n a r i o  s o b r e  TEÍ-IAS DE LA PRIMERA CONFEREfICIA
DE FACULTADES LATINOíü'íERICANa S DE ARQUITECTURA.

De acuerdo con el cuestionario enviado por la Coirisión Organizadora de 

la Conferencia, daremos respuesta a las preguntas en el mismo orden que han 
3Ído formuladas.

1.- En su país y en su Facu.ltad o Escuela, cuál es hoy día el punto de vista 
sobre lo que debe ser un iirquitecto?

R. De un modo general, el Arquitecto en Panamá es el profesional al cual se 
encomienda el diseño de construcciones públicas y privadas y la opinión 
predominante es que su trabajo profesional consiste en lograr la adecuada 
ordenación y acondicionamiento de las partes de un edificio, en un conjunto 
que sea satisfactorio por su eficiencia, y comodidad. Ai3n cuando en el 
país existe gran número de personas que no pueden establecer claramente 
cuál es la diferencia real entre un Arquitecto y un Ingeniero y confunden 
a menudo ambas profesiones, es evidente que cada día auir®nta el número 
de construcciones en CTĵ yo diseño se solicita el trabajo profesional del 
Arquitecto. E].lo es más alentador para la profesión cuando se trata de 
construcciones de tipo industrial, cuyo diseño ha sido, hasta apoca re­
ciente, casi exclusivamente encomendado al Ingeniero.

Desde el punto de vista legal, la ley Ní 15 de 1959 regula el ejer­
cicio de las profesiones de Ingeniero y Arcuitecto, establece que toda 
obra de Ingeniería o ijrquitectura que se ejecuta en el país, deberá estar 
bajo la responsabilidad ttScnica de un ingeniero o arquitecto idóneo, segi5n 
sea la índole de la obra. Desafortunadamente, la ley no especifica cuáles 
son las responsabilidades de uno y otro y  delega en la Junta Técnica de 
Ingeniería y Arquitectura, la facultad de determinar las funciones que 
corresponden a los títulos de Ingeniero y Arquitecto.

Respecto a la capacidad del Arquitecto para actuar en funciones rela­
cionadas con Ha. profesión, tales como Planificación urbana y de viviendas, 
asesoramiento técnico en materiales y técnicas de construcción, etc., no 
existe en Panamá una conciencia clara del papel que puede desempeñar el 
Arquitecto en tales actividades. A ello han contribuido, sin duda, nues­
tro incipiente desarrollo industrial y el hecho de que sólo muy reciente­
mente el Estado ha impulsado en forma efectiva la investigación sobre 
problemas relacionados con el Urbanismo y la Vivienda.

Por todo lo anterior, puede afirmarse entonces que la actuación profe­
sional del Arquitecto en Panamá se realiza en tres aspectos principales 
a saber:

a) Diseño y confección de planos arauite atónicos y  técnicos.
b) Asesoramiento e Inspección en construcciones.
c) Construcción de gdificios.



En el trabajo de diseño y confeccidn de planos, el Arquitecto asv.me 
ante el dueño de la obra la responsabilidad por todos los aspectos eraui- 
tect(5ñicos, estructurales y  técnicos del plano. De :.ste modo, el Arqui­
tecto encomienda a Ingonieros :y especialistas la solución de los proble­
mas relativos a cada especialidad y actúa como coordinador y fiscalizador 
de dicha labor, en lo que ella pueda afectar el diseño arquitectónico del 
edificio.

En la actualidad, el Arquitecto es cada vez más solicitado para el 
trabajo de inspección de construcciones por cuanto tiende a generalizarse 
la opinión de que es el profesional más calificado para ejercer una fis­
calización cuidadosa v prolija de una construcción, especialmente si es 
el autor del proyecto. Con respecto a la labor de asesoramiento, ésta 
se reduce principalmente a orientar si cliente en aquellos aspectos 
relacionados con la profesión a saber: organización de licitaciones, 
elección de contratistas y sub-contratistaa materiales, mano de obra, 
equipo, etc.

Finalmente, en lo que respecta a construcción de edificios, la opi­
nión predominante en el campo profesional panameño, es que el Arquitecto 
no debe diversificarse como proyectista y constructor a la vez, y a menos 
que forme parte de un equipo u oficina profesional que pueda asumir 
eficientemente ambas responsabilidades, debo elegir entre ser m  buen 
proyectista o un buen constructor.

La Escuela de /irquitectura de la Ifriiversidad de Panamá estima que la 
profesión de Arquitecto, definida en el pasado como el arte de diseñar y 
construir edificios, es en la actualidad ’ona actividad di­
versificada que está en IntL*na relación con todas las formas de vida de 
la sociedad contem.poránea. Ello es el resultado de las profundas modifi­
caciones V complejidades que la Ciencia y la Tecnología han introducido 
en el ambiente social, económico y cultural del Hombre.

Por otra parte y puesto que la Arquitectura tiene como misión primor­
dial crear y acondicionar los espacios donde se desarrolla la actividad 
himana, sus fundamentos técnicos y formales se han visto sometidos a 
similares modificaciones v complejidades que han obligado al Arquitecto 
a recurrir al trabajo en equipo y a delegar en técnicos y especialistas 
parte de la labor que antaño era de su exclusivo patrimonio. De este 
modo, el Arquitecto ha pasado a ser un coordinador del trabajo que otros 
técnicos y profesionales realizan en t o m o  a sus diseños arquitectónicos 
y  de ahí que haya debido enriquecer su capacidad cxoltural y tecnológica 
para desempeñar eficientemente dicha labor.

Sin embargo, es necesario esclarecer si Ir. linica misión profesional 
del Arquitecto debe ser la creación de espacios y formas arquitectónicas 
que satisfagan condiciones de comodidad, belleza y eficiencia. Este 
problema, que está vinculado directamente con la orientación profesional 
de la enseñanza de la Arquitectura, sólo puede ser resuelto mediante la 
verificación de los siguientes hechos:

a) El Arquitecto es, por definición, un creador de formas y  espacios 
ordenados de manera bella y eficiente.

b) No todos los profesionales que gradúan las Escuelas de Arquitec­
tura son auténticos creadores de formas bellas y eficientes.

c) La sociedad contemporánea confronta problemas de importancia 
creciente relacionados con ]a vivienda, la planificación y reha­
bilitación de zonas y corriunidades urbanas y con la investigación



de técnicas y materiales de construcción, en cuya solución es 
imprescindible la participacic5n profesional del arquitecto.

Parece evidente entonces, rué si las Escuelas de Arquitectura no pue­
den pretender que todos los profesionales que gradúan sean auténticos 
creadores de formas arquitectínicas, deben al menos capacitarlos para 
desempeñar eficientemente acuellas funciones vinculadas con los ideales 
y propósitos de la Arquitectura o que contribuyan a su mejor y más com­
pleta realización.

En atención a los puntos de vista anteriormente expresados, la Escuela 
de Arquitectura de la IMiversidad de Panamá considere que el adiestra­
miento profesional del Arquitecto debe orientarse de manera que lo 
capacite para:

a ) Actuar con absoluta conciencia de sus responsabilidades sociales 
y cultural.es.

B) Concebir la ürquitecüira como un arte aplicado cuya misión 
primordial es servir las necesidades del hombre contemporáneo 
y que está condicionada por la escala humana ci^mo premisa 
fundamental.

C) Crear o contribuir a la creación de formas firquitectónicas que 
traduzcan las formas de vida de la sociedad actual y expresen 
su relación con la técnica contemporánea a través de los mate­
riales y métodos de construcción.

D) Actuar profesionelmente: a) Individualmente: nomo asesor, conse­
jero proyectista o constructor.

b) En equipo, en oficinas profesionales, 
gubernamentales, institutos de vi­
vienda y urbanismo, etc.

c) En actividades comerciales e indus­
triales relacionadas con la investi­
gación de materiales y  técnicas de 
construcción.

2.- En su Facultad o Escuela, cuál es la tendencia que se preconiza respecto 
a las relaciones del futuro arquitecto en el desarrollo de su actividad 
creadora y realizadora con los demás especialistas, particularmente con:
a) urbanistas, economistas sociólogos.
b) Ingenieros, calculistas y científicos.
c) Constructores, instaladores y fabricantes industriales.

R. La Escuela de Arcuitectura de la Ihiversidad de Panamá dedica aproxima­
damente un 20% de su tiempo académico a relacionar el estudio de las 
materias propias de la profesión con las actividades de urbanistas, eco­
nomistas y sociólogos y el 80% restantes con las actividades propias de 
Ingenieros, Constructores, Instaladores fabricantes de materiales y 
equipo. De este modo, al iniciarse la enseñanza profesional, se plan­
tean problemas que expresan gradualmente las relaciones que existen entre 
el Diseño arquitectónico y las formas estructurales. Dicho de otro modo, 
se insiste en que todo objeto de diseño, sea éste un edificio, mueble o 
utensilio, obedece a una lógica estructural aue define su utilidad y  sus



posibilidades constructivas. Con ello se introduce progresivamente al 
sliomno en el dominio profesional de la ingeniería, la construccián, la 
industria, etc., como factores condicionantes del diseño arouitectónico. 
Estos problemas se hacen más complejos a medida que se desarrollan los 
programas de estudios, intensificando la magnitud de tales relaciones.

Eh las etapas superiores de la enseñanza profesional, se establece 
la relación aue existe entre la Arquitectura 7 el Urbanismo, las cuales 
están a su vez vinculadas con la Sociología v la Economía. Por tal motivo 
los trabajos de graduación se han orientado en los liltimos años preferen­
temente hacia la investigación de problemas, de planificación urbana y 
de la vivienda.

3.- Cuáles son los conocíjiiientos mínimos y el adiestramiento que una Escuela 
de Arquitectura debe dar:
a) En aquello que es propio e irrenunciable de la Arquitectura.
b) En aquello que está ligado a ella pero que es propio de otros especia­

listas.

í. La Escuela de Arquitectura de la Universidad de Panamá considera que el 
adiestramiento mínimo que es preciso dar aJ. :'jrquitecto debe satisfacer 
los planteamientos expresados en la respuesta a la primera pregiaita de 
este cuestionario y en la cual se sintetizan sus puntos de vista aH. 
respecto. Por tal motivo, dicho adiestramiento mínimo debe ser:

A.- Materias propias de la profesión.

Elementos de Diseño Arquitectónico; Curso de dos semestres con un 
mínimo de seis horas semanales de enseñanza teórica v práctica.
Incluye aquellas disciplinas destinadas a desarrollar en el aluimo 
el concepto de espacio, limitado por los componentes de la Arquitec­
tura. Comprende ejercicios de oomposición en dos y  tres dimensiones 
en los cuales se introducen nociones elementales de proporción, forma, 
ritmo, texturas, color, etc., con juntar.;en te con desarrollar el concep­
to de que toda forma arquitectónica em.tsna de una. realidad estructural. 
Dicho curso debe finalmente inc\jlcar en el alumno la noción de que 
toda Arquitectura está condicionada por la escala humana y  tin marco 
de factores externos tales como clima, paisaje, tradición, posibili­
dades técnicas, etc.

•

Dibujo y Colorido: Curso de cuatro semestres con un mínimo de 6 horas
semanales de enseñanza teórica y práctica.

Este curso debe tener como propósito general familiarizar al alumno 
con la relación existente entre los cuerpos, y  aquellos elementos que 
permiten identil'icarlos como formas, tales como el espacio y  la luz. 
Debe incluir adem.ás principios de composición en dos dim.ensiones, 
dibujo de objetos y de modelos vivos, Teoría del Color, y adiestra­
miento en diversas técnicas de expresión tales como lápiz, carbonci­
llo, acuarela, tinta, tem.ple, etc., nue tienen aplicación en la pre­
sentación de trabajos arquitectónicos.



Modelado; Curso de dos semestres con tres horas semanales de ense­
ñanza teórica j  práctica»

Su objeto es establecer la identidad que tienen los objetos con 
materiales de que están elaborados y las posibilidades pl^stic?s de 
dichos materiales. Debe incluir ejerciciOv=i en arcilla, yeso y  derx.̂ s 
materiales modelables.

Diseño Arquitectónico; Curso de cuatro años con seis horas semanales 
de enseñanza teórica y práctica.

La enseñanza de Diseño debe adiestrar al aliunno en el análisis 
y solución de m a  serie dg problemas claves de complejidad creciente, 
que permitirán al futuro pi-ofesional abordar cualquier tipo de pro­
yecto arquitectónico cuyas dificjltades básicas han sido estudiadas 
en tales problemas claves. El estudio de tales problemas deberá 
desarrollarse de acuerdo con las sig'.iiontes etapas fundamentales:

A) Desarrollar en el alurmo la capacidad de análisis como requisito 
indispensable en la solución racional do todo proyecto. EL aná­
lisis, como método de investigación deberá establecer los siguien­
tes factores constantes a saber;

Escala humana, forma v dimensiones del terreno, orientg.ción, 
topografía, clima y paisaje, eicigencias del programa en 
cuanto a relación funcional de los elementos del plano.

B) Desarrollo de la capacidad de síntesis. El plano será el resul­
tado de la ordenación de los elementos del análisis expresados en 
un conjunto plástico de espacios y volilmenes. En el proceso de 
síntesis intervienen los siguientes factores variables:

Forma, proporción y  distribución de espacios, ordenación 
y subordinación de eleEentos de acuerdo con su categoría 
pláetica o funcional. Materiales nuevos y tradicionales, 
técnicas de construcción, condiciones sociales y culturales.

El problema esencial de la enseñanza de Diseño consiste en desarrollar en 
el alumno la percepción del espacio arquitectónico, por cuanto éste 
constituye una experiencia que no puede ser • reconstruida sino parcial­
mente a través de los medios conocidos para representarlo. Eii efecto, 
la planta, las elevaciones, cortes, perspectivas, maquetas o fotografías, 
constituyen sólo representaciones aproximadas de la realidad espacial 
de un edificio, la cu«l sólo puede ser captada de manera integral cuando 
el edificio en proyecto ha sido construido. De este modo, ocurre con 
frecuencia que el alumno se acostumbra a pensar en términos de planta 
o de fachada, perdiendo de vista el valor espacial de las superficies 
que él define y ordena, preocupado por resolver piDblemas de circulación,
o de relación de funciones.

Por todo lo anterior, la enseñanza de Diseño debe procurar que el 
alumno, conjuntamente con ordenar las relaciones que se derivan del 
análisis, desarrolle la facultad de imaginar v percibir los espacios y 
volijmenes que se generan de tales relaciones. Para ello es necesario 
adiestrarlo en nociones de proporción, valor de la escala humana, com­
posición de vol&nenes, perspectiva, etc. y en la crítica comparada de



obras existentes que le permitan obtener experiencia directa de los 
valores espaciales.

El curso de Diseño debe desarrollarse en completa coordinación con 
materias complementarias de la Arquitectura, especialmente las de carácter 
técnico, de modo que en cada problema el alumno pueda relacionar los 
conocimientos adquiridos en tales asignaturas con el trabajo de composi- 
cic5n arquitectc5nica que debe realizar. De igual manera, en las etapas 
superiores del curso, los problemas se plantearán de modo que el alumno 
aprenda a relacionar la Arquitectura con el Urbanismo.

Geometría Descriptiva; Curso de dos semestres con 6 horas semanales 
de enseñanza.

Esta asignatura, incorporada en los programas de estudio de todas 
las escuelas de /irquitectura, ha probado su utilidad para desarrollar 
en el futuro arquitecto la percepción del espacio, limitado por la 
intersección de planos y demás superficies geométricas. Su enseñan­
za debe complementarse con nociones de perspectiva, luz y sombra.

Construcción: Curso de tres años de enseñanza teórica y práctica 
con un promedio de tres horas semanales.

Debo incluir el estudio de los diversos sistemas y métodos de 
construcción tales como madera, albañilerla, hormigón armado, acero 
etc-, y las particularidades técnicas de cada uno. Debe incluir 
además el estudio de los elementos comunes a toda construcción y  la 
noción de su funcionamiento, colocación y  terminación en la obra 
a saber; fundaciones, pisos, m\iros, revestimientos, techos, puertas 
y ventanas, instalaciones diversas, etc.

El curso debe complementarse con el estudio y  preparación de 
especificaciones técnicas, práctica en la obra y  adiestramiento en 
el desarrollo gráfico de todos los requisitos y detalles de un 
plano.

Materiales de Construcción: Curso de dos semestres con tres horas
semanales de enseñanza. El curso debe ser un pre-requisito para el 
curso de Construcción y debe estudiar los materiales nuevos y tra­
dicionales, insistiendo más en sus posibilidades técnicas y  plás­
ticas que en la descripción y  extracción de los mismos.

Historia de la iirquitectura e Hist^íria del hrte: E^tas asignaturas
están destinadas a enriquecer y complementar la preparación cultu­

ral de todo arquitecto. Debe consistir en c\irsos de cuatro y dos 
semestres respectivamente, con tres horas semanales de conferencias 
e ilustraciones.

El objetivo principal del curso de Historia de la Arquitectura 
debe ser presentar al alumio una visión total de las obras arqui­
tectónicas de todas las épocas, destacando aquellos elementos que 
las identifican con su respectivo mai'co cultural y su aportación 
al patrimonio técnico y cijltural de la iirquitect'ora ujaiversal*,

El curso de Historia del Arte debe orientarse principalmente en 
el sentido de esta,blecer los nexos de la i'irouitectura con las 
otras artes plásticas.



Práctica, de la Profesídn; Curso de dos semestres con dos horas 
semanales de enseñanza teórica y práctica.

Dicho curso está destinado a relacionar al futuro i^rquitecto 
con los problemas inherentes al ejercicio de la profesión, los 
cuales pueden resumirse en: Organización y manejo de la oficina, 
ética profesional, relación con otros profesionales, dibujantes, 
clientes, fabricantes y proveedores de m&teriales de equipo, 
contratistas v sub-contratistas etc., responsabilidad profesional, 
presupuestos, organización de la obra y en general todos los *
aspectos legales que rigen los planos y especificaciones.

B.- Materias relacionadas con la /irquitectura pero que son propias 
de otras profesiones.

La Escuela de i^rquitectura de la Universidad de Panamá considera 
que el estudio de estructuras y el cálciiLo de resistencia de materiales, 
no obstante la importancia fiaidamental que tienen en el trabajo profe­
sional del Arquitecto, constituyen en la actualidad disciplinas que de­
mandan la capacidad y dedicación propias de un especialista. Ello se 
debe a la magnitud y complejidad oue ha culcanzado la investigación tec­
nológica de estructuras especialmente de acero y  hormigón armado. Por 
tal motivo y aún cuando su estudio es indispensable en la preparación 
acadámica de todo ijr'quitecto, no es imprescindible que tales conoci­
mientos a-lcancen la profundidad y el .-mbito que se les concede en la 
Ingeniería Civil. Por tal motivo estima que la preparación mínima que 
debe recibir el Arouitecto en tales asignatiuras v en otras relacionadas 
con ellas es la siguiente:

Matemáticas; Geometría Analítica y Cálciilo diferencial e inte­
gral, expuestas en dos semestres de cuatro horas semanales.

Física; Curso de dos semestres con siete horas semanales de 
enseñanza teórica y práctica.

Este curso servirá de base para el estudio de Mecánica Apli­
cada y para los cursos de Instalaciones y Equipo para Edificios 
en todo lo cue concierne a Electricidad, Acústica, Iluminación, 
etc.
Mecánica Aplicada; Curso de dos semestres con cuatro horas 
semanales de enseñanza teórica.

Comprende la mecánica racional y la teoría de resistencia de 
materiales.

Estructuras: Curso de un semestre con cinco horas semanales
de enseñanza teórica.

Comprende la teoría y diseño de estructuras de acero v madera.

Hormigón Armado; Curso de \in semestre con cinco horas semanales 
de enseñanza teórica y práctica.

Su objeto es el cálculo y diseño de estructuras de hormigón 
armado.



otras materias complementarías;

Instalaciones yEquipo para Edificios; Curso de dos semestres 
con tres horas de enseñanza teórica y práctica.

Debe incluir el estudio de instalaciones de plomería, elec­
tricidad, gas, aire acondicionado o calefacción, ascensores, 
iluminación y acústica. Su objeto es informar al alumno 
sobre tales problemas técnicos, pero que en la práctica pro­
fesional se encomiendan a especi.^l,istas.

P].anificg,ción Urbana; Curso de cuatro semestres con tres 
horas semanales de enseñanza teórica para los dos primeros 
semestres y cuatro horas semanales de enseñanza teórica y 
práctica para los dos i3i:.timos.

En los dos primeros semestres se estudiarán: Nociones 
generales sobre planificación. La planificación física 
como proceso de análisis, síntesis y efectuación. Objetivos 
principales. La planificación física como función administra­
tiva, Organismos instrumentos y poderes de planificación, 
Problemas urbanos contemporáneos, Renovación urbana, La Uni- 
d¿\d Vecinal, Historia de la anificación Urbana»

En los dos i31 timos semestres se estudiarán: Técnicas 7/ 
métodos de investigación ui’baiiísticc., Problemas de la Vivienda, 
Estudios de rehabilitación v desarrollo ixrbano.
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Fü Cu l t a d  d e  ÁRQUITECTUR.1 y  U R B ^ S M  o

PfíIMERi\ CONFERBICI.. DE Fü CULTá DES LiiTIN0..1'LjFJCrJJiiS DE .J^CtUITECTUR..

Respuesta al cuestionario sobre temas de la Conferencia.

1. Con objeto de comprender mejor la evolución de los conceptos so­
bre la profesión, tanto desde el punto de vista público como desde 
el gremial o el purp,mente académico, es necesario recordar que el 
trabajo de los arquitectos en ‘venezueln, entendido en su forma, 
gremial, data apenas de los principios de la década anterior 
(I94O-I95O). Sin dejer de apreciar en su justo valor la difícil 
labor individual y el aislacionismo qu3 debieron aceptar los .arqui­
tectos en años anteriores, durante los cucJ.es se desarrollaron 

obras de indude.ble valor, podemos decir que la .arquitectura como 
labor profesional se inicia en Venezuela, a partir del año 1941, con 
la progrranación y  constinicción de los grupos escolares y  de los edi­
ficios e inst.3lrciones dcl Plan i'J^cional de SrJ.ud Pública, y  con 
el primer intento de renovación urbana en la zona de El Silencio 
(Caracas). Es precisamente durante esos años, cunndo se créa la 
Sociedad Venezolana de .J^quitectos y  se inician los estudies vini- 

versitarios de arquitectura en la Universidad Central de Venezuela. 
Hasta esa fecha la responsabilidad técnica y  profesional de las 
labores propias del rquitecto había sido adjudicada a los Inge­
nieros, situación ésta que fue legalmente instituida por la ley 
de Ejercicio Profesional del 23 de julio de 1925.

Pero no sólo en el aspecto legal ha existido este vicio, sinc 
que la costiombre y la tradición desarrollaron ciertas implica­
ciones en el terreno académico (conducicndo al entrenamiento 
rudimentario del Ingeniero en labores propias del j.rq\aitecto) 
y  en el campo de la opinión pública, produciéndose naturalmente 
una a.ceptación general del desempeño de las funciones del ij?qui- 
tecto por parte de los Ingenieros. Estas condiciones, aún cuando 
notablemente influenciadas desde la aparición de las primeras 
promociones de j.rquitectos, persisten con mayor o menor intensi­
dad en los tres campos; legal, ax.adémico y público, y  solamente 
este año es cuando se ha promulgado una nueva ley de ejercicio 
profesional en la cual se establece el principio de diferenciación 
de actividades profesionales entre la ^arquitectura y  la Ingeniería.



Con objeto de apreciar debidamente las limitaciones a que está 
sujete., en nuestro pcás, la clarificación de los conceptos so­
bre el alcance de la profesión, conviene recordar los c?^bios 
fundamentales que desde fines del siglo pasado se vienen ope­
rando en lós conceptos de arquitectura y Urbanismo y que hoy 
día parecen darle \ina posición definitivamente distinta a la 
profesión en relación con la sociedad contemporánea, a dife­
rencia de épocas pasadas, en las cuales era el ijrqirLtecto un 
simple instrumento de determinados deseos o de determinados 
individuos, hoy nos encontr?mos frente a la posibilidad de 
una intervención directa y activa del profesional en el curso 
d© los acontecimientos sociales. La ^iirquitectura ha dejado de 
ser el producto aislcdo de individuos enclaustrados para con­
vertirse en poderoro instrumento de mejoramiento de la comuni­
dad. Cnda obra de arquitectura represjnta un impacto que ine­
vitablemente influye en el equilibrio de la comunidad, y dar 
xma buena solución a cierto problema puede significar la cris­
talización de determinad.os anhelos colectivos; esto implica para 
el ^.rquitecto una doble responsabilidad: de una parte la de
desarrollar cierta sensibilidad y conocimientos orientados 
hacia las necesidades y  problemas de la sociedad, y de la otra, 
la de encontrar elementos técnicos que le faciliten las posi­
bilidades concretas de solución de tel.es problemas. Pero hay 
algo más: las soluciones no pueden concebirse aisladamente,
sin relación al conjunto de problemas de orden social, econó­
mico, tecnológico y  científico que constituye el marco donde 
se desenvuelve el fenórntasD social.

En el campo del Urbanismo y  de la Planificación IntegreJ. ha 
encontrado el i.rquitecto contemporáneo el vehículo más adecua­
do para la satisfacción de los fines sociales de la profesión; 
de la cristalizpción de este nuevo cempo de tan amplias proyec­
ciones y  del cual el i.rq\iitecto ha sido indudablemente el prin­
cipal pionero, se ha derivado frecuentemente la tendencia a 
hiperestimar el alcance de la profesión, exagerada en la mayoría 
de los casos por la natural reacción ente las condiciones de 
inferioridad y liinitación que han cf>artado hasta ahora su libre 
ejercicio. De allí que en Venezuela, tal como está ocurriendo 
en todos los p?áses, se plantee la necesidad de clarificpx las 
ideas sobre la ubicación y  grado de intervención del Arquitecto 
en ciertos campos que, com.o el Urbanismo y las Ciencias Sociales, 
son de tan reciente aparición en el mundo del conocimiento 
aplicado y reclaman, por su propia natur?l.eza, el concurso de 
especialistas de la más diVv^rsa extracción y entrenamiento.
La preocupación por los problemas que presenta actualmente 
nuestro medio del ejercicio Profesional de la ü>rquitectura y 
del Urbanismo, ha conducido a la celebración de la Primera 
Convención Nacional de j.rquitectos, la cual tendrá lugar en 
Caracas el próximo mes de Diciembre, con el fin primordial 
de establecer una positiva evaluación crítica de la participa­
ción del Arquitecto en los diversos aspectos de su profesión.



2. a) Ya se ha mencionado el hecho de que es a través del Urbanismo 
y  de la Planificación integral que el rquitecto contempor'neo 
ha logrado canalizar sus naturales inquietudes de interés 
social. La Facultad de i.rquitectura, desde sus inicios, ha 
dedicado especial interés a esta tendencia universal de la 
profesión, programando cursos obligatorios de teoría j  prác­
tica del urbanismo y orientando el enfoque de los problenias 
de composición arquitectónica dentro del cuadro general de 
soluciones urbanísticas. No es, sin embargo, intención de la 
Facultad el desarrollar en los futuros . rqiiitectos una con­
ciencia exclusivista ac„rca de la participaxión privilegiada 
del i.rquit-'.cto en el campo del Urbanismo y de la Plamficación. 
Los conceptos fundamentales que sobre Cota materia se sostiene 
son los siguientes: La actividad de planificación requiere
dos tipos de profesionaJ.es; los especialistas y el plaxtifica- 
dor. La obterición de información básica y los estudios de 
problemas específicos rv^quieri-n la combinación de inucĥ '’'S 
técnicas especializadrss: el Topográfo, el Sociólogo, el
Estadígrafo, el Economista, el Geógrafo,al Geólogo, el Ingenie 
ro, el arquitecto, el .^bogado,el experto en admnistración 
pública, en salud pública, etc. Este aspecto de la actividad 
de planificación envuelve, por lo tanto, traba.jo de equipo 
desanrollado por muchos expertos y especialistas, algunos de 
los cuales pueden no estar dedicados de lleno a la planifica­
ción, pero más bien es requerida su contribución en el momento 
necesario. P^r otra parte, la estructuración y  realización 
del plan general necesita la dirección de \ana persona. Esta 
persona, el planificador, debe ser capaz de organizar el uso 
de los especialistas, de dirigir los estudios, de interpretar 
la. información obtenida, de aprócia.r y  evaJ.uar la.s conclusio­
nes y  recomendaciones ofrecidas por los diversos especialistas, 
y  de asegurar la proporción y realización de un plan integral 
de acuerdo con los deseos y política general de la coinunidad.

El desarrollo de tales habilidades debe ser el objetivo de las 
escuelas e institutos de Planificación, y es con esta idea que 
se están estudiando las basas de la creación del Instituto de 
Planificación Regional y  Urbana en la Facultad de xlrqxiitectura 
de la Universidad Central de Venezuela.

SI desarrollo de un Pensum ?.propiado con el fin de producir 
profesion^'les con las cualidades indicadas anteriormente pre­
senta numerosas dificultades, dajlos el número y di versifica­
ción de campos de conocí iento con los cuales el planificador 
debe estar familiarizado y  las variadas técnicas que debe do­
minar. La función esenciaJ. de planificador, sin embajrgo, no 
requiere su especialización en cada uno de esos campos, sino 
más bien suficiente información acerca de los diversos aspectos 
que le conciernen para que pueda coordinfir apropiadamente los 
varios elementos y etapas del proceso de planificación. La 
planificación, desde este punto de vista, aparcce como una pro­
fesión bien definida e independiente, aunque guardando estrecha 
relación con muchos otros campos de estudio, debido precisa­
mente a su naturaileza integral.



De acuerdo con estos conceptos, la programación del Instituto 
de Planificación Regional y Urbana se está llevando a cabo con 
la idea de que sea un centro de entrenamiento abierto a profe­
sionales y  alumnos prominentes de los más diversos campos de 
estudio.

b. La estructuración general de los cursos en la Facultad está 
orientada a desarrollar en los alumnos la conciencia de que 
existe necesariamente un vasto campo común de conocimientos y 
actividades entre el arquitecto y  el Ingeniero y de que las 
relaciones interprofesionales deben conducirse en el plano
de la cooTDeración más decidida., con objeto de plajitear la 
distinción profesional en su terreno de entcndiirdento y  colabo­
ración complementaria, para que se puedan acometer más vastaos 
empresas en la.s cuales se requieren los conociráentos y dedi­
cación de ajnbas profesiones.

Se trata de destac:,r el hecho de que, en el desempeño de su 
función creadora y  realizador^, el Arquitecto debe desarrollar 
una difícil labor de selección, armonía y equilibrio de los 
más diversos valores humanos, plásticos y  técnicos, la mayor 
parte de las veces contradictorios, y  que con objeto de cum­
plir adecuadamente su cometido el j,rquitecto debe estar pre­
parado para hacer uso de todos los recursos de la técnica y 
de las ciencias, a fin de hacer posible el logro de resultados 
óptimos. Esto no s i g n i f i c a  que el irquitecto debe ser un 
experto en cada, una de las técnicas o ramas del conocimiento 
que, de una m?.nera u otra, inciden sobre su labor profesional, 
pero sí ue debe poseer los suficientes conocimientos generales 
y la infoi’mación necesaria acerca de sus procedimientos, méto­
dos y avances, de manera que sea capaz de ha,cer el mejor uso 
de cada una de estas disciplinas auxiliares, organizando con 
maestría el uso de consultores y especialistas y requiriendo 
de ellos el máximun de colaboración.

Recientemente se lleva a efecto en la Facultad un sistema de 
cursillos y conferencias orientado fundamentalmente a desper­
tar en los futuros Arq-uitectos el necesario interés por la 
investigación de nuevas técnicas constructivas y  de los con­
secuentes sistemas estructurales, con objeto de desarrollar 
una conciencia colectiva en el alumnado acerca de la indiscu­
tible responsabilidad del iirqxiitecto en la evolución y reno­
vación de los sistemas constructivos.

c. Aun cuando en la práctica muchos ..rquitectos e Ingenieros 
dedicaji la mayor paxte de su actividad a la construcción, en 
la cual intervienen en calidad de contratistas, los principios 
fxindamentales de ética profesional que se imparten en las 
Facultades tienden más bien a esta.blecer una clara diferencia 
entre la naturaleza y  responsabilid'’.des del Arquitecto y  del 
contratista.



El Ar uitecto es priiüordialmente el consejero profesional 
de su cliente. Es' obvio, por lo t=>nto, que en el desempe­
ño de tal función no debe existir otro interés pecunario 
que el de los honorarios convenidos con el cliente. '̂1 
actuar el arquitecto como contratista de la construcción 
se present?Ji serios inconvenientes al desenvolvimiento ca­
bal de su función, tendiendo principalmente a prejuici^’r 
su trabajo y a desvirtuar totaJjnente la concepción y el 
diseño, al subordinarlos a la administración de la empresa.

Con ésto no se quiere decir que a través de los programas 
de enseñanza se trate de subestimar la intervención del 
Arquitecto en el campo de la construcción; por el contrario, 
se reconoce el hecho de que una fase indispensable de la 
obra arquitectónica es la realización, y se trata de orien­
tar la preparación de los futuros .arquitectos para que 
ocupen correct''mento la posición debidp, esto es, la super­
visión y control general de la obra, como agente o interven­
tor del cliente ?Jite el contratista. Tal posición supone 
un conocimiento sólido de I fs diversas técnicas y procedi­
mientos administrativos comunes en la construcción y de las 
leyes, códigos y ordenanzas que de una forma u otra afectan 
el proceso constructivo. Por otra pí'xte, se reconoce el 
papel importantísimo que le toca desempeñar al ^j-quitecto 
en la renovación de los sistemas constructivos, evolución en 
el uso de los materiales, invención de nuevos elementos 
constructivos y, más fundamental aún, en el tan reciente 

campo de la construcción prefabricada y a gran escala. En 
este sentido, a travéa de la orientación de los cursos ordi­
narios y por medio de charlas, seminarios y conferencias, se 
trata de despertar en el alumno el interés por la investiga­
ción de las técnicas constructivas y del uso de los mate­
riales,

3. a. La primera responsabilidad de la Facultad de i.rqmtectura
es la de producir profesionales honestos y  capaces de rendir 
a la colectiv3.dad los servicios que ésta demf’n d a d e  éllos.
Vista de esta manera la enseñ?iiza en una Escuela de ^.rquitec- 
tura debe conceder especial importancia a los conoci:rdentos 
y habilidades que constitu'"en el núcleo fundamental de la 
profesión, esto es, lo propio e irrenunciable de la ^arquitec­
tura. Obvio es, sin embargo, que el cúmulo de conociniLentos 
y lo complejo del entrenamiento hacen imposible el estructurar 
el programa de enseñanza con objeto de que se estudien solucio­
nes específicas y se cubran todos los Ccmpos posibles dentro 
del extenso alcance de actividad profesionril del ¿irquitecto.



Se hace necesario, por lo tanto, el orientar esta parte del 
entrenamiento de tal manera que desarrolle en los aliimnos 
\ina disciplina de pensamiento y  el doiránio de iina serie de 
técnicas que le permitan emprender con éxito el estudio de 
cualquier problema que caiga dentro del campo de su profesión.

b. Con respecto al grupo de conocimientos propios de otras disci­
plinas o especialidades pero ligadas estrechamente a la profesión 
por razones técnicas de su mismo alcance social, la tendencia 
debe ser la de suministr r los conocimientos e información nece­
sarios para que el futuro j'rquitecto pueda comprender adecuada­
mente el uso de las diversas técnicas o especialidades y al 
obtener su concurso o contribución aporte positivamente sus 
propios juicios y conocimentos, con el objeto de llegar a solu­
ciones más justas y equilibradas. En ningún momento se ha 
considerado conveniente en la Facultad el orientar la enseñanza 
de estos conocimientos complcmsntr'rios de manera tal que el 
-.rquitecto que los haya recibido sienta que pueda suplantar 
la labor de los especialistas r.spectivos.



RESPUESTA AL CUESTIONARIO DE LA PRIMERA CONFERENCIA 
DE FACULT/iDES LATINOAl^IERICíiNAS DE ARQUITECTURA.

1. En su Facultad, cuál es hoy el 
plinto de vista sobre lo que debe 
ser m  arcuitecto?

En principio, el criterio general que se sustenta en esta Facultad, es el 
de aue la finalidad principal de la formación del iVrquitecto es la de lograr 
m  profesional con conocimientos lo suficientemente completos que lo habili­
ten pera proyectar y construir una obra de arquitectura. Complementaria­
mente y dado el carácter eminentemente social de su función profesional, 
debe tambián abarcar su fomación el aspecto social y cultural.

2. En su Facultad, cuál es la tenden­
cia que se preconiza respecto a 
las relaciones del futuro arquitec­
to en el desarrollo de su activi­
dad creadora v realizadora con los 
demás especialistas especialmente 
con:

a) Urbanistas, Economistas y  Sociólogos.
La tendencia en esta Facultad es que el Arquitecto tenga conocimientos de 
Urbanismo, que lo hagan apto para colaborar en trabajos de esa disciplina,

es decir que se capaciten lo necesario para poder "situarse" en el problema
urbanístico. Pero - quede entendido - debe completar su preparación, una 
vez egresado de la universidad, en cursos superiores sobre la especialidad.
El arquitecto, en la labor urbanística, debe colaborar con los otros espe­
cialistas, - economistas y sociólogos - y con piona conciencia de cual es 
la función aue deben cumplir los mismos en aouella labor.

b) Ingenieros, Calculistas y Científicos.
Se estim^a que la colaboración y  trabajo en equipos con Ingenieros y Técnicos 
debe realizarse en muchas circunstancias de la labor profesional y en la 
Facultad se fomenta y  se practica este concepto, pero siempre con la idea 
de que el arquitecto debe sijmar los conocimientos que lo capaciten para 
dirigir y orientar el equipo.

c) Constructores, Instaladores y Fabricantes Industriales.
El jorquitecto debe estar capacitado para desempeñarse también como cons­
tructor. La ley relativa al ejercicio profesional lo habilita en ese sentido 
y en la Facultad se suministran los conocimientos técnicos necesarios. No 
se lo prepara espccíficajnente para el diseño industrial, pero existe la 
conciencia y el anhelo de que ello pueda lograrse.



Además, al través de sus institutos, la Facultad propende a la labor en 
equipo con los técnicos v especialistas referidos en este y en los puntos 
anteriores, en torno a la acción orientadora del arc]uitecto.

3. Cuáles son los conocimientos 
mínimos y el entrenamiento que 
una Escuela de Arquitectura debe 
dar?

a) En aquello que es propio e irrenunciable de la arquitectura.
En este aspecto, se estima que no debe partirse de la base de los conoci­
mientos mínimos, sino que el conocimiento del arauitecto debe ser integral.

b) En aquello que está ligado a ella pero que es propio de otros especia­
listas.

Los conocimientos del arquitecto deben ser suficientes para poder orientar 
el trabajo de los especialistas y conocer, desde luego, cuál puede ser el 
alcance de la labor que aquellos desempeñan.

facultad ide arquitectura y  urbanismo 
universidad nacional de cordoba (RiQ

Córdoba, 18 de agosto de 1959

Arq. I^Iarcelo Novillo Corvalán 
secretario

Arq. Raúl Bulgheroni 
decano
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Respuestas al Cuestionario para la Primera Conferencia de Facultades 
Latinoamericanas de Arquitectura.

Punto 1. El arquitecto es;

fines personales
1 w Un ser social fines sociales

científicos
2 - Universitario - actúa con medios técnicos

docentes

3 - Profesional - arquitecto en la organización
física del

5 - Acción posible junto a

científicos
técnicos
artistas
políticos
pueblo

útil
ambiente
vivienda
barrio
ciudad
región
país

EL jiRQUITECTO

1. Es ante todo un ser social profundamente comprometido con su medio, 
geográfica e históricamente.

Toda su actividad adquirirá sentido por lo tanto en cuanto tienda a 
una plenitud personal enmarcada dentro del ascenso humano integral 
de la comunidad que lo incluye, en una determinada situación histó­
rica.

Su obra será válida si atiende y expresa el proceso político, social, 
económico y cultural de la sociedad contemporánea y se transforma en 
\an factor de transformación progresiva de las tensiones y faJJLas 
profundas que ésta alberga en su seno.



2. Pero además de un ser socieJ. es por propia vocación un universitario 
y como t?l asume un cúmulo de responsabilidades concretes, conforme 
a los medios de acción y conocinientos de que dispone.

Debe ser, pues, un profesional compenetrado de la necesidad de poner 
su vida y sus conocimientos y técnicas el. servicio de \ina progresista 
transformación del medio en que actúa, y conscj.ente que»tiene una 
misión trascendente hacia éste, que debe c\miplir, incluso con perjuicio 
para sus intereses personales.

Como universitario necesita un serio dominio de su ciencia y de su 
técnica, una certera concepción de su arte y  una desar:. ollada capaci­
dad creadora, pero sobre todo el más profundo conocimiento del medio 
y sus problemas y una conciencia clara de los objetivos hacia los 
cuales debe tender la sociedad, de manera tal que su acción esté 
orientada a.l bien común general y no a satisfacer necesidades econó­
micas, culturales o físicas de minoi’ías privilegiadas, en perjuicio 
del resto de los grupos sociales.

Es, por lo tanto, alguien que praxtica un arte vital, que no es 
desahogo ni pasatiempo, ni capricho y que el estímulo que lo moviliza 
es exterior a él,

3. Toda esta responsabilidad social y universitaria, la debe asumir a 
través de su vocación específica, la  ̂rquitectura, es decir, brin­
dando ordenadamente los equipos físicos necesarios para contemplar 
el desarrollo progresivo de las necesidades de una población, no 
sólo en la escala individual, sino en la comunal, regional, nacio­
nal e internacional.

Utilizando la arquitectura como forma de responder a las necesida­
des de la comunidad, de ambientar e interpretar sus relaciones 
sociales, de contrlb\iir a resolver problemas que sólo en su ámbito 
pueden ser resueltos.

Siendo conciente de que "la. arquitectura es el escenario permanente 
de una cult\ira, sobre cuyo fondo se desarrolla, el drama social, 
con la participación más completa de los actores".

Ejerciendo, con competencia, esa labor particularísima de "hombre 
de síntesis" que le cabe realizar en la construcción de toda socie­
dad.

Síntesis entre las ciencias sociales, ciencias físicas, realidades 
culturales, procesos artísticos, etc., que le exige conocimientos 
básicos de todos ellos y un claro criterio ordenador sobre las 
relaciones de cada una con el desarrollo de la. persona humana indi­
vidual y comunitariamente, ejerciendo esa labor:



a) en la vivienda, creando los espacios adecuados a la realiza­
ción plena de la vida familiar, tanto desde -un punto de vista 
personal, como social, y de acuerdo a la evolución histórica 
contemporánea.

b) en la unidad vecinal, creando centros de vida integral de la 
comunidad, provistos de la estructura y los equipos aptos para 
el desarrollo de las necesidades de trabajo, abasteciniiento, 
educación, esparcimiento, culto, administración, debidamente 
relacionados con las demás unidades similares.

c) en el comple.io urbano o rural, creando nuevas fórmulas de loca­
lización y relación socio-económicas que incluyan, ordenen y 
regulen el conjunto de las unidades anteriores entre sí y con 
el resto de actividades y servicios que requiere toda concen­
tración humana de importancia, y fundamentalmente que permita 
el desarrollo óptimo de las relaciones sociales y necesidades 
individuales, tanto de ella como de las zonas que polariza.

d) en el plano regional y nacional, a través de un trabajo en 
equipo con los demás técnicos y científicos, realizando la 
estructuración orgánica del plan territorial, donde se realiza 
la vida total y donde se unifican todas las actÍAd.dades espe­
cíficas.

Aportando los equipamientos colectivos necesarios para esa estruc­
turación, pensados a partir de los "centros de desarrollo" debida­
mente eqiailibrados y jerarquizados, y siempre a la escala hiimana.

Elaborando una planificación territorial que permita realiza^r en 
forma científica \in desarrollo armónico de las poblaciones y  los 
territorios que éstas ocupan, teniendo siempre como objetivo de 
esta planificación la. persona, humana, a través de la satisfacción 
y fomento de sus necesidades y potencialidades creadoras perma­
nentes .

4. Toda esa labor la debe reaJizar en determinadas circunstancias, 
geográficas e históricas.

En \ma sociedad organizada en compartimentos casi estancos, con 
grandes diferencias de nivel de vida y  desarrollo entre cada 
una de ellos.

En una sociedad que alberga en su $no grandes tensiones y  con­
flictos, fruto directo de esa injusticia social aceptada como 
noiTOal.



Especia-lmente en Latinoamérica encuentra:

Grandes sectores en infracons\mio y sin potencialidad de 
desarrollo y demanda en el mercado de la vivienda

Porcentajes abrumadores de viviendas infrahumanas a todo 
lo largo del continente.

Altos porcentajes de mortalidad, tsnto adulta como infantil*

Ausencia crónic?., en grandes zonas, de trabajo permanente y 
bien remunerado.

Gran extensión del analfabetismo y la ignorancia.

Alarmante éxodo del hombre de ĉ '̂ mpo a las urbes gigantes, 
inhumanas e hipertrofiadas.

Bají.simos ingresos per cápita y  concentración del capital 
en pocas manos.

Desarrollo descontrolado de la especulación en la. vivissnda y 
el suelo para ha,bitación.

M?la distribución y  mal uso de la tierra.

Grandes contradicciones de un desarrollo industrial desorde­
nado que destroza las .antiguas concentraciones comunales.

Una economía capitalista liberal o semi feudal en grandes 
extensiones que traba una política, ordena.da de inversiones 
jerarquizadas según las necesidades más urgentes y  más 
importantes de nuestras poblaciones.

Un derecho positivo inadecuado e ineficaz para posibilitar, 
en calidad y escala, 1- evolución institucional y socio-econó­
mica que requiere la actual situp.cicn de ijnérica Latina,

En fin, una c^si nula aplicación de las ciencias y  técnicas 
modernas a las tareas de desarrollo y  -una bajísima especiali- 
zeción de la mano de obra,

5. Para poder c u m p U r  todos sus objetivos en las circunstancias anali­
zadas, el arq\iitecto se ve obligado a. desarro3_lar una intensa e 
inteligente acción tendiente a cambiar las condiciores del desarrollo 
de los eqTiipamientes y  el propio eauipamiento.



a) en el derecho a fin de fomentar una transformación de la 
legislación en materia de construcción de viviendas, de 
fraccionamientos, de planificación, etc.

b) en la. política tratando de crear las condiciones económicas
y sociales aptas para la solución en gran escala del problema 
de la. vivienda y de todo el equipamiento territorial.

c) en la ciencia propendiendo tanto en las ciencias sociales, 
como físicas, al estudio profxando de la situación actual y 
de sus potencial.idades no explotadas, a fin de tener un 
cabal conocimiento de la misma..

d) en la técnica tratando de apOicarla en su mayor grado, en 
la solución de los problemas que le competen y  fomentando 
su constante perfeccionamiento.

e) con el pueblo, realizando una intensa labor de extensión y 
creándole conciencia de la necesidad imperiosa de su parti­
cipación activa para la solución de los agudos problemas â c- 
tuales, tanto en materia de vivienda como de planeamiento en 
general.



En su Facultad o Escuela, cucál es la tendencia que se preconiza 
respecto a las relaciones del futuro j.rq\Jiitecto en el desarrollo 
de su actividad creadora y realizadora con los especialistas, 
particularmente con:

a) urbanistas, economistas y sociólogos
b) ingenieros, calculistas y  científicos
c) constructores, instaladores y  fabricantes industriales

Es de toda, evidencia que las contestaciones a. este pregunta 
están incluidas implícitamente en los conceptos expuestos sobre 
lo que debe ser un arquitecto y  sobre cuales son los conocimien­
tos a proporcionarse al mismo por las escuelas respectivas; en
consecuencia de ello, entendemos que este punto 2) debería ser 
tratado en los debates a continuación de los anteriormente men­
cionados, con lo que se adelantaría una gran parte de la discusión.

Partiendo de lo expuesto en los puntos 1) y 3) podemos suscribir 
el concepto de Gropiues cuando dice que "el arquitecto debe ser 
un coordinador, un hombre de visión y competencia profesional, 
cuya, misión es \mifica.r los numerosos problemas sociales, técni­
cos. económicos y  plásticos inherentes a la construcción".

Esquematizando estos conceptos decimos que:
(sociales
(económicos

el arquitecto coordina y organiza los aspectos (técnicos
(científicos
(plásticos

que se refieren a un problema o necesidad individual o colectiva 
y los integra armónicamente en su concepción física del espacio, 
utilizajido formas, materiales y procedimientos,

propios de su arte y de su técnica,
o pertenecientes a otras especializadones, para lo cual debe 

vincularse con: profesionales tales como
científicos sociólogos
artesanos economistas
técnicos agrónomos
artistas educadores

higienistas 
ing. electricistas 
" calculistas 

lumino té cni co s 
muebleros 
escultores 
ceramistas etc



requiriendo de ellos asesoramientos transitorios o permanentes
colaboración técnica o ejecutiva
pericias
investigación.

La intensidad, oportunidad y alcance de la intervención de los 
especialistas en la obra del arquitecto podrá variar entre 
extremos muy dilatados, según las características de la misma, 
pero en nuestro concepto, cualesquiera que ella sea, deberá 
encuadrarse dentro del esquema anterior y en consecuencia mejor 
que mencionar "tendencia a preconizar eon respecto a Ins relacio­
nes de arquitecto y especialistas".

Creemos necesario definir una orientación partiendo de los 
conceptos sobre

la función del rj^quitecto en la sociedad
la preparación y entrenamientos adecuados para cumplirla.

Reaparece aquí la estrecha relación de este tópico con lo^ cues­
tionarios precedentes y  cuya repetición puede obviarse.

pero si en ellos hemos dejado establecido que la función del 
arquitecto en la socieded debe ser algo más que una actividad 
profesional orientada a satisfacer solrmente una vocación perso­
nal o \ana necesidad económica, surge claramente cómo, para 
cumplir plenamente con aquellr., deberá buscar, a través de los 
diversos asesoramientos, el crmino para captar los requerimien­
tos de todo orden que inciden sobre los problemas, así como para 
utilizar los medios más apropiados para resolverlos,

de la complejidad de su función así encarada, de los múltiples 
avances de la técnica y  de la ciencia, de las nuevas tendencias 
e inquietudes artística?, surge que, si bien la preparación del 
arquitecto deberá tener una sólida b?se téonica y una desarrolla­
da capacidad de creación, estará muy lejos de como actuaba el 
arqviitecto renacentista, el que pudo abarcar la mayor parte de 
los conocimientos y  artesanías de su época y aplicarlos en sus 
obras,

en consecuencia, su preparación en ese sentido deberá permitirle 
apreciar claramente las limitaciones y posibilidades que para 
cada problema arquitectónico se derivan de los aspectos soci'les, 
económicos, técnicos y plásticos; efectuar el planteo de solucio­
nes que admitan el posterior desarrollo y puesta a punto de los 
mismos en función de las exigencias técnicas, y  proporcionar a 
los asesores y especialistas un punto de vista concreto respecto 
a la incidencia de sus respectivas intervenciones en la organiza­
ción del proyecto.



con respecto a las relaciones en particular con los especia­
listas mencionados en el cuestionario cabe precisar lo siguiente:

nuestra Facultad ha incorporado el estudio del urbanismo dentro 
do la enseñanza de la arquitectura propiamente dicha, y no como 
una especialización de la misma, por entender que la ordenación 
física del espacio a la escala de las comunidades o de las regio­
nes geográficas, constituye un problema típico de la tarea del 
arquitecto.

la vivienda, la escuela, el hospital y todos y cada uno de los 
temas de la arquitectura contemporánea, no son problemas abstraídos 
del medio y limtados dentro del perímetro del predio en que se 
levantarán los edificios, sino que se vinculan funcional y espa­
cialmente con la calle, el barrio, la unidad vecinal, el distrito, 
la ciudad, y son parte, por consiguiente, de xxn conjunto que 
requiere ordenación, organización, unidad.

El estudio de problemas de índole local o nacional, previamente 
analizados en las cátedras de economía y sociología, y  luego 
llevados a los talleres de arquitectura pasando de las solucio­
nes generales realizadas por los cursos superiores al estudio 
pormenorizado de los temas elementales en los primeros cursos, 
plantea un procedimiento de trabajo que se a.semeja a la futura 
labor profesional.

en esta forma el estudiante es habilitado para, resolver el 
problema arquitectónico dentro del cuadro de la comunidad, tomando 
en cuenta la totalidad de los determinantes que inciden sobre el 
mismo y  viéndose obligado para ello a trabajar en equipo con 
compañeros y asesores.

•

cabría agregar que estos conceptos no excluyen la posibilidad de 
una especialización, por parte del profesional, en la técnica 
de la planificación, dentro de cuya estructura general cabe 
encuadrar, paralelamente con la labor de otros especialistas, 
la función del arquitecto,

en relación con los otros campos especialistas, no puede pensarse 
que actualmente el a.rquitecto sea capaz de resolver por sí mismo 
todos los problemas que plantea la realización de tin edificio; 
pero cuando busca y  obtiene la colaboración y el asesoramiento 
de otros profesionales, su labor no deberá constreñirse, tratando 
de incluir en una forma preconcebida, las soluciones que para 
aquellos problemas le proporcionen separadamente los especialistas.

el arquitecto no deberá necesa.riamente realiza.r el cálculo de las 
formas y sistemas estructurales que conciba, ni de los acondicio­
namientos técnicos que se requieran, ni podrá sustitmr al artista 
en el tratamiento de las formas o elementos que exijan tin énfasis



puramente plástico > pero su prepr-ración deberá capacitarlo prra 
renlizar un planteo correcto de las formas estructurales, del 
dimensionado de los espacios y de las posibilidades plásticas 
de los mismos que hagan factible su posterior desarrollo por los 
especialistas, sin alterar fundamentalmente su concepción inj.ciaJ..

de todo lo precedentemente expuesto se deduce que el carácter 
y  finalidad de las relaciones entre el arquitecto y los especia­
listas podrá conducirse a una posición correcta tratando de;

1) capacita.r al futuro arquitecto para conocer con toda amplitud 
y profundidad las posibilidades y exigencias que surgen de 
los aspectos socinles, económicos, técnicos y plásticos, 
vinculados al problema v^rquitectónico.

2) ejercitar al estudiajite en el trabajo en equipo con estudian­
tes de otras disciplinas, asesores y  especialistas, y  plan- 
teájidoles la resolución de problemas reales, de nuestro ámbito 
y  de nuestro tiempo,

3) proporcion?r al estudiante y al profesional, la posibilidad
de estudiar e investigar dentro de los Institutos, y de recibir 
a través de los mismos, la maycr información posible respecto 
a los cajnbios e incidencias que los adelajitos técnicos y 
científicos plantean constantemente en la concepción arqui­
tectónica.



"La, honda raiz social de la arquitectura, exige que la enseñanza 
se oriente a proporcionar ??J. profesional un serio dominio de su técnica, 
una verdadera concepción de su arte y  una desarrollada capacidad creadorr; 
pero sobre todo, ineludiblemente, el más profundo conocimiento del medio 
y sus problemas y una conciencia clara de los objetivos hacia los cuales 
debe tender la sociedad".

"Las complejas necesidades actuales, la polifurcación de la ciencia 
contempor<ánea, exigen la colaboración asidua del arquitecto con el espe­
c i a n  o ta".

Para un país semicoloniaJL, dependiente de su comercio exterior 
y donde el grueso porcentaje de los saldos exportables provienen del 
agro, su estanc.amiento y crisis se combinan con la situación del mercado 
mundial, profiindizando la crisis económica nacional y  el deterioro de 
su incipiente aparato industrial.

En la crisis estructural de la economía del país, el conjunto de la 
producción nacional sufre las consecuencias de una crisis de desarrollo, 
m-^'niTestándose ésta tanto en el sector industria.l como en el agropecuario.

El conjunto de países la.ti no americanos tiene una b-.se de desarrollo 
común en mayor o menor grado, y  en esa dináinica, socio-económica se inscri­
ben los actuales planes de estudio, que tienden a verter al nuevo profe­
sional, con un claro sentido de su técnica, a la estructuración de planes 
de desarrollo que definan ima perspectiva independiente para el conj-unto 
de los pueblos latinoamericanos.

No es ésta lona tarea de técnicos sol'mente, sino de amplios sectores 
sociales que han surgido, amparados por el desarrollo económico de estos 
países, y que apoyan su dinámica y  expcjisión, como una forma de defensa 
de un decoroso nivel de vida.

La problemática es compleja y tiende a abarcar en cada caso, un 
fenómeno real que no está aislado, sino perfectamente enraizado en:

a) problemas de organización social
b) problemas de la necesidad (local, zonal, regional, nacional)
c) problemas técnicos.

La valuación de estos problemas conduce a la aprecia.ción del fenó­
meno real (realidad).

El método no difiere, se trate de un proceso localizado o regional, 
la complejidad de la aprehensión del hecho; exige de nuestra técnica una 
postura más científica, mas real y fundamentalmente preparar al futuro 
arquitecto para integrar: EL EQUIPO.

El arqmtecto debe adiestrarse para la colaboración más eficaz con 
otros especialistas y es el que aportará en definitiva la. organización 
estructural del espacio físico, que ocupa la vida social y  económica de 
la comunidad proyectada.



Esa estructura es fruto y  expresión de actividades humanas 
concretas, justamente valoradas, y que posea \ina línea progr-'^mática 
coherente, racional y científica, es decir: PLu.NIFIC._DA. Unica 
forma, de lograr arquitectura en el má,s amplio sentido.

El hecho real es posible de situarlo en el espacio y ser regu­
lado y apreciado a través de cada coordenada correspondiente:

1) medio humano
HECHO REAL referido a:

2) medio físico

1) apreciado a través de a) dimensión socio económica
b) dim.ensión histórica
c) dimensión funcional

2) apreciado a través de a) dimensión geográfica
1) *igrupamientos locales
2) iigrupamientos locales en

paralelo con grupos de 
actividad

lo que define; AGRUPííMISMTOS HOMOGENEOS, a través de una estructura 
espa.cial

urbana
rurbana

rural

El análisis de esta línea conduce a afirmar que: la arquitec­
tura y el urbanismo son expresiones distintas de una misma cosa, ajn- 
bas trabajan con \ma materia común y la temática difiere sólo en la 
esca.la: (funcipn

(materia 
(forma.s 
(espacios

que se integran en una expresión arquitectónica que trate de:
(lo edilicio 
(el campo 
(la ciudad.

El futuro arquitecto debe pues adiestrarse en un conjunto de disci­
plinas que lo habiliten a comprender la realidad nacional, tarea 
compleja, que no permite establecer límites precisos entre lo que 
es y lo que debe ser materia del arquitecto.-

En este sentido y ubicados en la comprensión del esquema 1, se apre­
cia que el estudiante debe moverse en el plano del equipo.-

Nuestro plan no hace una distinción entre el campo del arquií«ebt,c y 
del urbajiismo, lo mismo que con arquitectura legal, economía y  socio­
logía, debiendo estas materias consti ̂ iiír una estructura que aplica­
da aj. taller perm3.ta,n deducir 'ona. teox'ía, ua m.étoio coherente para 
abordar los fenómenos que nos plantea nuestra, realidad nacional.



É3 con este criterio que se ordenan los conocimientos en nuestro 
plan de estudios, definidos en tres ciclos:

1) CICLO ORIENTADOR
Se tiende a afirmar en el aliimno un concepto del POR 
QUE de la creación arquitectónica.

2) CICLO ANALITICO
Se tiende a introducir al alumno en el estudio parti­
cularizado de las actividades humanas, y aprehender 
relpciones funcionales y el espacio ar-quitectónico.-

3) CICLO SINTETICO
Vuelven a integrarse los conocimientos del ciclo ante­
rior y  se trata de aplicar iina metodología que permi­
ta la investigación del fenómeno integral; estructura 
espacial de las comunidades,-

El esquema N® 2 e;^iilfica mejoi” estas consideraciones.

Las distintas materias que integran el plan se relr.cionan en los 
aspectos técnico y 5-xisiano y tienden a definir conocimientos que 
sucesivamente se van complementando en el pl?no teórico y prácti­
co.-

Cada línea define una unidad docente y la salvaguarda de la cohe­
rencia y  armonía necesaria de las materias, es realizada por los 
institutos.

La función xaniversitp-ria de los Institutos concretadas en docencia, 
investigación y  divulgación, toman, en torno a un nueve concepto 
de la enseñanza, un giro mcás altivo, buscando empalmar su acción 
con el medio exterior, y  volcando ésta al interior como una forma 
de revitalizar las cátedras.

Quiere decir pues, que los Institutos, pilares organizativos de la 
estructura del plan, combinan su acción docente con la extradocen- 
cia y deben transformarse en órganos sensibles, y  activos orienta­
dores de la acción sobre ese medio.-

Instituto-Cátedra es entonces un complejo, que vive en tanto se pro­
duzca. esa interacción, y van conformando un a^rquitecto-hombre que 
no sólo vive del comportamiento abstracto de las formas, sino éstas 
y su contenido, para inducir las estructuras físico-espaciales ade­
cuadas a las estructuras humanas. (Esquema N° 3).-

Preoisaremos ahora como se va conformando el adiestramiento del es­
tudiante de arquitectura, en el plano técnico y  en qué etapas del 
proceso creativo se van concretando.-

Se pretende obtener: a- Una capacitación técnica, de modo que el
proceso creativo no se vea limitado.- 

b- Una capacitación técnica del al-umno, de 
modo de poder profundizarlo en un proce­
so ulterior (curso de post-graduados),-



ORG,a^IZACION;
1) En el ciclo orientadoiy se provee al aliimno de un 

conocimiento técnico genernJ., teoría de la técni­
ca en relación a los cursos de composición) y en­
focados adem^'s como útil preparador del estudio 
analítico del ciclo correspondiente.-
Etapa sintética que da una visión de conjimto de 
los problemas técnicos y que habilita al estudiaji- 
te a aplicarlos a medida que los adquiere, en el 
taller de arquitectura,-

2) En el ciclo analítico existe una canalización por 
ramas específicas, (Procedimiento de construcción 
11/111, Materiales IÍ/lT.1, Estabilidad Il/lII y
.-.condicionamiento físico de los edificios l/ll.- 
Cursos que, debidamente correlacionados con el Ta­
ller de Arquitectura, ven definiendo el concepto 
de un anteproyecto, con mayor precisión y  ajuste a 
medida que avanzamos en el ciclo analítico. Cul­
minado el mismo, el estudiante, por el conjunto 
de conocimientos aprendidos y adquiridos en pa­
ralelo con el Taller, debe llegar a la comprensiór^ 
que la concreción físico-espacial del anteproyec­
to, es la integración de un conjunto equilibrado 
de conocimientos técnicos-culturales, y  no la yux­
taposición de los mismos,-

3) En el ciclo sintético, vuelven a integrarse los co­
nocimientos en \ma síntesis que se expresa, en el 
desarrollo del proyecto (carpeta de construcción 
realizada en el taller de i rquitectura) y  el prac- 
tic.antado de obras, (versión substitutiva del cur­
so de visitas de obras) donde el estudiante realiza 
una tarea de síntesis de los conocimientos adquiri- 
diDs en todo el desarrollo de la obra y la analiza 
desde un punto de vista crítico, que culmina con la 
presentación de una tesis,-

El anteproyecto es pues, el desarrollo de un estudio donde se inte­
gran la serie de conocimientos cíclicos, impartidos a través de la 
línea cultural y técnica, culminando en la definición de lona estruc­
tura arquitectónica integral, donde esos factores están debidamen­
te valorizados desde un punto de vista composicional-espacial.-

E1 proyecto es el estudio en vista de la ejecución ' de la obra, 
donde los conocimientos adquiridos se aplican a los solos efectos, 
del dimensionado, de aquellos valores aprendidos en el desarro­
llo anterior.

iimbos aspectos son expresiones distintas de una misma cosa.

La concepción de este criterio sólo se comprende a través de la a- 
firmación del curso de composición, como troncal principal de la 
estructura de un plan de estudios.-



FACULTAD DE ARQUITECTURA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 
DE INGENIEROS DEL PERU

CUESTIONARIO SOBRE TEMAS DE LA CONFERENCIA DE FACUL 
TADES LATINOAMERICANAS DE ARQUITECTURA QUE SE EFEC­
TUARA EN SANTIAGO DE CHIIE ENTRE EL 8 Y 15 DE NOVIEM 
BRE DE 1959.

A pedido de la Comisión Organizadora de Santiago de Chile, la 
FACULTAD DE ARQUITECTU*Ri\. DEL PERU da respuesta al cuestionario:

1.- ¿ En su país y en la Facilitad, cuál es hoy día el pvinto de vis
ta sobre lo que debe ser un Arquitecto?

1»- Como profesional el Arquitecto debe tener la entera capacidad
técnica y el más pleno desarrollo artístico que le permitan resolver los
problemas de crear-idear y solucionar su factibilidad - espacios plasmados 
constructivamente que satisfagan plenamente las necesidades de la vida hu­
mana contribuyendo al enaltecimiento de la condición de los hombres. Por 
encima del enfoque meramente formalista y del profesional movidc por in­
centivos de lucro o exhibición personal, abocado exclusivamente a proble­
mas particulares; el Arq-uitecto constituye como hombre y como profesional 
un miembro activo y útil a su comunidad y  a la sociedad toda y  por lo tan 
to debidamente capacitado - integralmente formado - y alerta en los proble 
mas humanos, sociales y  económicos del hombre, de la colectividad, del me 
dio y más ampliamente de la humanidad.

2.- ¿ En su Facultad cuál es la tendencia que se preconiza respe£ 
to a las relaciones del futuro Arquitecto en el desarro3J-o de su actividad 
creadora y reali7,adora con los demás especialistas, particularmente con :
a) Urbanistas, economistas y sociólogos; b) Ingenieros, calculistas y  cien 
tíficos; c) Constructores, instaladores y  fabricantes industriales?

2.- El Arquitecto debe ser el coordinador de las diferentes técni
cas que pueden y deben participar en la mejor solución de un problema ar­
quitectónico y  urbanístico. Fundamentalmente la labor del arquitecto como 
tal es una función de integración, de armónica coordinación de técnicas y  
disciplinas diversas.

El arquitecto se forma, como se ha señalado, para estar al 
servicio de la sociedad; para ser \in miembro activo dentro del complejo 
social, identificado con la lejana exclamación lecorbusiana de " arquite£ 
tura o revolución "... De ello la necesidad del conocimiento y la colabo­
ración con los urbanistas, economistas y  sociólogos, tanto para la forma­
ción del educando cuanta en su futura labor profesional.



La arquitectura es el arte de constniir y por lo tanto el ar­
quitecto debe ser, en el más amplio sentido del vocablo, \in constructor; 
con el requerido bagaje tecnológico que el proceso constructivo de hoy e- 
xige. La especialización de ciertas facetas de la construcción, sea el de 
los cálculos estructurales, instalaciones u organización de realizaciones 
constructivas, no debe significar el desconocimiento o el insuficiente 
desconocimiento de esas tecnologías por el arquitecto; inuy al contrario 
la Facultad cree que no sólo para el mejor cumplimiento de la función cof^ 
dinadora del arquitecto, sino princip?Jjnente para el más cabal desarrollo 
del proceso creativo, éste debo fonnarse en un conocimiento no recortado 
de todas las diversas técnicas que intervienen y  son necesarias para la 
ideación y realización de la obra arq\aitectónica.

Con los fabricantes industriales la relación debe ser doble, 
tanto de alerta conocimiento del desarrollo industrial en lo que atañe a 
la arquitectura, cuanto de asesoría y orientación para la producción de 
nuevos artículos, principalmente en el campo de la prefabricación.

3.- ¿ Cuales son los conocimientos mínimos y el entrenamiento
que una Escuela de Arquitectura debe dar: a) En aquello que es propio e 
irrenianciable de la Arquitectura, b) En aquellos que están ligados a ella, 
pero que es propio de otros especialistas?

3.- ♦ ^  Facultad considera que la Arquitectura es una disciplina
esencialmente creativa, en la que el educando debe seguir un proceso de m  
duración o desarrollo de sus facultades. Basado en tal planteamiento ,con 
viene hacer la salvedad que más que un mínimo de conocimiento es importan 
te señalar la necesidad de un mínimo de entrenamiento o en otras palabras, 
un mínimun de desarrollo de propias facultades.

Asimismo cabría igualmente señalar que más que precisar un mí 
nimo de conocimientos, la Facultad considera que importa discutir los me­
dios, métodos o sistemas de la enseñanza arquitectónica.

Constriñéndose al tenor mismo de la pregunta, se considera 
que para la efectuación de una formación integral, desarrollada en el ta­
ller es necesario como mínimo un curricTÜum que comprenda lo siguiente:

a) Planeamiento Arquitectónico y Urbanismo(Análisis y  sínte­
sis de actividades y funciones), b) Composición Arquitectónica( Teoría y 
Práctica), c) Ideación constructiva(Mecánica, Resistencia de Materiales, 
Estmictura), d) Realización constructiva( Materiales y Procedimientos, 
Instalaciones, Topografía), e) Lenguaje Arquitectónico(Técnicas de presen 
tación y medios de expresión constructiva). Para complemento de lo ante­
rior es más que recomendable; f) Educación Social(Historia de los pueblos, 
sociología geo-económica, etc, ), g) Cultura Humanística( /irqueclogía, His 
toria de las Artes, Estética e Pástoria de la Arqiiitectura concebida como 
reseña de las soluciones dadas, en el proceso del desarrollo humano, a los 
problemas arquitectónicos y  su enseñanza para nuestros tiempos.

lima. Octubre de 1959.

LA COMISION DE PONENCIAS.



UNIVERSIDAD DEL VALLE 
FACULTAD DE ARQUITECTURA 

CALI - éOLOIffllA

PRIMERA CONFERENCIA DE FACULTADES LATINOAMERICANAS DE ARQUITECTURA.

PONENCIAS.

I - Respuesta a las preguntas;
N° 1.- En su país y en su facultad o escuela, cuál es hoy el punto

de vista sobre lo que debe ser ion arquitecto?
N° 2.- En su facultad o escuela, cuá?L es la tendencia que se preco­

niza respecto a las relaciones del futuro arquitecto en el
desarrollo de su actividad creadora y realizadora con los de­
más especialistas, particularícente con:
a) Urbanistas, economi.stas y sociólogos.
b) Ingenieros, calculistas y científicos.
c) Cosntructores, instaladores y  fabricantes industriales?.

R/ . Las Facultades del país siguen las conclusiones generales del 
Primer Seminario sobt-e la enseñanza de la Arquitectura realiza­
do en Bogotá, en Diciembre de 1956, Estas conclusiones, dentro 
del espíritu de la Universidad del Val?>.e, han determinado el si­
guiente criterio:

1°) El Arquitecto tiene por misión, crear el medio físico en el 
cual se desarrollan las actividades humanas, en cuejito ese 
medio físico es un conjunto de formas y  espacios.

2®) Esta misión entraña una inmensa responsabilidad para con la 
.comunidad, por cuanto los términos de la creación física
condicionan en buena parte al desenvolvimiento de la misma
comunidad.
Su tarea le exige por lo tanto al arquitecto un nivel cultu­
ral e intelectual superior, una intención de superación pro­
fesional y un sentido de proyección social en el ejercicio 
de su profesión.

3®) Las actividades humanas le imponen al Arquitecto el tema y 
la intensidad de elaboración de la solución arquitectónica.

a) La responsabilidad esencial del arquitecto es el estudio 
del espacio interior por ser este espacio el más exigido 
por la actividad y  la proporción hiomana

b) En cuanto ese espacio interior tiene límites y  enlaces 
con el exterior y  exige una ubicación y  crea "recintos" 
exteriores: plazas, calles; el arquitecto adquiere res­
ponsabilidad en el diseño ui’bano.



c) Es tarea por lo tanto del arquitecto la concepción dsl 
medio físico de la ciudad, pero no la organización in­
tegral del medio urbano; qua es un resultado de la cul­
tura y el esfuerzo de la comunidad, debidamente orientada 
por un equipo de especialistas; planificadores, urbanis­
tas, arquitectos, sociólogos, etc. a través de las nor­
mas del plan general ui-bano. La coordinación o liderazgo 
de ese equipo puede ser o nn ser del arquitecto, corres­
pondiendo más a la personalidad del profesional y  al pro­
blema específico por resolver que a una determnada pro­
fesión:

4'’) La función creadora del arquitecto le inpone además la ne­
cesidad o la conveniencia de realizar la obra creada:

a) Porque la crea,cj.6n misma no culii'dna sino al finalizar 
la realización,

b) Porque la experiencia que proporciona la ejecución de 
las obras, enriquece la capacidrd creadora.

c) Porque el arquitecto está obligado en nuestro medio a 
formar la técnica constructiva y  el artesanado que son 
bases imprescindibles para una buena arquitectura.

5°) El arquitecto debe conocer las condiciones físicas, mecáni­
cas y  (¿Limaticas en las cuales se des?xrolla su tarea: debe 
conr.cer los m^.teriales constructivos y  sus condiciones de 
trabajo, las formas estables y  las leyes que las rigen, las 
exigencias de las instalaciones, las normas, especificacio­
nes y costos del producto industrial, etc. Un buen conoci­
miento científico en estos aspectos anima la imaginación 
tanto en la creación estructural, como en el diseño de la 
forma y  su acabado y además proporciona un claro concepto 
técnico sobre el proceso constructivo.

En resumen:

1.- El a r q u i t e c t o  es un artista: un ntedelador del espacia humano.
2.- El arquitecto debe poseer una sólida cultura con un objetivo social.
3.- El arquitecto debe ser un miembro importante del equipo que organiza

el medio urbano.
4.- El arquitecto debe ser un artesano, un constructor.
5.- El arquitecto debe tener la base científica necesaria para la rela­

ción intuitiva de la forma y  el mp.terial, su dimensión y su estruc­
tura.

II - Respuesta a la pregunta:
N” 3.- Cuáles son los conocimientos mínimos j  el entrenamiento 

que \ana Escuela de Arquitectura debe' dajr:
a) En aquello que es propio e irrenunciable de la Arquitec­

tura.

b) En aquello que está ligado a ella pero que es propio de



otros especialistas.

R/. Nuestra Facultad sigue el siguiente criterio:

1”) La escuela, evidentemente, no tiene la misión de hacer el
arquitecto, sino la de preparar y condicionar en un todo inte­
gral las diferentes capacidades del alumno: sensibilidad, ima­
ginación, discernimiento, etc.; para que con un buen espíritu 
de investigación y autocrítica y un decidido entusiasmo por 
su labor, se forme, el mismo a lo largo de la experiencia pro­
fesional.

2°) En consecuencia, en Ir labor docente tiene tanta inportancia 
el afirnzramiento de l'-.s cualid-vdes h’jmanas: seriedad y respon­
sabilidad, buena formr.ción etica, mentalidad ordenada, desin­
terés por el lucro, pasión por la investigación cultural y 
científica, etc.; como la fornición de las disciplinas propias 
de la especialización.

3°) El plan de estudios, por lo tanto, debe analizar no solamente 
las materias con sus objetivos y  programas, sino también los 
métodos para desarrollarlas, el equipo docente necesario, la 
calidad y  reouisitos del profesorado y aún el ajnbiente tanto 
físico como académico apropiados a la docencia.

4") En ese plan de esti-'dios se deben tener en cuenta dos aspectos 
básicos: a) Debe ser estructurado académicajnente en tal forma 
que todas las disciplinas y  experiencias graviten sobre el ta­
ller de Coiroosición arquitectónica, b) Debe tener a través de 
los temas y  problemas a desarrollar una firme proyección sobre 
la vida de la coir.unidad en la cual está ubicada la IMiversidad.

5“) Son fundajnento de la enseñanza de la arqiiitectura, los siguienr- 
tes conociinientos y  experiencias:

’ a) En las disciplinas creativas que forman el artista:
- El dibujo de anotación, a mano alzada. •
- El dibujo de representación.
- Los ejercicios de color y textijras.
- El dibujo de creación,y el modela/io.
- La experiencia escultórica y pictórica.
- El trabajo tridimensional,en maquetas«
- La experiencia en la creación arquitectónica, con sus pro­

blemas espaciales, de localización, función, organización, 
ritmo, proporción y comnosición.

- El método de trabajo en el plajieaxiiento y desarrollo ar­
quitectónico c

- La experiencia en el diseño urbano.
- El an5.1isis de las realizaciones artísticas.

En resumen: la síntesis plásticr que se realiza en el ta­
llar de composi ció'i.



b) En la obra y en las técnicaa constructivas que formnji el ar­
tista,
- El conocimiento de los materiales.
- El dibujo técnico de realización.
- La investigación en el laboratorio.
- La experimentación en el taller de construcción.
- El trabajo directo en la obra.
- Y el contacto con la industria,

6°) Sf^n también imprescindibles:

a) Las disciplinas culturales y  científicas que sirven de ba­
se y enriquecen la intuición creadora:
- Las matemáticas: especialmente la geometría del espacio, 

la geonKtría analítica y  la geometría descriptiva,
- La mecpjiica y el análisis físico-químico de los materia­

les,
- El anSlifsis y el diseño estructural.
- El conocimiento de las leyes acústicas y  de iluminación.
- El estudio de la naturaleza y sus condiciones físicas y 

climáticas.
- El estudio del desa,rrolln de las civilizaciones.
- El estudio del pensamiento filosófico.
- El conocimiento de la historia de las artes.
“ El estudio de los aspectos económicos y  tecnológicos de 

la hora actual.
- Y tanto un conocimiento, corno la práctica de alguna tarea 

cultural, en los campos de la ft.itografía, la música o el 
teatro-

b) Las disciplinas que proporcionan el conocimiento del hombre, 
corro individuo y  como colectividad:
- Biolcgía y aiitropología„
- Sociología y  psicología.

7®) Son convenientes:

a) La enseñanza de la mecánica del ofi oLn que da herramientas 
al profesional:
- El dibujo lineal.
- El conocimiento de las convenciones y  los sistemas de re­

presentación
- El conocvriento de la le^áslación gremi.al y laboral.
- El aJiáliGjc:' de los códigos de conetrucción.
- La organización de empresas, el estudio de costos, presu­

puestos 2̂ programacióji do obras.
b) La inforiración sobre sistemas de aplicación de las normas 

que regu3..aa
- El cálcii].o ev^'tructural,
- Las in£t.;-:J.acj.ones sa’'iit'ijrias y eléctricas.
- Las in&trelaciones de equipos.

c) La formacicn en los conc;-r:-'to3 y  ^n la práctica de la arquite c 
tura del paisaje y del diseño del equipo y  decoración del 
interior.



d) El conocimiento de las teorías y técnicas del planeamiento 
integral tanto urbano como regiona]..

CALI, julio de 1959.
FACULTAD DE ARQUITECTURA DE LA 

UNIVERSIDAD DEL VALIE.



UNIVERSIDAD CATOLICA DE CHILE 
FACULTAD DE ARQUITECTURA Y BELLAS ARIES 

Escuela de i\rquitectura

PRII'ERA CONFERENCIA DE FACULT^xDES L/lTIN0.^-3RIC.JIAS DE ARw.UITECTURk . 

Respuesta al cuestionario de la Conferencia»

PRIÍIERA PREGUNTA.

¿EN SU PAIS Y EN SU F^^CULTa D O ESCU3L.., CU.vL ES KOY DIA EL PLÍJTO DE VIS­
TA DE LO CUE DEBE SER UN i'JÍQUITECTO?

Esta Facultad, por ser Católica, tiene una visién integral j  jerár­
quica de Dios y  de la Creaciónj del hombre elevado por la Gracia al pla­
no sobre-natural; del individuo y  de la Ccmunid'’d. Prociu’a que las perso 
ñas que están vinciüadas a ella, vivoji dentro del espíritu evangélico, y 
que actúen en el plan social, en conformidad a su conciencia cristi.ana y 
a las Encíclicas Pontificias. Respeta la personalidad y la libertad 
na y  por lo tajito las creencias de los dem'is.

La Facultad, por ser Universitaria estinui?-a el amor a la verdad, al 
conocimiento y  al Arte; la dedicación generosa e inteligente al mejora­
miento espiritual y  material del hombre y  do la sociedad, estando las 
técnicas y las especialidades (necesarias y verde.deras dentro de sus lí­
mites) subordinadas a estos fines.

En el aspecto propi-'jnente profesional, la Escuela de Arquitectiira 
se propone dar a sus estudiantes, la forniación adecuada para que hagan o 
bras de ^irquitectura; U^^incnáo obras de .j'qu.itectura aquellas construc­
ciones u organizaciones esTjacj.ales adaptadas rl hombro y a la socieda.d, 
al lugar y al tieirpo a que están destinados, y que, además de c u ^ l i r  
con sus finalidades prácticas, nos parecen verdaderas, buenas, hermosas 
y  vivas en sí mismas.

Un ^.rquitecto es quier. es capaz de hacer estas obras. Sin embargo, 
desde que se ha legislado sobre el ejercxcio de la profesión, se llama 
Arquitecto sólo a aquel que tiene un diploma de t a l o  Y así vemos el nionu— 
do una falta de cnincidencia, habiendo muchas obras arquitectónicas va­
liosas, hechns por Ingenierot. o Constructores (a  quiones eatrictámente 
deberíamos llamar i'irquitectoe), y existiendo iiiru’í&r.-ibles construcciones 
hechas por i'irquitectos titulados que no trascienden lus finalidades prác 
ticas, y  a veces ni las alcanzan. La Escuela do .-a-cuj te ctura de la Uni­
versidad Católica tiende a que sus titul"dos estén capacitados para ha­
cer obra de Arquitectura.

La historia y la práctica demuestran que un ^jrquitecto debe reunir 
tres condiciones esenciales; 1° Una preparación técnica suficientemente



amplia y profunda (sin llegar necesariamente a la espacialización) que 
le permita usar adecuadamente los materiales de construcción y Irs sis­
temas estructurales, la acústica, liHiinotecnia, instalaci'^nes diversas, 
etc. y  que lo habilite para trabajar en equipo y coordinar a los dife­
rentes especialistas que intervienen en la construcción, cada día m's 
nuirerosos a medida que ella se hace más compleja,
2® Una n-jiiprensión y una simpatía profundas por la sociedad en que ac­
túa junto a un conocimiento cabal de los factores naturales locales que 
puedan influenciar la Arquitectura. Esta comprensión no se lináta sola­
mente a lo inmediato, sino que tiende a proponerse metas ideales de per 
feccionamiento para la sociedad, la familia y el individuo. Esto irr ĵli- 
ca ademas un alto sentido de responsabilidad moral.
3* Una capacidad de invención en el Diseño Arquitectónico y  de Síntesis 
Ordenadora, sin lo cual no puede realizpxse la obra de jirquitectura. U- 
1 ' tal condición, unida a la comprensión y  visión de lo social, a que 
n^ hemos referido, lleva al Arquitecto en su grado más alto, a asumir 
y  expresar los ideales espirituales y  culturales, conscientes o incons­
cientes de la sociedad en que vive.

Como parte de su formación, el Arquitecto debe conocer los proble­
mas del Urbanismo y Planeamiento, entendiendo por tales, el aconrdamien 
te del espacio terrestre según l?s necesidades del hombre integrado a 
la sociedad, y teniendo por finalidad el bien común, habilitando el me­
dio físico, para que la sociedad, afinruada en la familia, se desarin- 

lle en la perspectiva de los bienes materiales y  espirituales, propios 
de la persona hxiraana.

En los momentos actuales, aparecen por una parte los síntomas reno 
vadores de una nueva integración social, que requiere de marcos adecúa 

dos y  expresivos, y por otra la ciencia, la industria y la técnica po­
nen al servicio de la Construcción y  del Urbanismo nuevos medios para 
solucionar nuevos y  viejos problemas. Es necesario que el i^rquitecto es 

té compenetrado de lo que ocurre, de la falta de viviendas, de la caren 
cia de conjuntos habitacionales orgánicos y de la necesidcad de que él 

sea la persona verdader?mente apta para remediar estos males. Así mismo 
debe estar debidamente informado de los progresos científicos y  técni­
cos y  adiestrado para servirse de ellos en bien de una mejor arq\iitectu 
ra.

Todo esto es particularmente urgente en los países latinoamerica­
nos, que están sufriendo una violenta y  necesaria transformación, en lo 
social, económico e industrial y  recorriendo en pocas décadas y  asimi- 
lr>jido a medias, una evolución que viene de fuera y  que ha durado siglos.

Eii América Lp.tina, mas que en ninguna parte, el ;'Vrquitecto debe te 
ner la solvencia humana y  profesional para hacerse oír. Las asociaciones 
profesionales no podrán encontrar un mejor camino p^ra dignificrx a sus 
asociados y  a la profesión, que hacer buena obra de Arquitectura y  bue*- 
na obra de difusión.

La participación del /orquitecto en la vida pública, es conveniente, 
a m q u e  no es necesario que ella se dé dentro de la política activa. Su 
influencia podrá ser mayor como profesional coirpetente, respetado, con­
sultado y escuchado. Es una forma muy irport'jite de trabajo en eqjip'^ 
que requiere una madurez que no hemos alcanzado aún»

En todo caso, la Facultad opina que el ^irq'oitecto debe estar t?n 
comprometido en la calidad, autenticidad e idoneidad de su obra, que sa-



be ser el Jefe de equipo, en la elaboración de los progr?itias correspon­
dientes, el íirquitecto puede ser un mero asesor, recayendo la dirección 
en \an especialista del ramo en cuestión.

TERCERA PREGUNTA.

¿CU..LES SON LOS CONOCIMIENTOS IIINIMOS Y EL ENTREN.MENTO QUE UN.i ESCUE­
LA DE /JlQÜITECTURii DEBE D/Jí:
a) EN AQUELLO QUE ES PROPIO E IRRENUIÍCI..PLE DE Lh ARQUITECTURa.;
b) EN AQUELK) QUE ESTA LÍGixDO i. ELLí'-í PERO QL^E ES PROPIO DE OTROS ESPE­

CIALISTAS?

a) Siguiendo el násmo orden establecido en la contestación de la Pri­
mera Pregunta, se puede decir que:

1.- La Facult?,d de Arquitectura considera que lo más inportante pa 
ra la formación católica, es el pjribiente mismo Universitario; la vida 
y  actitud de los profesores, las actividades de los alvunnos, la parte 
que puedan tener en las clases y  trabajos de creación o investigación, 
los aspectos de responsabilidad personal y de deberes sociales y  profe­
sionales.

Además se dan clases de Teología, Cultura Católica y  Moral Profe­
sional. Fuera de eso se facilita a los alumnos la vida religiosa y  las 
actividades extra-universitarias que puedan enriquecerlos espiritualmen 
te.

2.- En cuanto a la preparación técnica, ella puede dársele a todos 
los alixmnos por medio de clases teóricas, de investigaciones, de ejercí 
cios prácticos y  de trabajos en obra. Sin embf^rgo el período universíA- 
tario constituye para el /orquitecto sólo \ma etapa básica; la esíperien- 
cia profesional es indispensable, lo que no puede lograrse siificiente- 
mente en la Universidad.

Se procura mejorar y estimular los seminarios y  trabajos de inves­
tigación técnicos y  científicos, destinados al estudio de la Construc­
ción en general, y  en particular a los procesos de industrialización, 
conscientes de la parte cada vez mayor que ellos tendrán en la solución 
del problema de viviendas económicas. Se procura que en los talleres o 
en los Proyectos de Título, se apliquen y se integren esos conocimien­
tos.

3.- La comprensión y  la asimilación de los problemas sociales y 
culturales, requiere de parte de los aliomnos alguna formación previa de 
moral y de responsabilidad social. La Universidad puede contribviir a esa 
formación, hacer ver al alumno la trascendencia y  gravedad de su misión, 
darle los conocimientos necesarios a través de cursos de Historia, Urba
nismo. Sociología, Economía, etc.; y fomentar las actividades extrapro 

gramáticas que ponen al alumno en contacto con las realidades de los de 
más. Por otra, pr’jrte se procura que el alumno se dé cuenta de las deter­
minantes que significan las condiciones clim.atéricas, sísmicas, los ma­
teriales locales, la relación con el paisaje urbano y  rural para que el 
edificio esté enraizado en el lugar como debe estarlo en el tienpo.

En este punto surge 1? cuestión del Urbanismo y  de la Planifica­
ción Territorial.

En .jnérica Latina, por falta de personas con preparación urb?Jiísti 
ca especial, los Arquitectos por su formación de ordenadores y  por los



estudios de sus Escuelas, reclaman para sí la Dirección de la Planifi­
cación Urbana. Debido sin embargo a la comple.iidad de los problema-S, 3- 
sos cargos tenderán a. recaer sobre personas que hayeji tenido un entre­
namiento y hecho estudios especiales de las disciplinas del Urbanismo. 
Cabe proponer que los Centros de Enseñanza de Planeamiento y Urbanismo 
que se habrán de crear en Latinoamérica sean organizados por las actua­
les Facultades de /urquitectiira, en atenci.án n las eetrechas relaciones 
que las ligan con el Urbanismo, sin pre'-snder entrar en el canpo del 
Planeamiento social y  económico especializado.

La enseñanza dsl Urbc-Jiismo y  PlíJ^.e'miento que se iTnp'’j?te en la Fa­
cultad, como parte del programa obligetorio de estudios para recibir el 
título de Arquitecto, es bastante amplia y  activa y tiene las siguien­
tes finalidades: 1” Dar una cultura general urbanística al Arquitecto;
2° Un conocimiento conci-eto de los problemas actuales de las ciudades y 
3° Una disciplina y  una metodología para abordar el estudio de las solu 
ciones adecuadas.

Se hace notar la carencia de formación de nuestros Arquitectos en 
el terreno de la Arquitectura Paisajista. No nos referimos sólo al dise 
ño de parques y  jardines, sino al tratamiento general del suelo para 

relacionar los edificios entre sí, o con el paisaje rural o urbano, y 
para complementar las obras de carreteras, puentes, etc. que cada día 
se hacen m.ás numerosas e importantes.

4.- En cuanto al aspecto de creación espacial y  de plástica arqui­
tectónica, ello está condicionado principalmente por las aptitudes natu 
rales del alumno, oue la Escuela puede despertar y  estimulrj' mediante 
la pedagogía, a través de cursos de educación visual, de diseño básico, 
de técnicas representativas y  de trabajos de taller. No es posible hacer 
de un alumno poco dotado de imaginación creadora y  de sensibilidad artís 
tica, un gran Arquitecto. Sin embargo, con un mínimo de esas aptitudes, 
con una inteligencia normal, y  una voluntad de trabajar y progresar, po 
drá generalmente adquirir \ma disciplina de las formas, una conprensión 
de los materiales y de las fian ciones que le permitan hacer un diseño co 
rrecto y armonioso.

El entrenamiento en conjunto de las tres condiciones enumeradas y 
de los conocimientos adquiridos, lo realiza el alijmno en el Taller, en 
el que se tiende a hacer una labor de síntesis de los medios técnicos, 
estructurales y constructivos por una parte; de los factores humanos, 
sociales y económicos que determinen los programas y que hay que satisfa 
cer, en el grado más alto, por otra parte, y  por fin del espacio y  la 
plástica arquitectónica que dan a la obra su trascendencia y  significa­
do.

En los diferentes proyectos de Taller estos requisitos de construjc 
ción, fimción y  form.a actúa*n con ooeficijntes v^'jriables, según las con 

veniencias pedagógicas.
Es motivo de permanente revisión y  discusión, entre los profesores 

de esta Escuela, la importancia y proporción relativa que deben tener 
los ramos científicos y  técnicos, en frente de los diseños. Mientras 
gUHos proponen una mtayor autonomía en esos estudios, otros son partida­
rios de que sea en el Taller jarqui te atónico donde se fund,an y  sinteti­
cen, ̂ que es lo que se tiende a hacer hoy día.

La Escuela de i-irquitectura de la Universidad Católica de Chile no
se propone sacar un tipo único de egresado, de acuerdo a un esquema pre­



establecido. La vida profesional del país requiere í’jrqizitectos de diver 
sos tipos de actividades, y  por otra parte, la experiencia nos ha dennos, 
trado que las aptitudes y gustos son muy variables, aún entre aquellos 
que han escogido la misma profesión. Así mientras unos son minuciosos 
en los estudios y  diseños constructivos, otros son movidos más bien por 
los problemas de urbanismo o económico sociales que tan abund::tntement3 
se plantean hoy, y  otros por fin encuentran su estímulo principal en la 
creación. La Escuela respeta estas inclinaciones personales a condición 
que se ciamplpji en cada caso, en un grado mínimo, los demás requisitos.

El número de alumnos de la Escuela parece satisfactorio, (mé.s o h e 
nos 180), Es suficientemente reducido como ps.ra que el contacto perso­
nal sea posible, y suficientemente numeroso como para que haya una va­
riedad de personalidades y grupos que enriquecen la vida -universitaria 
y  el intercambio.

b) En cuanto a aquello que estando ligado a la Arquitectxira es propio
de otros especialistas y  siguiendo también el mismo criterio de 

los tres aspectos fmdaJiientales de construcción, función y  forma, se 
puede expresar lo siguiente;

1,- Como ya se ha dicho, el Arquitecto no sólo debe conocer los ina 
teriales y  sistemas convenientes de construcción, sino que debe estar 
informado de lo que ocvirre en el plano de la ciencia y de la técnica, ' 
estudiando y experimentando, en forma tal que pueda no sólo servirse de 
lo que le ofrece la industria, sino influenci?rla directamente para que 
sus productos (sesn ellos elementos de construcción o viviendas prefa­
bricadas) sirvan mejor y  más económicamente al hombre y  a la sociedad. 
Si el Arquitecto no participa con inte3j.gencia e interés en los progre­
sos de la industria de la construcción, corre el grave peligro de que­
dar al margen y perder por ignorancia e irresponsabilidad, una posición 
y un cr'jnpo que le son propios.

La Facultad de Arquitectura, ha fundado un Instituto de la Cons­
trucción, que comenzará a tener vida propia el próximo año de 1960, No 
sólo tendrá por finalidades la enseñanza y  la investigación dentro de 
la Escuela, sino que estimul?j?á el estudio de egresados, /arquitectos y 
otros profesionales, en lo referente a la Construcción,

2,- De la. Facultad de Arquitectura depende un Instituto de Planea­
miento, Urbanismo y Vivienda, que tiene una vida muy activa. J m t o  con 
dirigir los ramos de su especialidad dentro de la Escuela ha efectuado 
con Profesores y Alumnos trabajos de investigación urbana, en varias 
ciudades del país y  ha difundido y  dado a conocer sus proposiciones.

La Facilitad de jirquitectura y el Instituto, se proponen crear en 
el futixro m  Curso Adelantado o Escuela de Plañecjiiiento Territorial y 
de Urbanismo, destinado a profesionales, y que eventualmente podría o— 
torgar el título de Urbanista, abierto no sólo a los Arquitectos sino a 
Sociólogos, Economistas, Ingenieros, etc.

3,- Es íina gloriosa tradición de nuestra Escuela de Arquitectura 
el hecho que de ella hayan salido muchcs do los pintores más sobresa­
lientes del país: Matta, Fontecilla, Venegas, Antúnez, Burchard, Barre­
da, Infpjite, Díaz, etc.

En 1949 se fundó una Escuela de Bellas j.rtes, dependiente de la Fa 
cuitad de Sorqui te ctura y  Bellas sirtes. El año pasado se introdujo en e- 
11a una reforma completa de espíritu y de peda¿xgía, que comenzó a ha­
cerse efectiva con los alumnos del 1er. >iño 1959.



Los programas de educación visual y de diseño básico del primer nño 
son similares en la Escuela de ^arquitectura y en la de ürte; esperamcs 
que en los cursos superiores podrá haber ima colaboración estrecha en­
tre Pintores, Escultores y  Arquitectos. Este intercambio y conplenenta- 
ción será muy estimxilante para Profesores y Alumnos y  abrirá m  camj.no 
para la integración de las Artes que so ha perdido.

Por ahora la Escuela tendrá solamente las líneas de Pintura, Escul 
tura y  Artes Grái'icas. Se considera la posibilidad futura del Diseño In 
dustrial.

NOTA.- En esta exposición se ha refundido lo que ya existe y  lo
que se pretende alcanzar en un período futuro en la Facul­
tad de i^rquitectura de la Universidad Católica de Chile; 
no se ha hecho sobre la base de describir fielmente el esta 
do actual de ella, ni como la aspiración por una Facultad 
ideal e irreal, se ha expuesto lo que se ha andado y  lo 
que queda por andar, reconociendo haber conquistado mucho 
y tener mucho más por corregir y  mejorar.

Santiago, noviembre de 1959»



PRIí-lERA COMFEHEMCI''V DE FACULTADES LATINO/jyiERICANAS DE ARQUITECTUR/. 
CONVOCATORIO DE L;. FACULTAD DE ARQUITECTUR/i-UNIVERSID/iD

CATOLICA DE CHILE 
PONENCIA DE LA ESCUELA NACIONAL DE .̂íRQUITECTURA DE LA U.N.A»M.

Introducci<5n.“ Antes de dar respuesta a los pimtos planteados en el cues­
tionario que nos fuera enviado, deseo dar al culto auditorio una somera in­
formación acerca de lo que es nuestra Universidad Nacional de la cual for­
mamos parte y cuyos postulados constitutivos fxiiidpjíientales se deriva la 
actuación particular de la Escuela Nacional de Arquitectura.

La Universidad Nacional Autónoma de ííéxico, xina de las más antiguas 
de /anérica, positivo orgullo de los mexicanos, es una Institución puesta 
al servicio de la Nación con la finr>lidad específica de proporcionar pro­
fesionistas, técnicos e investigadores para cubrir la demanda tanto Estal 
como de la iniciativa privada, cuya actuación redunde en beneficio de la 
colectividad.

Podemos decir que pertenece al pueblo de México y que constituye \ino 
de los mayores triunfos de la Revolución Mexicana, ya que mantiene abier­
tas sus puertas en forma casi gratuita a todo aquel que desee adquirir edu­
cación superior, haciendo ca.so omiso de posición socia.l, credo político o 
religioso así como de raza y  color.

A la fecha cuenta con cincuenta mil estudiantes que en su mayoría con­
curren a las edificaciones que para tal fin se erigieron y que forman la 
Ciudad Universitaria, obra universalmente conocida y elogiada.

Formando parte del conjunto de la Ciudad Universitaria, se encuentra 
la Escuela Nacional de /rquitectura, consistente en un gran edificio prin­
cipal en donde se alojan la Dirección y los servicios administrativos, las 
aulas especia,les para educación audio-visual, el auditorium, la Biblioteca 
con sala de lectura y cubículos de estudio, las salas de exposición, etc,
7 de ocho edificios aislados que corresponde a las secciones en que está 
dividida la Escuela.

Cada una de estas secciones es en sí misma lina Escuela de Arquitectu­
ra, que siguiendo un plan de estudios común, está dotada de profesores de 
todas las ramas bajo m a  sub-dirección autónoma en cuanto a tendencias 
irquitectónicas y  métodos de enseñanza, a fin de conservar por un lado la 
íscala conveniente para impartir las disciplinas, que en nuestro caso re­
quieren \m íntimo contacto entre profesor y alumno y por otro evitar una 
iniformidad que pudiera conducir a decadente academismo. Estas ocho Éscue- 
as coordinadas por una Dirección -ánica, respetuosa de la libertad de cáte­

dra, están en continua y caballerosa competencia entre sí, pues considera- 
nos que las diferencias de opinión no'*solainente constituyen una de nuestras 
I ayorés riquezas, sino que conducirán mediante la búsqueda incesante de la 
J í^acf', IF IsL superación y  al progreso.



Es en esta forma como se logra impartir enseñanza a \ina poblacidn escolar 
de más de tres mil alumnos y  se evita la situación caótica que toda escue­
la numerosa suele provoc-'^r. Si bien esta gran población ha creado problemas 
de difícil solución, a los que hemos tenido que enfrentamos valientemeiito, 
en cambio permite una selección de los más dotados que al adquirir el grado 
correspondiente se incorporen al gremio a fin de cubrir la demanda nacional.

En función de la continuidad de propósitos que debe existir entre nues­
tra Alma-Mater universitaria y la Escuela Nacional de Arquitectura, expondre­
mos a continuación nuestros particulares puntos de vista en relación con los 
problemas planteados y  que consideramos interesantes y básicos,

1.- En su país y  en su Facultad o Escuela, ¿cuál es hoy día el punto de vis­
ta sobre lo que debe ser vin arquitecto?.

El mundo contemporáneo atraviesa por tremenda crisis. Es ce período de 
confusión e incertidirabre es sin duda precursor de un cambio trascendente: 
estamos pasando, no sin grandes luchas y tropiezos, del precomnio de la 
iniciativa privada que condujera al caos que estamos viviendo, al colec­
tivismo, es decir a una estructura social cuyos postulados abarquen la to­
talidad del grupo humano por encima de los intereses particvilares, de don­
de se derivará una posición diferente entre individuo y colectividad a que 
pertenece. El arquitecto tendrá que tomar su sitio dentro de la nueva es­

tructura social, llenando el papel que le corresponde, si no desea verse 
d^pl^zado por técnicos que a pesar de una insuficiente preparación, com­
prenden y  se incorporan mejor al movimiento que se está gestionando. La 
ñec'ési'Sad de despojarse de ciertos lastres para poseer un pensamiento con­
temporáneo es evidente y las escuelas habrán de contribuir poderosamente 
1 ello.

Los arquitectos del siglo pasado y comienzos del presente, salvo hon­
rosas excepciones, aferrados a prejuicios y posiciones que les impedían 
valorar los avances técnicos, científicos y  sociales con todas sus posi- 
)les consecuencias en Ir arquitectura, estuvieron a punto de eliminar a la 
profesión del campo de lo verdaders'jnente necesario. Esta crisis ha sido 
;>or fortuna superada, gracias a aquellos que tuvieron el valor de encarar 
:.a realidad y podemos afirmar con orgullo que nuestra profesión abe rea hoy 
día, todos los campos de la actividad humana, desde Ir. planeación nacional, 
l a proyección de centros urbrjios, hasta lo habitación de las clases popula,- 
res.

En contraposición al arquitecto que en aras de \jn arte discutible se 
cisla tratanrio de -'.mponer obras excesivamente personales, no amanadas del 
espíritu de su c;m':Lnidad cerrando los ojos al avance cÍ3ntííioo, tecnoló­
gico y social, concebimos al arquitecto contemporáneo Qonjo tecnico-humanis- 
t ^ a l  servicio 3é^ü~coléctividad ĵ  en~Tünci5n cíe este conceptq__habrá de 
ser su preparaciónT'que actualmente no pod'éÜKjs concebir~dentro del marco 
e3^recho cXá3lco--ácadémico, sino más* bien é'ñ^íntimo contacto con la" reali- 
d id circundó t e' que 10~ lleve al _corioctoi‘ento de la colectividad a la que 
ha^de servir. ’ ^



Ahora bien, esta incorporación del arquitecto a la vida de los pueblos, 
implica responsabilidades t^nto por lo que se refiere a su preparación en el 
aspecto técnico, como la de acrecentar su capacidad perceptiva que le pe limi­
ta una valoración de los factores que intervienen en la realización arquit.c- 
tónica.

En el aspecto técnico exigimos del arquitecto, para ser considerado co­
no tal, una capacidad de proyectar y edificar lo proyectcido, solo o en cola­
boración con especialistas si la complejidad del problema presentado lo re- 
jxiiere, pero siempre con la irrenunciable jefatura y coordinación de su in­
tervención a fin de asegurar la pnuónica integración de los elementos divei^ 
sos en el logro de la finalidad hxuiiana de la obra arquitectónica, ya que su 
preparación humanística lo hace insustituible para convertir la obra mate­
rial en obra profundamente humana.

En el aspecto humanístico habrá de sistetizar en la labor desa.rrolla.da 
-odas las consideraciones biológicas, espirituales y sociales sugeridas en 
•elación al tema y que la ubiquen de acuerdo con las tradiciones histórico 
cultxirales y  forma particular de vida regional, es decir, sus obras ser<-ln 
el docxjmento elocuente que relate a la, posteridad el momento histórico a 
que sirven.

Al ampliar su c-'>mpo profesional el arquitecto contemporáneo contrae 
rayores obligaciones para con su colectividad, al no servir a un solo homr- 
Ire, sino a todo un grupo humano, al construirle los complejos espacios que 
1- ̂ bita,

iinte éste cúmulo de responsabilidades y de promesas de legítimas sa­
tisfacciones, el arquitecto debo prepararse para saber ser el que su pueblo 
reclama. Lâ s escuelas de Arquitectura tienen la estricta obligación de se­
leccionar a los aspirantes a ingresar a sus aulas y talleres, exigiéndoles 
1 is dotes naturales y la preparación necesaria, para emprender los est\idios 
de la especialidad, ya que cada actividad humana reclama talentos particula­
res, s i  se quiere aprovechar los con plenitud y  la naturaleza de cada una 
de ellas explica con claridad lo que debe poseerse para ejercerla ccn éxito,

Por otra parte las escuelas de arquitectura deberán est-’r dotadas de 
les elementos necesarios para lograr una formación contemporánea de los as­
pirantes, incluyendo los medios para establecer el intimo contacto con las 
ccndiciones .ambientales, históricas o de cualquier índole que sean requeri- 
dcs, en ejercicios sistemáticos basados en los problemas reales de la comu­
nidad, La actuación profesional del arquitecto dependerá en gran parte de 
SI. formación escolar, por lo que en función de lo ajiteriormente expuesto,
Ifs escuelas dejerán de ser centiro cerrados de enseñanza puramente académi­
ca, para establecer el indispensable contacto con la realidad de la comuni­
dad y basar sus ejercicios de acuerdo con ella.

Esta formación del arquitecto lo llevará a valorar el avajice tecnoló­
gico en relación a las tradiciones histórico-culturales de su región. Países 
COMO el nuestro, poseedores de una enorme riqueza de grandiosos monvaaentos



legados del pasado, tanto por lo que respecta a la época procortesian" co­
mo a la de la dominación española, auténticas creaciones locales en ambos 
casos, comprometen e incitan al arquitecto contemporáneo a proseguir la 
obra interrijmpida en la decadente época histórica que nos antecede, con 
creaciones contemporáneas "ubicadas", que hundiendo sus raices en el pa­
sado y  sin ignorar las condiciones, circunstancias y  factores del presente, 
expresen nuestro momento histérico^ valores espirituales y forma particu­
lar de vida, en mensaje a la posteridad, para lo que tendremos que amino­
rar complejos que nos llevan de continuo a imitaciones absurdas de crea­
ciones que nos son por completo extrañas.

Hemos visto como se destruye la vida colectiva tradicional profun­
damente espiritual de nuestros pueblos en arrs de un falso o dudoso pro­
greso, por los que podríanos denominar "barbaros especializados", que des­
quiciando las relaciones humanas y  Ir. vid? armónica de las colectividades 
urbanas, tratan de convertir al hombro en ser mec.ánico sin vida espiritual 
ni social. Se han tratado de encontrar f<5r.n-ulas "arquitectónicas universa­
les", que no incluyen las aspiraciones de los pueblos ni respetan sus tra­
diciones históricas.

De lo anterior se desprende la indispensable formación humajiística 
del arquitecto contemporáneo, si se desea que su obra sirva a su comunidad 

que huya de absurdas imposiciones estilísticas que nada tienen que ver 
con el espíritu de dicha comunidad.

La creación habrá que sugerirla encaminada hacia la solución de los 
problemas propios ccn los medios propios, haciéndolo comprender que si bien 
la ciencia y el saber tienen valores universales, los diferentes pueblos 
t -enen vida espiritual y tradiciones dignas de ma.yor respeto. Entonces se 
p 'educirán obras originales que evitarán una absurda monotonía en el mun­
do del futuro, ya que habrán sido respetados los valores folklóricos y re­
gí onales que daji el matiz propio a cada grupo humano particular.

La preparación eqiiilibrada técnico-humanística, hará que el arqui­
tecto ocupe el sitio que le corresponde en la estructura social contempe­
ré lea y  futura, en forma tan sólida que podrá estar libre de todo temor 
de desplazamiento. Las dependencias estatales no prescindirán fácilmente 
del arquitecto, a menos que deseen constrtiir por construir sin una pro- 
fui da finalidad humajia y enviar un mensaje mudo hacia el mundo y las ge- 
neiaciones futuras.

En resumen, nuestra posición acerca de la cuestión planteada, es 
que el arquitecto contemporáneo debe ser m  técnico humanista al servicio 
de su comxjnidad que integrará en su obra las tradiciones históricas y cul- 
tur les, sociales y económicas, que se deriven de su conocimiento y  por 
lo tanto el jefe nato o coordinador de toda obra arquitectónica a realizar,

2,- 5n su facultad o Escuela, ¿cuál es la tendencia que se preconiza res­
pecto a las relnciones del futuro Arquitecto en el desarrollo de su acti­
vidad creadora y  realizadora con los demás especialistas?.



a)»- Urbnnistg,s. economistas y sociólogos.» Si consideramos al arquitecto 
contempor.áneo al servicio de su comunidad, es evidente la íntima relación 
de su campo de acción, pl-’jieación regeneración de zonas urbanas, sectores 
de habitación, etc,- con el Urbanismo y sus colaterales, la Economl?' y So­
ciología tanto en sus concepciones de índole general como en su a-plicación 
urbr'na.

No podemos hoy día considerar la obra arquitectónica como unidad 
aislada sino como parte de \¡n todo amónico, afectando con su presencia 
las condiciones circimdantes y  a la vez siendo afectada por ellas.

Es también evidente que en el corto plpzo de cinco años, promedio 
de duración de los estudios en nuestras escuelas, no se puede pretender 
el impartir conocimientos profxindos sobre estas materias, que son en sí 
mismas una carrera, como tampoco dese?jnos que el futuro arquitecto las 
desconozca totalmente.

Nuestra Escuela Nacional de Arquitectura proyecta la creación de 
un centro superior de investigaciones arquitectónicas, con la fin-''lidad 
específica de proporcionar enseñanzas especializadas y complementarias 
a la formación básica del Arquitecto,

La Institución mencionada estará a la disposición de los egresados 
que dominando ya las disciplinas básicas, proyecto y  construcción, deseen 
servir al País, en ciertas especialidades como son el Urbanismo, la Arqui~ 
tectura Industrial, hospitalaria, educacional, de la habitación popular 
colectiva o individual y otras sobre las que no es posible profundizar 
durr>nte la formación básica, ya que en esta etapa sólo es posible hacer 

muestreo de índole general arquitectónica que mida y  desarrolle sis- 
temáticPinente las capacidades del aspirante y  posteriormente oriente su 
vocación hacia especialidades arquitectónicas*

En la actualidad,, las materias mencionadas forman parte prepon­
derante del plan de estudios vigente, ya que como decíí'inos, no concebi­
rlos a \an arquitecto contem.poráneo que pueda ignor'^r las condiciones so- 
cio-económicas que sitúen tanto a la obra urbanística c^mo a la arqui­
tectónica en un plano de realid?d nacional.

En consecuencia es algo más que una "relación" lo que exigimos, 
ís más bien un conocimiento suficiente, un tanto difícil de precisar, 
en estñ,s materias, sin pretender que los futuros arquitectos pudieran 
siplir al especialista, pero que lo preparen para el trabajo en equipo, 
es decir, para jefaturar o coordinar el trabajo de los especialistas, 
conociendo sus limitaciones.

Estas materirs dadas en "paralelo" aplicadas en el momento preci­
so del desarrollo del proyecto arquitectónico, son importantes y por lo 
t? nto deberán estar convenientemente jerarquizadas en los planes de es- 
tvlio de toda escuela de arquitectura.



b).- Ingeniaros, calculistas y  científicos.- Si lo que define al arqiiitec- 
to es su capacidad de proyectar fomias construibles, habrá de \inir a sus do­
tes artísticas fortalecidas por la preparación humanística, las de organiza­
dor y técnico constructor, obtenidas éstas a través de la preparí>ci<5n esco­
lar y  en contacto con obras en proceso de realización*

Esta época de "especialismo” tiende a desintegrar peligrosamente 
el proceso arquitectónico sugiriéndose de continuo aislar disciplinas que 
son inseparables, ya que la obra arquitectónica debe ser un todo armónico. 
Este especialismo llevó en épocas recientes a la más absurda de las espe­
cialidades arquitectónicas; el "designer" que se opone por completo a nues­
tro concepto de arquitecto, ya que al tener \.ina visión parcial, está expues­
to a proyectar cosas absurdas en cu'ijito a su realización.

Los conocimientos Lmpartidos sobre cálculo y  procedimientos de 
construcción deberán ser suficientes para integrar en el proyecto arquitec­
tónico los aspectos constructivos.

El desaiToUo de la capacidad constructiva, es básica en las es­
cuelas de arquitectura. En todas las grandes obras del pasado y del presen 
te podemos observar esta idestructible fusión de espacio arquitectónico y 
proceso constructivo. En las ¿pocas que anteceden al cálculo aplicado, po­
demos ver este gran sentido de construcción que caracteriza al arquitecto; 
no podemos concebir al arquitecto de la catedral gótica, por dar un ejemplo 
proyectejido su concepción espacial y  encargando simultáneamente a otro la 
solución de los complejos procesos constructivos, las disciplinas imparti­
das durante el lapso escolar deberán desarrollar este sentido de lo cons­
tructivo por los métodos que se estimen más convenientes, ya que una vez 
desarrollado, el cálculo vendrá a ser una mera verificación de las condicio- 
I es de trabajo supuestas en las concepciones estructurales.

Considerando pues la obra arq\aitectónica-como un todo inseparable, 
fón en aquellos casos en que la complejidad de lo que se proyecta a condi­
ciones derivadas de la ubicación, como por ejemplo el caso de la Ciudad de 
^ íxico en que se requieren conocimientos de mecánica de suelos y  de medidas 
estructurales antisísmicas, el arquitecto tendrá que integrar en su proyec­
to tan importantes factores, ye que el ignorarlos conducirá a la proposi- 
cjLÓn de absurdas utopías.

La difícil de proyectar está precisamente en el hecho de tener que 
s ntetizar en el proyecto toda una gama de conocimientos de extraordinaria 
ccmplejidad en muchos casos. En nuestra Escuela Nacional de Arquitectura, 
d( sde que el alumno ingresa y  haciendo caso omiso de los inconvenientes que 
pidieran surgir, se le somete a este proceso de proyecto integrado, de sin- 
te sis constante de factores de índole diversa que es la disciplina básica 
del arquitecto, en oposición a aquellas escuelas que retardan el proceso 
e\Dlutivo del alumno tratando primero de convertirlo en enciclopedia vivien­
te , impartiéndole ciinulo de conocimientos previos, que lejos de orientar 
al alumno, lo intimidan y ofuscan.



Creemos firmemente que el arqiiitecto se forma fundamentalmente en el 
taller, proyectando, y que todas las demás disciplinas, a pesar de su im­
portancia en la formación total, son auxiliares o complementarias del pro­
ceso.

Esta manera de someter al alumno al continuo pensar arquitectónico es 
q\iizá el principal logro de una escuela, ya que del gran cúmulo de conoci­
mientos impartidos, solo quedará a la larga un pequeño residuo, -̂ n cambio 
los métodos correctos de síntesis arquitectónicas, permanecerán siempre en 
el arquitecto. Anuí podríamos mencionar la magistral frase de Keneth Bay, 
arqiiitecto norteamericano recientemente desaparecido, que decía "el proyec­
to es el proceso mental que antecede a la construcción de vin edificio".
Como tal no puede quedar equilibrado, más que cuando cada factor apropiado 
(en este caso el factor constructivo) suficientemente ?nalizado "en parale­
lo" se halle unido a su valor adecuado en el esfuerzo creativo inicial. La 
medida de nuestro éxito estrrá dada por la aproximación a este milagro men­
tal. Es la meta, la necesidad de pensaf este punto crucial, lo que deberá 
enseñarse desde el principio.

Más que en las relaciones de la i^quitectura con otras ramas como el 
Urbanismo, la Economía y la Sociología, exigimos al alumno un conocimiento 
:iue, dentro de ciertas limitaciones, lo libere de dependencias que lo con­
vertirían automáticamente en el "Designer", que sólo tiene cabida en los 
^'andes consorcios de la construcción al lado de técnicos que lo complemen- 
t,en, perdiendo automáticamente Ip categoría de Jefe y  lider de la obra ar­
quitectónica, Proyectar es pues sintetizar condiciones diversas, que con- 
cucirán a concepciones espaciales y constructivas inseparables.

Constructores, instaladores y fabricantes In'^ustriales.- Si el iirqtiitecto se 
forma desde su periodo inicial mediante la sintesis sistemática en proyectos 
f rquitectónicos en taller de arquitecturn, a dichos proyectos deberán 
c oncurrir todos los conocimientos colaterales que se vayan adquiriendo a lo 
largo de la carrera, lo que establecerá el "grado de avance" de alumno. 
Como en los casos mencionados con anterioridad, tampoco podemos exigir al 
jife o coordinador que en cualquier caso será el arqxiitecto, conocimientos 
e :haustivos en estos aspectos, pero sí los "mínimos s’oficientes" ya que su 
f inción básica será la de establecer lo correcta relación material-hombre.

La formación escolar deberá complementarse con visitas sistemáticas a 
obras en proceso y conferencias dadas por especialistas, siendo muy desea­
ble la formación "en obra" en períodos intercalados con los de la enseñan­
za, ya que esto' llevará al aspirrnte a establecer una relación indispensable 
ertre proyecto y ejecución. De otra manera'resulta tin tanto difícil que lle­
gue a valorar las dificultades que la realización material supone.

El arquitecto contemporáneo deberá saber manejar correctamente los me­
dios e instalaciones técnicas que se ponen a su alcance, sin tratar de ha­
cer a un lado al especialista, sino incorporándolo a su equipo de trabajo.



Lr> subdivisión del trabajo necesaria en lo? grandes conjuntos o edifi­
caciones, puede ser causa de que el arquitecto olvide su ingerencia directa 
en If’s tareas rea.lizadoras exponiéndose entonces a un peligroso alejamiento 
que lo convierta en la "designar" supeditado a las grandes organizaciones 

comerciales, provocando así su desplazamiento a un papel secundario y a la 
renuncia de sus derechos de jefe nato de la obra arquitectónica.

En cuanto a los fabricantes industriales hemos dicho que el arq\iitecto, 
en función de s\i integral preparación, es el indicado para estrblecer la 

correcta relación material-hombre..En algunos países altamente industriali­
zados, ha tenido que enfrent-^rse a, la imposición de elementos de construc­
ción estandr^rizados que obstaculizan la labor creativa en aras de solucio­
nes mrás económicas. Cada día se hace mds patente la necesid d de intenso 
cont?cto entre ar^ uitecto e industria que conduzca a establecer la relación 
conveniente entre producción industrial j  necesidades arquitectónicas. La 
industria será entonces arma poderosa en manos del arquitecto que le faci­
lite las tareas de la construcción, haciéndolas al mismo tiempo más efica­
ces, económicas y humajiizándolas al liberar al tr-^bajador de la construcción 
de procedimientos degra.dantes.

Ante el vigoroso impacto de la industrialización, numerosos arquitec­
tos haji tomado una posición de sistemática repulsa p«ra caer en un neo-ro- 
nanticismo que trata de ignorar un tanto peligrosamente el avance técnico, 
calificándolo de deshumanizador. Servirse de la industria sin deshumanizar 
a la arquitectura es función del arquitecto contemporáneo, m.ediante la a- 

plicación justa de los productos industriales a la finalidad profmdamente 
aumana de la obra arquitectónica.

En consecuencia el arquitecto debe forma.rse y actuar en la vida pro- 
: esional en íntimo contacto con la realización arquitectónica, trnto para 
evitar la desintegración de ella., como para servir de enlace entre ésta 
3 la producción industrial, y  para humanizarla hasta ahora, pesada tarea 
ce la construcción. Su intervención técnica implica producir lo más con el 
nínimo esfuerzo, en su labor de equipar a las npciones en ftinción del hombre.

Los conocimientos en los aspectos mencionados, deberán ser pues los su- 
f .cientes para coordinar con conocimiento de causa, los equipos de trabajo 
y evolucionar la construcción de acuerdo con el avance técnico-industrial, 
s n olvido de los antecedentes histórico-culturales de la comunidad.

3 - ¿Cuales son los conocimientos mínimos y el entrenamiento que una Escue- 
1; de Arquitectura debe dar:

a, En aquello que es propio e irremmciable de la. Árcujtectura.- Consecuen­
te 3 con lo dicho acerca de lo que debe ser el arquitecto contemporáneo y de 
SV3 relaciones con los especialistas, nuestra opinión en cuanto al entrena.- 
miento básico de un arquitecto es la siguiente;

Hemos afirma.do que el arquitecto es el jefe nato en la obra arquitectó- 
ni ya sea en actua.ción puramente personal o bien coordinando un equipo de 
trabajo; que es un técnico humanista al servicio de una colectividad deter- 
miiada y que su labor consiste en sintetizar en proyectos arquitectónicos,



para realización inmediata, todo un ciiriulo de conocimientos técnicos, socia­
les, econc5micos y hiunanos que crean el marco ambiental adecuado para la vida 
de la. ccE'anidad, restituyendo las armoniosas relaciones sociales en algunos 
casos, pero tendiendo siempre en el plan urbano a estmicturarlas de acuerdo 
con el modo de ser de la región y del habitante a los que sirve, siendo fiel 
intérprete tanto del contenido espiritual como de todas sus legítimas a.spi- 
raciones. Como anotc^bamos, el entrenamiento básico y fundamental de un 
arquitecto, la "espina dorsal" de su formación por así decirlo, es aquel aue 
lo lleve de continuo a la síntesis en proyectos de los complejos factores 
que intervienen en la obrá"'arquítectónica,'desde'los más elementales requeri­
mientos humanos, como la tradición artístico-cultural y las condiciones 
derivadas de la ubicación, hasta las complejidades técnico.-constructivos 
inherentes al tema por desarrollar y que ha.ce realizable la obra propuesta.

Fieles a nuestro concepto, no consideramos arquitecto a aquel, que a 
pesar de poseer gran acopio de conocimientos en aspectos que podríamos consi­
derar "colaterales", no está capacitado para sintetizarlos en proyectos cons­
truí bles, en todo caso podría llegar a ser un útil colaborado, pero nunca, 
un arquitecto. Esta cs,pacidad creativa del todo armónica de la obra arqui­
tectónica, es lo que define en último análisis al arquitecto. Ahora bien 
lo proyectado será tanto mejor cuanto más amplios sean los conocimientos 
sintetizados en él y en cuanto se aepa coordinar mejor un bnen equipo de tra­
bajo. Las escuelas de arquitectura pueden desviarse peligrosamente si des­
cuidan este aspecto básico de la formación del arquitecto en el tal-ler de 
proyectos, para atiborrar al aspiraJite con un sin fin de conocimientos en­
ciclopédicos que lo distraen en lo fundamental . o que bien despertando "afi­
ciones personales" lo conviertan en erudito de tal o cual aspecto, pero 
nunca en un arquitecto. Obviamente, un conocimiento parcial, no capacita 
para la síntesis en proyectos, ya que los conocimientos requeridos son de 
índole diversa.

Por lo dicho es, que al aspirante se le somete en forma sistemática 
desde su ingreso, a esta disciplina de síntesis arquitectónica, a medida 
que en "paralelo" se le van impartiendo conocimientos que al ser aplicados 
en lo que proyecta van dando el "grado de avance". Esta es la disciplina 
del constante pensar arquitectónico, que no puede ser suplida por ninguna 
otra y que a. la postre será como decíamos, lo más que una escuela puede dar, 
justificando su existencia, puesto que aspectos parciales es posible estu­
diarlos en otras escuelas. No así la capacidad de síntesis que caracteriza 
al verdadero arquitecto que requiere un método "suigéneris" de prepara­
ción, mediante el sistemático planteo de problem*as arquitectónicos reales.

La suprema ambición de una escuela de arquitectura será la de lograr 
creadores que puedan hacer valiosas aportaciones que redunden en el mejora- 
:iiento de la comunidad. Solo individuos dotados de -ana gran percepción de 
! as condiciones ambientales, socio-económicas 7 de toda índole, con ima 
j.ran capacidad de síntesis y con la vista puesta en el presente y futuro de 
su comunidad po~dfán*Tlegar‘”aTLa categoría suprema de creadores en nuestro 
campo. Los demás la mayoría quizás, no pasarán de meros seguidores de los 
frimeros, útiles a la colectividad pero nimca los que den pasos adelante en 
la evolución humana.



Ahora bien si el entrenamiento escolar debe conducir a la ambiciosa meta 
ie la creación arquitectónica y ésta consiste en sintetizar conocimj-entos 
de Indole diversa y compleja para proporcionar a la comunidad mejores solu­
ciones contemporáneas, se evidencia una vez más el necesario enfoque de las 
escuelas hacia ésta '’esgin a.dorsal" de la enseñanza, que es el proceso de 
síntesis en proyectos.

Tratando de concretar la respuesta a la cuestión planteada, el entrena- 
niento básico deberá comprender tres aspectos fundamentales a saber:

Primero: La formación en el taller de proyectos, ante el tablero de 
iibujo dotado de abundante papel y la gran interrogante representada por el 
oroblema arquitectónico planteado, cuya dificultad será graduada de acuerdo 
:on los conocimientos colaterales que el alumno vaya adq-iiriendo "en paralelo".

Aquí se dará a conocer al alumno la secuela normal para el logro del 
objetivo y que consistirá en el conocimiento de un programa de necesidades y 
la manera de analizarlo objetivamente. De aril en adelante el maestro se con- 
■'•fertirá en un mero consultor del alumno, que nunca deberá participsj? activa- 
nente en el desarrollo del trabajo encomendado, ya que se perdería la gimnasia 
1 lental que el alurmo ha de efectuar sin ayiida, para el logro de su síntesis 
. rquitectónica. De no actuar así, el maestro lo convierte automáticamente en 
fiel imitador de sus aciertos o errores, haciendo que se le vea como un ídolo, 
j osición peligrosa que conduce seguramente a la destrucción de la capacidad 
creadora del alumno.

Se requiere en este momento del maestro, la actuación inteligentemente 
lesiva y de frió consultor. Durante este proceso se podrá llamar la atención 
cel alumno por su falta de interés por lo que hace, por su afán de copia, 
fero nunca acerca de su proposición original, sobre la oue habrán de hacerse 
c oservaciones un tanto indirectas'sobre errores evj,dentes de detalle, pero sin 
olvidar en ninugn momento, que es el alumno el que se está formando y  del 
c le debemos esperar grandes logros, lleguen estos o no. Esta formación básica 
requiere más que ''genios impositores de sus conocimientos y tendencias arouitec- 
tSnicas, maestros de grandes alcances v comprensión, que sepan ser altanente 
estimulantes y esperax con paciencia los resultados.

Segiaido: La formación constructivo-matemática, que deberá ser, como
aiotábaraos, la suficiente para evitar la dependencia total del especialista 
y que comprenderá los aspectos básicos que conduzcan al dominio de los pro- 
c ;dimientos de construcción habituales, pero que también deberá tener puerta 
a áerta hacia el descubrimiento y  la creación en este campo.

Durante el proceso de síntesis arquitectónica en taller, estos conoci- 
m  en tos deben ser "integrados" en fiaición de lo aprendido por los alumnos 
81 las materias respectivas y  sobre su aplicación deberá ejercerse una es- 
pt cial vigilancia. Esta, formación se complementa con le aplicaión de conoci- 
m; entos de orden técnico-inherentea a la carrera oomo instalaciones, costos 
de realización, etc., graduados en concordancia con el "grado de avaxice".



Es evidente la importancia de coordinar debidamente las materias 
que integran el plan de estudios para la adquisición sucesiva de los grados, 
ya que de lo contrario se estarán impartiendo conocimientos "en abstracto" 
cuya importante aplicación pasará un tanto desapercibida al al'’ii¥io.

Tercero: La formación humanística o cultural que deberá ubicar
al alumno en su momento histórico y  conectarlo con su comunidad y con la 
colectividad universal. Com.prenderá, desde la Introducción Teórica a la 
Arquitectura, en que se le presentará al alumno recién ingresado, una 
"panorámica" general de la carrera, los objetivos aue persigue y el conplejo 
conjunto de disciplinas para lograrlos; la enseñanza de la Historia de la 
Arquitectura y de las Artes, tanto en su panorámica universal como locales, 
en que se mostrarán al aspirante las obras del pasado juntamente con las 
condiciones tanto culturales como socio-económicas en que óstas surgieron, 
hasta la Teoría Superior de la arquitectura que penetra profundamente al 
campo filosófico.

La gran responsabilidad de esta formación no será únicamente la de 
"ubicar" al futuro arquitecto en el tiempo y  lugar que le corresponde, sino 
a través de un profundo conocimiento del hombre y  de sus legítimas aspira­
ciones, producir obras proflindamente hmanas, finalidad suprema de la rqui- 
tectura de todos los tiempos.

b) En aquello que está ligado a ella pero nue es propio de otros es­
pecialistas. Existen aspectos íntimamente relacionados con la profesión, 
cuyo conocimiento en prof-ondidad requiere no solo la preparación que pueda 
obtenerse en el lapso escolfir, sino la dedicación de toda una vida. Mate­
rias como el Urbanismo el CáJlculo de Estructiira, por ejemplo pertenecen 
a este grupo. La pregunta implícita es: ¿Eki qué dósis o hasta que límites 
deberán enseñarse en las escuelas de arquitectura?. La respuesta obvia es: 
hasta donde la capacidad normal de asimilación del alimmo en un tiempo 
determinado lo permita, sin distraerlo de su papel fundamental, el proceso 
de síntesis arquitectónica y evitar dependencias innecesarias en muchos 
casos, de técnicos especializados. Al mismo tiempo en la dosis que capa­
cite a la coordinación eficaz del equipo de trabajo, con conocimiento de 
sus propias limitaciones.



PONENCIA QUE PÍÍESENTA LA ESCUELA DE ARQUITECTUR/. DE Ui UNIVERSIDAD IBERO- 
iJ-IERICANA DE MEXICO, D.F., A LA P R M E R A  CONFSx^NCIA DE F/.CULTADES LATINO-

;¿''IERI CANAS DE ARQUITECTURA 
Universidad Católica de Chile 

Santiago de Chile del 8 al 15 de noviembre, de 1959.

I,- La Facultad de Arquitectura debe ser un órgano de difusión profe­
sional para el arquitecto y  su corporación^ situándose dentro de

1 lae-necesidades fund?jnentales de su comunidad.

II,- Las características del Arquitecto deben deducirse de su prepa­
ración en contraste con la tradición y las necesidades de su país,

III.- Además de capacitarse al futuro Arquitecto con los conocimientos 
necesarios para su ejercicio profesiones., deberán abrírsele cami­
nos hacia ulteriores estudios que estámulen la foriaeción de in­
vestigadores y profesores,

ADVERTENCIA INICIAL

Nuestra Escuela está situada en una comunidad que atraviesa profun­
das transformaciones sociales, mentales, económicav=!, urbanas, científi­
cas, etc, en camino hacia rana reestructuración nueva, dictada en buena 
parte por acontecimientos no fabricados por nosotros.

Nuestro País, aunque pobre prsee una potencialidad vigorosa, - de­
pendiente de una elevación del nivel humano y  tácnico de las clases popu­
lares, que haga más valioso y al mismo tienpo más al alcance de un mayor 
niímero, el producto de los elementos necesarios para una vida digna.

La Universidad debe tener sus raíces en la Escuela Primaria y  Secun­
daria, por lo tanto, sería quimórico pretender \ina reforma en el plan u- 
niversitario si esa reforma no alcanza las Escuelas inferiores.

Esa reforma sería dañosa si fuera conseguida con rigidez de conteni­
dos de programa. Una elasticidad és indipensable como lo ha demostrad.'' 
ya la e::^erlencia de las grandes tradiciones europeas; la distancia de 
tiempo que media entre la primaria y la actividad profesional (15 años,
o sea la mitad de la vida de una generación) implica, que durante ese 
tiempo ocurrirán cambios que deberán acogerse, s5 pena de encerrar las 
escuelas profesionales y las escuelas primarias en un tradicionalismo es­
téril.

Todos los problemas de la Escuela de arquitectura tienen como base 
la preparación y la holgura discreta del Profesorado, y por tanto tambiéñ 
raíz económica. Si los profesores no están continuamente informados y 
no tienen ocio suficiente para estudiar, los resultados no serán total- 
nente satisfactorios.



I,- La Facultad de Arquitectura debe ser un 6rgano de difusión pro­
fesional para el Arquitecto y su oDZT>oraci6n, situc^ndose dentro
de las necesidades fmdamentales de su comunidad.

Entendemos a la Facultad de Arquitectura como un árgano de prime­
ra importancia dentro de la corporación profesional y én íntima rela­
ción con la vida del A.rquitecto individual, no sólo durante su tiem­
po de permanencia en la Escuela, sino tpjnbién posteriormente en su vi­
da profesional. Dadas las necesidades técnicas de la profesión, el Ar­
quitecto necesitará poder contar con un organismo que lo informe opor­
tunamente de los adelantes dentro de la profesión en cursos de post- 
graduados, no solo en conferencias esporádicas. Esa es \ina de las fun­
ciones f\and?jnentales que corresponden a la Facultad de Arquitectura que 
debe estar compuesta por sus Directores Administrativos, Profesores y 
Profesionales. Particularmente, dentro de las necesidades de México, 
es menester tener presente la existencia de artesanos de las construc­
ción, El artesano es un trabajador eir^írico que conoce por experien­
cia los instrumentos y  procedimientos de construcción; a diferencia del 
profesional que conoce procedimientos e instrumentos por experiencia y 
por análisis intelectualemente elaborado,

A la Facultad de Arquitectura corresponde situar la Carrera dentro 
de las necesidades fundamentales de su comtinidad más vinexiladas con la 
vida profesional, atribuyéndose entre otras, las siguientes funciones;

Insistencia educativa y doctrinal en iina democracia económico-so­
cial, legal y  psicológica, que alcance una difusión progresiva entre 
el pueblo de nuestro País,

Parcialmente incluido en lo anterior, una progresiva elevación de 
los niveles de vida, trabajo en el cual el Arquitecto, el Urbanista y 
el Plajiificador tienen un papel de primera importancia; el proceso ge­
neral podría describirse como un fortalecimiento de la clase media e- 
conómica en nuestro País,

Impulso a nuestras regiones y comunidades menos desarrolladas y  me­
nos ligadas con la vida económica y cultural del P^ís,

Estudio y programación dentro de una potencialidad econóniea vigo­
rosa sin caoital suficiente, del crecimiento demográfico, que requiere 
ya indispensablemente la colaboración de muchos servicios para no crear 
en el futuro problemas gravísimos a la commidad,

A la Facultad corresponde también en colaboración con las otras Es­
cuelas de Arquitectura del País un estudio serio para alcanzar una pros­
peridad económica decorosa para el Arquitecto. Teniendo presente que e- 
sa prosperidad económica depende y está íntimamente conectada con las 
fluctuaciones económica.s del País y la competencia dentro de la vida pro­
fesional.



Queremos enfatizar especialmente que, por los caracteres de la vida profe­
sional del Arquitecto, una atención exclusiva al problema económico, no resol­
verá los problemas de nuestras comunidades. De un progKJBSoeconómico y técni­
co sin un equilibrado y ^araiánico progreso humano y moral sobrevendrán a nues­
tras comunidades problemas sociales graves, que para el porvenir podrí.an sig­
nificar síntomas de decadencias internas peligrosas para su supervivencia.
Por otra parte hay que pensar que nuestra Escuela de Arquitectura debe tener 
una influencia decisiva en la tarea de rehacer en la persona y  en la comuni­
dad una verdadera armonía entre la técnica, la economía y el sentido humano 
y social de la vida. La escicidn abierta a partir del renacimiento entre ar^ 
te y técnica, arte y economía y  en geneir.l entre arte y  realidades vitales, 
debe ser definitivamente cerrada. No es pretensión profesional el afirmar 
que el Arquitecto como muy pocos productos humanos está capacitado para lograr 
en su educación la madurez y el equilibrio suficiente para contribuir y  aun 
luizá dirigir este proceso de armonización de las grandes energías creadoras 
lumanas.

lI,- Las características del Arouitecto deben deducirse de su preparación en
contraste con la tradición y las necesidades de su País.

Para llevar a babo este análisis en forma lógica debemos señal?r prime- 
'O las cara.cterísticas profesionales deducidas de la preparación que necesi­
ta el Arqtíitecto y contrastar esa preparación tanto con la tradición como 
con las necesidades del País correspondiente.

Características profesionaJ,es del Arquitecto,

a),- Personalidad creadora, en el Arquitecto, si no hay m a  personalidad 
creadora, será muy difícil lograr que responda, bien sea mediocremente, a las 
r ecesidades de su profesión,

b),- Madurez equilibrada, derivada de su educación en la Conposición, pa- 
I a saber y poseer el hábito de armonizar factores mujr eterogéneos en un sólo 
conjunto arquitectónico,

c).- Educación integral: ninguna carrera, ninguna profesión contenporá-
n ’.a ha logrado defender como lo ha hecho la profesión de Arquitecto la edu­
cación integral del profesionista, queremos decir, una educación que abarque 
1"S actividades fundamentales del hombre como son: economía y  sociología,
t ‘cnica fisico-matemática, contacto con el pasado a través de la historia, 
c ’eación artística, filosofía e ideología, etc. Es cierto que la Arquitec- 
ti ra ha tenido iina evolución lenta, quizá por estar tan hondamente enraiza- 
d; en la vida de las comunidades, que tiende más fácilmente a xma inercia 
ce naervEdora; por otra parte lasnovedades, progresos y experimentos dentro 
de la. Arquitectura contemporánea obligan también al Arquitecto a estar abiei^ 
t( a toda innovación sana y mesurada,

d),- Sentido hiimado de servicio a la coleotivldad. Por la misma innu- 
me rabie variedad de programas con los que tiene que estar familiarizado el 
Ar:iuitecto, ha sido f^cil conservar, al menos en el carácter de la carrera,



un sentido moral y humano que habrá que profundizar en las generaciones por 
venir. Sobre todo en el caso de nuestro País, donde el progreso, técnico, 
urbano y  scondmico, tanto en la producción como en-la distribución y consu­
mo, etc, ha sido tan paradójicamente desigual y falto de planeaciónj es 
indispensable, que nuestros Arquitectos entren más profundamente en los 
problemas humanos de nuestra vida comunitaria. Quizá también por xina tradi­
ción que a nuestro juicio hay que superar el Arquitecto ha conservado bási­
camente vin carácter urbano - opuesto a lo rural - y en algunos casos pe­
dantemente aristocrático. El Arquitecto moderno del?e estar profundamente 
conectado con los grandes proyectos comunitarios que lleven a cabo los go- . 
b i e m o s  nacionales, provinciales y locales, no sólo en los núcleos de po­
blación, sino también en lugares m̂ ŝ apartados y en escala de pequeñas agru­
paciones, ya que es muy frecuente, y en concreto es el caso de México, que 
la mayor parte de la poblrción vive en núcleos relptivc-smente chicos, desco- 
lectados y prácticamente abandonados a una iniciativa poco informada.

Tenemos la impresión de que tradicionalmente en México el Arquitecto 
3e ha limitado en un porcentaje muy elevado de casos a una t?.rea exclusiva- 
lente de proyectista de programas relativamente privados y  pequeños. El as- 
ecto económico y de negocios de la profesión en muchos casos es sumamente

< esordenado y  desorientado. Igualmente desde la aparición de la profesión 
( e Ingenieros Civiles el Arquitecto ha recibido una preparación muy inconple- 
• a y superficial en los problemas técnicos de la construcción. El resulta- 
c o ha sido que con mucha frecuencia está impreparado para problemas de cons- 
i rucción a gran escala, circunscribiéndose por su misma incapacidad técnica 
t- presentación de proyectos sumamente conservadores o sin^jles copias de lo 
qae sechace en otros Países, A esta falta de preparación técnica atribuimos, 
a . menos parcialmente, el que la formación humana, tan sobresaliente en la 
C rrera de Arquitecto, su sentido creador, no hayan rendido productos más vi- 
s bles en el caupo de su profesión,

IjI,- Debe capacitarse al Arquitecto con los conocimientos necesarios para 
su e.jercicio p r o f e s i o n a l ,  abrirle cajiinos hacia ulteriores estudios 
y  estimular la formación de Investigadores y  Profesores,

Una de las manifestaciones del Renacimiento contemporáneo de la profe­
sión del Arquitecto ha sido su presencia requerida en muchos problemas co­
ma dtarios, Estamos seguros que una prepa.ración más a fondo, capacitará 
al futuro Arquitecto, para ocupar un verdadero lugar de guía en la mayor 
pa: te de los proyectos comunitarios, a cualquier escala que sea, dentro de 
nuí stras comunidades.

Dentro de esta consideración general, presuponiendo bases elementales 
deele la enseñanza primaria para una formación intelectueJ., técnica y humana, 
anp jiada y solidificada en una enseñanza secundaria, consideramos que la ca- 
rre^^a del Arquitecto debe tener tres líneas fundamentales:

a),- Dotarlo de los- conocimientcs fundamentales y generales para el e- 
jerricio de la profesión.



b).- Abrirle caminos, por medio de materiavS, más o menos optetivas 
segdn el criterio, para ulteriores estudios y  quizá especializaciones 
dentro de la rama o de la disciplina de la arquitectura,

c),~ Estimular y  preparar Profesores e Investigadores dentro de es­
te campo.

Queremos señalar claramente que el criterio de nuestra Escuela es, 
que mientras una comunidad no posea cuerpos de investigadores serios y 
valiosos, será siempre colonia intelectual de otros Países, o de otro mo­
do estará continuamente expuesta a experimentos insubstanciales que cau­
sarán dispendios de dinero, energía y tiempo dañosos para la comunidad.

Consideramos como conocimientos generales de la profesión;

a).- Para los dos primeros años de la carrera m a  intensificaci(5n en
el estudio del manejo de los instrumentos generales de la profesión que 
catalogamos en tres capítulos principales: Fxsico-matemáticos; Económi­
co-social, y  expresivos. Se pondría \an énfasis muy especial en dedicar 
el primer año y una buena parte del segundo a poner bases sólidas en es­
tos conocimientoSo

A partir del segundo año, el majnejo técnico de los procesos de cons­
trucción: no sólo los prolegómenos para análisis de programas sino tin pro­
gresivo conocimiento de laboratorio y  de experiencia en los procesos de 
construcción e instalaciones,

b),- A partir del tercer año se insistiría más en la educación de los
otros tres aspectos fundamentales de la carrera a saber: el sentido crea­
dor; el sentido de composición como armonización integral de todos los e- 
lementos que entran en vma. obra y por último intensificar el conocimiento 
de la realidad social del País, con el desarrollo del sentido moral y  huma­
no que debe presidir todo este conjunto de cualidades del Arquitecto.

c).- Creemos que sería indispensable añadir materias optativas'que a- 
brieran camino pa.ra las siguientes especialidades:

Proyectista y  Diseñador (industrial, interiores, jardines, etc.)
Calculista,
Teórico o historiador.
Constructor.
Urbanista.
Planificador,

Consideramos que estas especia.lida.des iniciadas apenas en las materias 
de la carrera, deberán ser continuadas con cursos de postgraduados, que per-
I itirán la capacitación de maestros, título que deberá irse inponiendo ca- 
c a vez más insistentemente como requisito indispensable para la enseñanza 
ce la Arq\iitectura, y  recibir una ajiplia acentuación en los cursos de docto- 
Iado, ya que los doctores deberán ser investigadores especializados muy pe- 
c iliarmente.



PONENCIA DS L;. ESCUEL. DE .JÍQUITECTURA DE LA UNI\^RSIDi.D DE
GU.J^AJUATO, DEL ESTADO DEL MISMO NOMBRE DE LOS ESTiiDOS UTJIDC5

i'EXIC/J^US, PRESENTADA A U . CONSIDERixGION DE Ui PRII'̂ iERi.
CONFERENCIi. DE Fi,.CULT.\DES DE .'vRQUITECTURA DE iiMERICA LiiTINA,

ANTECEDENTES EXPLICATIVOS;

La Escuela de Arqiiitectura de Gu'in?'juato fue fundada el mes de octu­
bre del presente, aüo, bajo el patrocinio de las siguientes instituciones 
y por iniciativa de las trae primeras;

Poder Ejecutivo del Gcbierno del Estado de Gu;majuato,

Departamento de Estado de Turismo,

Universidad de Guanajuato,

Congreso Nacional Permanente de Asociaciones e Instituciones Cientí­
ficas y  Culturales de la República Mexicana,

Escuela Nacional de Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma 
de México,

Sociedad y Colegio de Arqxiitectos de México y

Secretaría del Patrimonio Nacional, 

iUIENES CONSIDERi'iNDO

1*’.- Que se debe defender- el patrimonio cultural y artístico de México y 
especialmente el de Guanajuato, que tiene muestras insustituibles de 
valor mi v e r s a l  que se están destruyendo,

2*.- Los brillantes antecedentes universitarios y la tradición artística 
de la ciuda.d de Guana juato, asi como su ubicación geográfica, centro 
regional ideal y práctico para la defensa de su patrimonio cultural 
y artístico,

3“.- La necesidad de reestructurar los planes de estudios en las facultades 
de Arquitectura, particularmente los programas de enseñanza de la His­
toria del Arte tanto Universal como Nacional,

A®.- Ccroo finalidad general que en la República Mexicana se debe llevar 
a la provincia la actua.ción de los arquitectos, quienes deberán ser 
los profecionistas más capacitados para resolver los múltiples pro­
blemas cue plantea la conservación y aprovechaiiaiento adecuado de nues­
tra graji riqueza monumental cultural y artística y que constituye la 
principal fuente de estabilización tradicional y  económica de México,



a),- Que en general las escuelas de Arq\iitectura americanas, siguen en Ir 
fundamental la trae’.ici^ñ académica en el estudio de la Histeria del 
Arte, ■’xcluyendo el ccnocimient» de las grandes apartaciones nacit~ 
nales en sus respectivos paísps en el lugar que les crrrespcnde, crr - 
noli^gica e históricamente en el concierta universal,

b).- Que el estudio de la Historia del Arte Universal no es con^leto si 
se excluye el conccimiento de los mcn-dmentos y piezas de arte ame­
ricanas, tanto precolonialefí, coloniales tomo modernas,

c).- Que; esífundamental para la ccnservacir5n y  estudio de dichos ejemr- 
plos, así como para su aprovechamiento, el conocimiento especiali­
zado de los arq'viitectos,

€).- Que es ya mundialmente sabido y  aceptado científicamente por Irs
más aut^^frizados especialistas, investigadores, maestres y arquitec­
tos notables de todo el mundo, qiB no se pnede llegar a una seg'ira 
y nueva tradici<5!r. y  progreso arquitéctonicos, sin conocer debida­
mente los monimehtj.s capitales,

e).- Que han sido los países de Europa y los Estados Unidos de Norteamé­
rica qtiienes, paradójicamente, se han ocupado sictemáticame te an­
tes que nosotrco• en América Lótina, del estudio y la ubicscicn de 
estos problemas, haciendf' estudios y  publicaciones sobre nuestra 
arquitectura y  nuestras producciones artísticas, en la mayor parte 
de las veces mucho más iirpf>rtantes que las que nosotros mismrs he­
mos producidc»*

CON BASE EN ESTAS CONSIDERACIONES LA ESCUELA DE ARQUITECTURA DE LA 
UNIVERSIDAD DE GUANAJUATO, PROPONE:

I.- Que se revisen los planes de estudio y particularmente los progra­
mas de Historia del Arte, donde deberán figurar de manera oficial
y  permanente y on el lugar corresponcient^ los estudios y  temas re­
lativos a las obras de arte asaericanas producidas desde antes de 
la era cristiana hasta nuestros días,

II.- Que se enfatice en el estudio del arte americano y  que se establez­
can cursos especiales y aún se estructure la creación de una espe­
cialidad dentro de la profesión de arquitecto en nuestras faculta­
des para la investigaci-'n y  restauración de nuestros monumentcs ar­
quitectónicos, con fines para el mejor y mis completo conocimiento 
'’.e la ar(^uitectura americana, tendiendo a sn api-oveohamiento con 
fines culturales y  turísticos.



III.- Que esta reunión declare y proponga oficialmente a los gobiernos de 
todos los países Latinoamericanos, hagan declaraciones bas-’-dae en 
respaldos legales adecuados considerando de emergencia, nrcional en 
sus respectivos países, los que como México, tienen monumentos y 
ciudades típicas, la conservación de tales riquezas que son tan 
vitales, como el medio mas eficaz para lograr consolidar su tradi­
ción y su economía actualmente en grave crisis.

Mí^xico, D.F, a 3 ¿e noviembre de 1959

( firma )

Arq. Víctor Manuel Villegas,

Ponente por la Escuela de Arquitectura 
de la Universidad de Guanaju"to, México.



UNIVEHSID.^D DE CHILE 
F.iCULT..D DE ^QUITECIURi.

p r i m e r a  CONFEhENCIj. DE F..CULTADES Li.TINO.JEKIC^N,-S DE .íRCUITECTUIL;.

Respuesta de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Chile al 
cuestionario presentado para la Primera Conferencia de F?cultades 
Latino^'^mericp-nag de jarquitectura.___________________________________________

Tema 1. En su país y  en su Facultrd ¿Cuál es hoy el
punto de vista sobre lo que debe ser el 
 ̂rquitecto?

Tema 2. En su Facultad o Escuela ¿Cvi^l es la tendencia
que se preconiza respecto a las relaciones del 
futuro J.rquitecto en el desarrollo de su activi­
dad creadora y realizadora con los demás especia­
listas, particularmente con:

a) Urbanistas, Economistas y Sociólogos;
b) Ingenieros, Calculistas y Científicos;
c) Constructores, Instaladores y Fabricantes

Industriales?

Tema 3* ¿Cuáles son los conocimientos mínimos y el
entrenamiento que una Escuela de jarquitectura 
debe dar:

a) En aquéllo que es propio e irrenunciable
de la .arquitectura;

b) En aquéllo que está ligado a ella pero que
< es propio de otros especialistas?

TEM.I 1. EN SU PAIS Y EN SU F/>CULT.,D ¿CU..L ES HOY EL PUNTO DE VIST..
SOBRE LO QUE DEBE SER EL /ÜQUITECTO?

En nuestro país, la profesión de ..rquitacto nrce en 1850, cuando 
el gobierno de Chile decide formar y desarrollar el Curso de j-.rq'uitec- 
tura en la Sección de Bellas i.rtes del Instituto Nacional. A partir 
de este momento la enseñanza alcanza \in carácter universitario.
Desde entonces hasta hoy, el devenir social-económico y  tecnológico 
tanto en el pl?xio nacional como internacional, ha determinado diversas



concepciones respecto de la función del Arqiiitecto. La Universidad 
de Chile estuvo siempre atenta a tales inquietudes y e s  así coiiic 
sucesivas generaciones fueron sometiendo a crítica y proponiendo 
reformas a los planes de formación de este profesional.

Estas doctrinas pueden formularse esquem'^ tic ámente como sigue: 
desde la segunda mitad del siglo XIX el i^rquitecto es ornomentador 
de edificios sometido a una estética normrtiva y convencíonaJ..
En consecuencia, su preparación consistió en dominar al "oficio" de 
esta normativa., a fin de satisfacer con ella necesidades y gustos de 
un sector social privilegiado, poseedor de los medios constructivos.

No obstante, y aunqua académicajnente alejado de la realidad po­
pular, el i^rquitecto jugó un rol de importajicia en la orgajnización 
de las nacientes funciones del ’ístado, bajo la forma de edificios 
p ú M i c o s  austeros y representativos, incorporados como valores per­
durables a la cultura nacional.

Desde los -r lbores del presente siglo y prácticamente hasta la 
última guerra mundial, apa.rece en el panorama profesional una con- 
ceción pragmática que señala enfáticamente el valor utilitario de 
la .arquitectura e intenta fiindamentarla en una serie de técnicas, 
las cu-^les tienen a evolucionar desde el más afesoluto empirismo 
hacia, un nivel científico.

La formación del .’rquitecto es entregada, entonces, a la tutela 
de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas, y  nuestra profesión 
comienza a confundirse con la del Ingeniero, como ya acontecía en 
muchos países europeos.

El desplazamiento del interés desde el cajnpo estético al campo 
tBcñólógic6. era nna.consecuencia natural e inevitable de las profun­
das transformaciones que la máquina estaba provocando en la sociedad 
contemporánea, pero este hecho histórico, por sí sólo, no fué sufi­
ciente para vitalizar nuestra débil estructura profesional.

Ante todo, porque el medio nacional se caracterizaba por un 
sub-desarrollo industrial, no compensado por tradiciones artesanales 
de alguna significación. Enseguida, porque aquellas técnicas que 
se consideraron necesarias para la formación del i^rquitecto no lle­
garon a .alcanzar el rigor de disciplinas científicas, y lo que es 
más import'ijite, se mantuvieron aisladas de toda relación con el di­
seño o composición arquitectónica, la, cual, conservó su carácter pro- 
fundajiiente académico, formalista y dogmático. Y, finalmente, porque 
el ejercicio de la profesión durante esta etapa se mantuvo bajo la 
forma liberal e individualista e. causa del escaso desarrollo de la 
i'rquitectura como función social o responsabilidad del Estado. Esa 
modalidad profesional tendía a mantener ^̂ 1 i^rquitecto aislado de su 
medio y en contacto con sectores muy restringidos de la comxinidad, 
y con frecuencia, comprometido a su esfera de intereses, no siempre 
progresistas desde un p\into de vista social.



La creación de la Facultad de Arquitectura de la Universid-''d 
de Chile en 1944 abrió las puertas de la educación a una nueva 
concepción profesional generada en \in grado más .alto de madurez 
del medio interno y del movimiento arquitectural contemporáneo.

Desde entonces pensamos lo siguiente:

El Arquitecto es un sujeto eminentemente creador antes que 
científico o práctico, a\in cuando en su formación entranen juego 
estas dos últimas capacidades.

El objeto de su trabajo creador es el de dar forma útil y 
significativa al ámbito en que la comunidad desarrolla o perfec­
ciona su vida en un plano individual, familiar o colectivo.

Las concepciones del espacio tendrán que realizarse con las 
técnicas y materiales del momento y reflejar los avpjices de la cien­
cia contemporánea en el dominio de las leyes físicas, sociales y 
estéticas que sustentan le arquitectura.

Bajo estas condiciones, la actividad central del Arquitecto es 
el diseño o composición arquitectural, en un amplio rango que abarca 
desde la creación del má'- simple ambiente doméstico hasta las más 
complejas organizaciones urbamsticas o regionales.

El ejercicio del diseño como tema centraJ. de su acción profe- 
siona.l, enfrenta, pues, al -arquitecto ante m a  compleja trama de 
valores heterogénecs que él debe manejar hoy con un grado de precisión 
tal que pretendemos calificar de científica. Tales valores derivan 
de los conceptos de N..TIH, LEZA - SOCIED/-D - TECNOLOGIíl -, cuya 
síntesis ya no puede alcanzarse como en el pasado, de un modo ilumi- 
na.tivo o genial, sino a través de métodos y  formas ra*cionales de 
trabajo. Esto es lo que llranamos la ciencia del diseño. Ella es la 
expresión contemporánea del pensamiento arqiiitectiiraJL y su más 
efectiva herramienta de trabajo, i-llí se combinan dialécticamente 
las ya citadas disciplinas científicas, sociales y artísticas que 
constituyen el nuevo "oficio" de la ^arquitectura.

La complejidad inherente a este tipo de trabajo y las múltiples 
direcciones en que él se proyecta en la vida moderna ha significado 
la desaparición gradual del .irouitecto como sujeto aislado, especia­
lista múltiple y autosuficiente encarnado en \ina sola persona. Sn 
su reemplazo emergió desde hace algunos años, el equipo de trabajo, 
orgánicamente constituido, con la asesoría de profesionales especiali­
zados en los problemas de economía, sociología, estabilidad, construc­
ción, industria, climatización, etc., que atañen a cualquier proyecto 
actual de importancia. En esta nueva entidad cooperativa, el /rqui- 
tecto está llamado a jugar un rol decisivo, puesto que su papel con­
siste en establecer la correlación de conceptos y  su convergencia hacia 
el tema del diseño; lo cual presupone una sólida cultura científica y  
una actitud abierta hacia la colaboración en todos los niveles, (l)

(l)Volvemos a referirnos al tema en la respuesta No. 2,



Sin perjuicio de estas directrices fundíunentalmente creadoras, 
la profesión del ..rquitecto comienza hoy a sufrir un proceso de di­
versificación ue es también producto obligado del reciente desa­
rrollo nacional.

En este momento un cierto porcentaje de nuestras colegas tiende 
a ubicarse en campos profesionales generados por especialización de 
actividades que en \ma u otra forma derivan de la común educación 
básica. Estos campos son:.

a) El Urbanismo y  la Planificación;
b) Punciones técnico-administrativas que surgen de la infor­

mación, fiscalización y recepción de obras arquitecturales;
c) La construcción de edificios, 1? dirección y  asesoría de

Empresas;
d) El cálculo de estructuras;
e) La artesanía doméstica y  la strjidarización industrial;
f) La docencia e investigación universitaria.

La Facultad de iirquitectura estima que ante la realidad de la 
diversificación profesional, proceden dos líneas de acción paralelas;

a) Reactivar la lucha por un status leg'^l que reconozca y
dignifique la partiÓ3ación del i^rquitecto en tales 
campos profesionales.

b) Revisar las concepciones vigentes sobre la fomación del
arquitecto a la luz de las nuevas posibilidades surgidas 
de la diversificación.



TEM.. 2. EN SU F/.CULTi-.D O ESCUEL.. ¿CUii ES L.. TENDENCIi. QUE 
SE PRECONIZA RESPECTO i. LAS HEL-CIONSS DEL FUTURO 
;jíQUITECTO Eli EL DES IRROLLO DE SU .;CTIVID..D C iE;=DOR.. 
Y RE^iLIZ/ DORi. CON LOS DEW/vS ESPECI. LIST..S, PARTICU- 
LAPJ^]ENTE CON:

A) URB/^NISTAS, ECONOMSTi.S Y SOCIOLOGOS;
B) INGEI^EROS, Cí.K:ULISTAS Y CIENTIFICOS;
C) CONSTRUCIORES, INSTjíL.\DORES Y F;.BHIC.NTES

INDüSTMi-LEo?

P?r3, contestar a esta pregunta con precisión y rigor, habría 
que establecer la diferencia entre .arquitectos especializados, profe­
sionales colaboradores y expertos. Pero, en mérito a la brevedad, 
supondremos que la intención es avalurr las relaciones entre i,rqui- 
tectos y otros profesionales que han profundizado conocimientos que 
se encuadran dentro de nuestro campo.

Es fácil constatar que el grado de eficacia alcanzado en \ina 
máquina será inversamente proporcional a la complejidad de Is flui­
ción que ella sirve. Este principio es s^plicable con ciertas limi­
taciones a la acti-vidad del hombre, lo que ha originado la división 
del trpbajo y su secuela, la especializa-ción.

No obstante las importantes reservas ds car'cter social e ideo­
lógico planteadas a la deshumanización del sistema, carece ya de 
sentido poner en duda la utilidad práctica de este principio. Báste­
nos constatar que las especialidades se cuentan por millares y que 
cubren ya casi todo el ámbito de las actividades humanas.

La característica principal de la mecrjiización de los procesos 
industriales ha sido el estudio casi exhaustivo de las distintas 
fases o tiempos a un grado tal, que es posible participar con éxito 
en una etapa ignorando absolutamente lo que sucederá en la siguiente,
o lo que h?’ sucedido en las anteriores, ü  no mediar algunos restos 
de imaginación, el mundo intelectual de las especialidades tiende 
a cerrarse en una bella trampa iluminada, sin posibilidajies de escape.

Podríamos decir: Afortunadamente la jarqui te c tura está muy
lejos de haber alcanzado ese grado de división de tareas en sus formas 
de trabajo.

Lo ha. impedido la naturaleza compleja de nuestras funciones, cuya 
expresión culmina en la síntesis experiencia - conocir.úento e imagina­
ción, síntesis Gue €s única e integraj. en el trabajo creador y e n  el 
espíritu del ■rquitecto.

N-j^ngún especialista que intervenga' significativajnente en la 
obra arquitectónica podría ignorar las grandes líneas de su motivación, 
sea que éste participe on carácter de asesor, de ejecutor o de crítico.



Para juzgar qué tipo y  grado de relaciones debe mantener el 
iji^-uitecto con sus colaboradores, es necesario saber su propia actitud 
respecto a la labor de los Arquitectos, saber cómo juzgan ellos - los 
especialistas - la naturaleza e importancia de nuestro trabajo, y si 
han de participar en ellos como colaboradores conscientes o como sim­
ples asociados en una tarea material.

Estimamos que en nuestro país y en otros igualmente jóvenes, se 
arrastran falsos prejuicios acerca, del trabajo de los i.rquitectos.

Se nos identifica a menudo, con simples diseñadores operantes en 
el limitado y  subjetivo dominio del "buen gusto". Se insinúa - no 
siempre en forma ama.ble - que estarnos aparentcimente orienta.dos en pro­
blemas de plástica y de colorido, pero que no somos prácticos ni ejecu­
tivos. Sn resumen, muchos profesionales, ingenieros y  constructores 
especialmente, opiníiJi y propalan que hay -una parte de nuestro oficio: 
la técnica, que no dominamos y para la cual carecemos de preparación 
suficiente. Otros más audaces, quisieron cercenar de la profesión de 
j^rquitecto el ejercicio de las tareas urbrnísticas y  el derecho a 
calcular las estructuras que concebimos.

En nuestro paás se ha puesto en duda incluso el derecho del Arqui­
tecto a la. exclusivida.d de la composición arquitectónica.

Lo ajiterior revela un completo desconociiiáento del nivel de esta 
profesión universitaria, de la profundidad y extensión de las materias 
que se enseñan en la Facultad de jarquitectura de la Universidad de 
Chile, en^cuyo nombre hablamos, y  una liviandad inexcusable al ignorar 
el magnífico aporte ideológico de los ..j^juitectos de todos los tiempos 
para el desarrollo de la cultura técnica y artística de la humajiidad.

El equilibrio de un eqxiipo de trabajo arquitectural es una con­
dición sutil de inteligencia y convivencia igualitaria entre sujetos de 
formación, cultura e intereses distintos y a veces hasta contradictorios.

.ilgunos Arquitectos, afortunadajnente poco numerosos, se han dejado 
arrastrar, por inercia o por comodidad irresponsable, a entregar a otros 
profesionales una legítima parte de su obra. Se rodeaJi de enjambres de 
especialistas de todas las tallas y  gustan de representar formalmente el 
papel de "cabeza de equipo".

Ciertamente, cuando el problema de diseño es el valor determinante 
de \ma obra, no debe el ..rquitecto renunciar al rol dirigente de equipo 
en el ejercicio de su profesión. Pero tal condición debe ganarla en la 
batalla cotidiana, en función de su mayor c-'^pacidad de organización por 
el a,rrastre de su imaginación creadora y por la. seguridad de sus cono­
cimientos técnicos.



Nuestra relación con especialistas y colaboradores no puede ser a base 
de una división mecánica de trabajo como en el acto industrial. El arquitec­
to es la forma acabada de un proceso que integran el conocimiento de las le­
yes físicas y la capacidad sensitiva. Su obra madura al calor de estos cono­
cimientos y es profundamente unitaria y conceptualmente indivisible.

El /arquitecto no puede ignorar ningún aspecto técnico del hecho material 
de plasmación de un edificio, así como el médico no puede ignorar - pretex­
tando la existencia de expertos especialistas - el fenómeno vital de la cir­
culación sanguínea.

Al acto creador mismo, esto es, a la generación de la idea arquitectó­
nica no puede el Arquitecto invitar al especialista. El Arquitecto está so­
lo en este acto, librado a su experiencia, a sus medios de infonnación y, 
en Tlltimo término a sus aptitudes p?ra la síntesis. Lo contrario transfor­
maría la obra arcuitectónica como sucede a menudo, en un caótico e insulso 
conjunto de especialidades.

Lo anterior no entraña la idea de m  arquitecto genial tipificado y 
autosuficiente en la totalidad de sus funciones. Ello no tiene cabida en 
el concepto contemporáneo de ciencia y cultura, eminentemente cooperativo.

Llamaremos al calculista cuando haynjnos decidido la estinctura; al 
instalador sanitario cuando, con conocimiento de causa, tengamos elegido el 
camino de las tuberías maestras. Daremos al instalador electricista el ti­
po de luz y la potencia lumínica de cada recinto. Concebiremos, en fin, la 
obra completa en su integridad, lo cuí^l no será obstáculo alguno para rec- 
tific^’r de acuerxlo con ellos aquellos aspectos del diseño que le? visión de 
los especialistas complemente, perfeccione o supere.

De este contacto, nuestra concepción saldrá má,s disciplinada, más rica 
y más concreta, pero nunca deformada o negada por el rigor de la técnica, 
por cuanto en un orden generalizado e3J.a ha estrdo presente y presidiendo 
cada sílaba del fraseo arquitectural.



TEMA 3. ¿CUALES SON LOS CONOCIMIENTOS MINIMOS Y EL £I'JTRENí\MIEIíTO QUE 
UNA ESCUELí DE /JIQUITECTURA DEBE D R:
a) EN AQUELLO QUE ES PROPIO E IRRENUI'rciABLE DE L.\ ARQUITECTURA;

b) EN AQUELLO QUE ESTA LIGADO A ELLA PERO QUE ES PROPIO DE 
OTROS ESPECIALISTAS?

A partir desde 1946, la enseñanza de la Arquitectura en la Universi­
dad de Chile se lleva a cabo bajo \in sistema y metodología renovados, cuyas 
bases corresponden, en cierta medida, a la exposición que esta Facultad hi­
zo con ocasión del VI Congreso Pan^^mericano de Arquitectos. (Revista "Arqui­
tectura y Construcción". N^ll Año 1947)

La estructura de este plan está constitiiída por tres etapas de gradua.l 
desarrollo en la formación del i.rquitecto: CICLO DE ANALISIS, CICLO DE SIN­
TESIS Y CICLO DE INVESTIGACION Y PRí£TIC a PROFESIONAL.

A través de estas etapas se desarrollan tres grupos de disciplinas 
teóricas que son de orden filosófico, técnico y artístico y  una correlativa 
de índole instrumental y práctica: el Taller de Jirquitectura, bajo sus dos 
formas de Taller Elemental y  Taller Central. Estos Talleres, en los cuales 
se lleva a cabo el trabajo de creación, constituyen el centro de convergen­
cia y a la vez, el núcleo operativo de todo el sistema de enseñanza.

El objetivo del Ciclo de ¿málisis es captar al estudiante que ingresa, 
generalmente con una vocación indiferenci^da, ampliar su campo filosófico y 
cultural y darle \ona visión precisa del lugar que ocupa la Arquitectura en 
el complejo social, haciéndole sentir la respons.^bilidad y  trascendencia de 
su futura profesión.

Aquí comienza, por otra parte, la entrega del conocimiento que lo ca­
pacitará para la creación, el punto de partida de todas las disciplinas que 
definen y  dan contenido a la Arquitectura. Paralelamente a este desarrollo, 
el Taller Elemental está recogiendo los conceptos fundamentales del a\ila y 
elabor-ndo \in método de trabajo que por vía racional, empírica o sensitiva,
o más bien, por la combinación de todas ellas, permita a,l estudiante desa­
rrollar su vocabulario expresivo en términos de formas, materiales y  espacios,

Tales síntesis mediante las cuales el alumno ha comenzado desde el 
primer día a manifestarse como creador, plante.-^n y resuelven problemas de 
complejidad creciente. Al calor del trabajo, se estimula^ su capacidad para 
la colaboración, el hábito de la tarea en equipo, 1̂ » aptitud de crítica y 
autocrítica.

Al Ciclo de Análisis está encomend^ida en forma básica aunque no exclu­
siva la selección del alumnado con aptitudes profesionales. Los exámenes ba­
jo su forma tradicional han desaparecido en esta Escuela como medios de con­
trol del rendimiento estudiantil y reemplazados por prueba.s escalonadas de 
importancia creciente para, la promoción final, la cual viene a ser un simple



corolario, ratificado por un ^¡onsejo de Profesores, de todo el triaba jo ree- 
lizado a lo largo del año escolar.

El Taller Elemental pretende, por su parte, de un modo general, replan­
tear el problema arquitectónico para analizarlo a la luz de sus determinantes 
específicob. Esto es, a la constatación de un problema arquitectural simple, 
sigue el descubrimiento de los factores de orden biológico, sociales, técni­
cos y estéticos que lo determinan y condicionan.

La jerarquización de los determinantes es la clave del valor relativo 
de su incidencia en la solución. Se pret nde así darle al estudiante la ca­
pacidad para discernir y juzgar herranu.entas de creación. Se trata de trans­
formar una actitud pasiva y meramente receptora en una inquietud creadora.

Esta educación, como se ha dicho, se apoya en los estudios plásticos 
de los alumnos, que en esta etrpa incluyen 1?. Composición Espacial, la Com­
posición Plana y la Expresión Gráfica, y en sus estudios técnicos, que com­
prenden Matemáticas, Geometría Descriptiva, Construcción y Perspectivas y 
Sombras y en sus disciplinas filosóficas representadas por las Cátedras de 
Bio-Arquitectura y  Sociología.

La segunda etapa está compuesta por el período llamado Ciclo Síntesis, 
cuya duración es de tres años, y que se prepone transmitir a los estudiantes 
un método y disciplina para realizar la integración de sus conocimientos y 
sus ideas en el proceso de creación airquitectural. Habituarlo a intercambiar 
ideas y someter las propias a vina constante revisión. Estimular en él la 
formación de un criterio propio ante la realidad de su profesión. Enseñarle 
a conducir el trabajo de modo que las experiencias y resultados que gradual­
mente se obtengan, encaucen sus actividades y su responsabilidad ante los 
problemas de índole nacional relacionados con la Arquitectura. Esto es, co-~ 
nectario a la realidad de su medio social y gremial.

Por otra parte es objetivo de la Facultad el destacar a los elementos 
de mayor valor moral, capacidad e inteligencia para vincularlos á la carrera 
docente. Se les abre la posibilidad de una etapa de preparación y  perfeccio­
namiento constantes a través de sus servicios como agregados a la docencia.

El Taller Central de Arquitectura y Urb̂ -’nismo es el eje de la educación 
de este Ciclo. Se integran a él los conocirrdentos técnicos y valores cultura­
les que deben participar en la realización de una obra de Arquitectura o 
Plajieación. Áouí están presentes las Cátedras de Urbanismo, Construcción, Es­
tabilidad de los Edificios, Topografía, Instalaciones, Historia del Arte, 
Expresión Gráfica y Dibujo a Mano Alzada,

En el Ta.ller Central se entrega a los alumnos un sistema de trabajo que 
permite la organización racionrl y estética de este complejo de determinantes 
de una obra, de Arquitectura; se le enseña a claBificar datos y antecedentes 
útiles para la realización de sus proyectos; a coordinar y aplicar sus cono­
cimientos y a someter a los especialistas los diversos aspectos particulares 
de su proyecto, sin que por eso deje él de manifestar en el trabajo integral, 
su personalidad.



La tercera fase de la formación del Arquitecto en esta Facultad está 
estrechamente ligada a la docencia misma y a la práctica profesional. Ss la 
etapa de la Investigación. Para el alumno, ella, que dura un año y comprende 
dos activid.-ídes básicas: a) La investigación, que se realiza en uno de los 
cuatro Institutos especializados que dispone la Facultad bajo la forma de 
una monogi'afía o seminario que lo capacita para dominar un campo limitado 
de la actividad futura y conocer los principios básicos en que descansa la 
investigación científica, noción inseparable de la docencia xiniversitaria, 
y b) La práctica profesional, que lo enfrenta a los problemas que encon­
trará en su vida activa de Arquitecto. Esta última actividad se realiza 
en el Departamento de Edificaciones de la Facultad, cuyo papel principal 
- restringido por si momento - es el proyectar y construir los edificios 
de la Universidad de Chile.

Para la Facultad, los cuatro Institutos de Investigación, a saber:
De Edificación Experimental, de Vivienda, Urbanismo y Pl^jieación, de Teo­
ría e Historia de la Arquitectura y de Estabilidad Experimental, todos 
a cargo de profesionales destacados en cada uno de los campes especiali­
zados, corresponden a un concepto inseparable de la idea misma de Univer­
sidad: En efecto, la Universidad no es un receptáculo en que la cultura 
se acumula y se entrega, sino la fuente viva del saber, el centro de crea­
ción del conocimiento. Todos los campos que de un modo u otro constituyen 
un todo armónico con la composición arquitactur.-'l se están permanentemen­
te exajninando, recreando y  enriqueciendo en estos Institutos. Su objetivo 
final es doble; por una parte preparar un contingente necesario de ele­

mentos aptos para, la docencia, y por la otra, dar al Departamento de Edi­
ficaciones la. asesoría técnica y sustentación ideológica que requiere pa­
ra transformarse en un organismo verdaderamente orientador y de gran ca­
lidad en el campo de la construcción.

Esta etapa es de organización reciente. Data de unos ocho años. Sin 
embargo ha dado a nuestra Facultad y a la Universidad de Chile frutos im­
portantes y promisorios, que justifican el esfuerzo desarrollado por la 
Faculta.d para gestarla y estimular su creciiráento, superando los más di­
fíciles obstáculos de todo orden.

He aquí el sentido vertebral y el contenido del plaji de estudios de 
la Escuela de Arquitectura. La experiencia de doce años de aplicación nos 
ha señalado sus principales virtudes y las dificultades inherentes a un 
esquema que se transforma en un organismo vivo. Lentos reajustes han ve­
nido cambiando poco a poco su fisonomía y en estos momentos, corrientes 
ideológicas discrepantes, generaciones opuestas y Profesores de las más 
diversas formaciones culturales o profesionales, que conviven en nuestra 
gran comunidad universitaria, están examinando con interás creciente los 
frutos de diez años de aplicación de este Plan educacional, la validez de 
su filosofía educacional, su estructura programática y sus métodos peda­
gógicos. Si son necesarios nuevos cambios, sin duda los habrá y estarán 
destinados a proyectar más adelante la profesión del Arquitecto.



Esta actitud de crítica permanente es el reflejo de la naturaleza 
y poder de la Universidí^d de Chile. Los orgpnismos vivos jamás detienen 
su evolución en esquemas estáticos o absolutos, y la Universidad es por 
definición un ser vivo, de pensamiento slerta y de organización tan ágil 
como para admitir cualquiera confrontación de juicios. Esto ya lo había­
mos demostrado en el primer capítulo, que describe la evolución históri­
ca de nuestra profesión desde el punto de vista de la enseñanza.

Lo que la Escuela de Arquitectura llegue a ser dentro de los próxi­
mos años es algo que no podemos anticipar. De lo que sí estamos ciertos 
es acerca de la perraanencia de dos valores fundamentales de su contenido; 
ante todo, la integración cada vez mayor de la Universidad a los intere­
ses y al destino del psís que habitamos y, consecuentemente, la noción 
de libertad: libertad de Cátedra, de enseñanza y de pensamiento, que es 
la mejor tradición de nuestra democracia y la luz que con fulgor casi 
único irradia en el firmamento de /jnérica.



PONENCIA DEL TALLER DE VIVIENDAS ECONOMICAS DE LA UíIIVERSILAD 
CATOLICA DE CHILE A LA la CONFERENCIA DE FACULTADES LATINOAMERICiiNAS

DE AJiQUITECTURA.

"CLEACION DE CATEDRAS DE VIVIENDAS 
ECONOMICAS EN LAS ESCUELAS DE ARQUITECTURA"

CONSIDERANDO:

1®) Que el Problema de la Vivienda en Ajnérica Latina implica 
un déficit de 25 millones de viviendas censales y  afecta 
a 126 millones de habitantes, esto es, a alrededor de un 
&D% de la población total.-(x)

2®) Que esta situación acarrea graves trastornos hvimanos y 
sociales en la comunidad latinoamericana, los cuales se 
proyectan en el campo económico, po3ático y técnico.-

3“) Que la cuantía del problema requiere urgencia en las so­
luciones pero también conocimientos de propósitos y fi­
nes. -

k °) Que como arquitectos o urbanistas tenemos una grave res­
ponsabilidad técnica ante esta urgencia y este conocimien­
to.

5®) Que son las Universidades, a través de las Escuelas de
Ar uitectura, las llamadas a despertar las conciencias
para obrar en este campo, e inpartir la ciencia necesa­
ria para hacerlo bien.-

6") Que la complejidad del Problema de la Vivienda ha hecho 
indispensable estudiarlo en forma diferenciada y  especí­
fica dentro de los programas generales de habitación.-

7'*) Que sólo la investigación científica y metódica permiti­
rá abordarlo como un todo orgánico, abarcando sus distin­
tos aspectos.

(x) "Problemas de la vivienda de interés social".- Unión Panamericana, 
l^'^ashington D.C. 195/i .- El mentid indicado de viviendas incluye aqué­
llas que es necesario reemplazar y las que habría que reparar,-



SE PROPONE:

"La creaci-ín de Cátedras de Viviendas Económicas en las Escue­
las de Arqiiitectura, en las cuales se estudie e investigue el 
problema en forma diferenciada y completa.-"

Características de estas Cátedras;

a) Suministrarán al alumno ion conocimiento general que cubra 
el problema en todos sus aspectos: social, económico, le­
gislativo, técnicp y administra'tivo.-

b) Permitirán al alumno la realización de un Seminario de in­
vestigación sobre cualquier tema cfue se relacione con di­
chos aspeetos.-

c) Tendrán, dentro del Plan de Estudios, la importancia que 
corresponde a sus fines, es decir, tiempo neceísario y pun­
taje razonable,-

( firmas )

P.MON l/'EMEGÁS CARRASCO 
LUIS BRAVO HEITMANN

Profs. Titulares del 
Taller de Viv. Econó­
micas, U.C. de Chile.



DISCUnSO PRCNUNCIADO PCR DON SERGIO LARRÍIN GARCIA ÍC^ríENO,DECANO 
DE LA FACULT;\D DE ARQUITECTURA DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA DE CHI 
LE, EN LA COMIDA OFRECIDA' POR LA UI^VERSIDAD CATOLICA A LAS DEL.E 
G/CIONSS EXTRANJERAS Y NACIONALES ASISTEIMTES A LA PRIÍÍER;: CONFE­
RENCIA DE Fi^CULTi-'DES LATINOAMKI CANAS DE ARQÜITECTUR/^

Señores Representantes de los Federes Públicos; Eclesiásticos;y 

Universitarios; Señores Delegados; Estimados Amigos:

^stamos r e m i d e s aqu^  representantes de 16 Facxiltades Latinoameri- ) 

canas de Arquitect\ara, para hablar sobre la formación del /-rquitecto, para ^

intercambiar nuestras experiencias, pars discutir sobre las finalidades de 

nuestr? profesiónj para encontrar los medios de alcanzarla.

Por su naturaleza misma, la Arquitectiira requiere de estudios de teo 

r£¿ y  técnica en que la inteligencia y  la memoria priman, y que pueden ser 

enseñados con exactitud dentro de una Escuela, pero requiere también de 

condiciones morales, de comprensión de los problemas hiamanos, y de simpa­

tía y amor por los demás, que no son producto de un aprendizaje sino de 

una larga formación, que comienza mucho antes del período universitario, 

y termina mucho después; y por fin requiere de sensibilidad de las for­

mas, de capacidad de ordenación y síntesis, que están basados en dotes na 

turales, que la Escuela solo puede afinar, orientar y desarrollar.

En esta época de esplendor de la ciencia y de la técnica, los pro­

cesos de fabricación han alcanzado una tal perfección que han forzado ,

nuestra admiración, y han desarrollado en nosotros, quierámoslo o no, un 

criterio mecanicista, que aplicamos involuntariamente a campos muj' dife­

rentes.



Quisiéramos encontrar en nuestras Escuelas, la misma claridad de pro­

pósitos, la misma regularidad y eficiencia, y al no conseguirlo, nos sen­

timos talvez defraudados.

Pero en realidad, estamos al frente de un problema mucho más comple­

ja y misterioso que la fabricación de un cohete teledirigido o de un cere­

bro electrónico. La formación de un j.rquitecto no es solo el producto de 

una Escuela de Arquitectura, sino el de un medio social, el de una inteli­

gencia, el de una sensibilidad, el de un amor y el de una v i d a ^ ^

Esta constatación no disirdnuye sin embargo para nada la importancia 

de la Escuela y la respensabilidad del Maestro. ¿-.1 contrarié, ncs obliga 

a situarnos dentro del conjunto de todas las determinantes espirituales, 

culturales y materiales, que debemos procurar entender y con las cuales 

debemos necesariamente contar. Nos obliga también a ser generosos de no­

sotros mismos ya que^^estro papel no puede limitarse a trasmitir cono­

cimientos sino que a ayudar a un proceso humano de maduración^

No basta por lo tanto saber para enseñar, ni edificios para abrir 

Lscuelas. El alumno pide que se le den metas ideales y no llama maestres 

3inp a aquellos que se las hacen comprender y amar y a quienes respetan 

:)©r su vida y por sus obras.

La crisis de la enseñanza de la Arquitectura, y la separación del 

-rquitect^ de la Comunidad en que vive, viene ya desde 1791, cuando se 

■íisolvieron las corporaciones y se estableció la libertad del trabajo, 

comA dice Giedion: "En el mism*) momento en que adquiría la aparente 

libertad total para crear, perdió el artista su contacto natural cop

1 a sociedad".

Lo que antes aprendía en el taller de un maestro, y era controlado 

}or una asociación responsable y celosa de su prestigio, debió ser



reemplazado, en la enseñanza, por una escuela de programas impersonales y 

ie duraciéii limitada, y en el ejercicio de la profesión por el capricho 

leí público.

i- falta de un criterio con capacidad de emitir juicios vivos y  nuevos, 

como siempre había ocurrido, el academismo frío y temeroso de equivocarse, 

consagró los valores estéticos greco-romaios como absolutos y permanentes. 

Sobre esta base se furidamentaron los estudies de las Escuelas de iirquitec- 

tura, que se mantuvieron necesariamente al láargí-n de le. vida y  de la pro­

funda revolución que se estaba realizando en la sociedad, en la economía, 

en la técnica y en el i.rte. Después de algunos intentos valiosos y aislados, 

solo con el Bauhaus de Dessau apareció la primera Escuela Moderna de Ar- 

nuitectura, con un plantee^iiiento integral y  claro, basado en m a  nueva vi­

sión, explorada ya por la pintura, y en el propósito de volver a integrar 

í;l diseño los nuevos materiales y las técnicas industriales. Desde entonces 

tsa pequeña minaría, que se enfrentaba con las grandes escuelas momificadas, 

jrotegidas por los Estados y  por el gusto público, ha seguido su marcha 

\ictoriosa, y su influencia, por un camino o por otro ha llegado a todas

I artes. Este triunfo es el de la ^.rquitectm’a contemporánea. Su propósito 

ro es la novedad como se piensa, sino el de devolver a la j-rquitectiira su 

cignidad, su contacto con el hccibre y la sociedad, con la verdad, con la 

cadacia y con la vida.

Nuestras Escuelas latinoaaericanes, en grados diferentes, y no siem­

pre a través de m a  evolución propia, han tomado las actitudes de las es­

cuelas europeas y norteamericanas, pero con el tiempo, las han modificado, 

hin hecho sus propias experiencias en baee a sus condiciones naturales, 

c iltUrales o económicas. Ha llegado el momento en que todos estos esfuerzos



dispersosg que estos intentos de adaptaci^, que los ensayos pedagógicosy 

se enfrenten y se conozcan. Con este objeto la Unión Latinoamericana de 

Universidades con sede en México, propició la celebración de la Primera 

Conferencia de Facultades Latinoamericanas de i^rquitectura, y confirió 

a nuestra Facilitad de Arquitectura y  Bellas i.rtes de la Universidad Ca­

tólica de Chile, el honroso privilegio de 'órganizarls. ^agradecemos este 

signo de aprecio, aceptarlos la responsabilidad y hoy día estamos inician­

do este encuentro.

Es nuestro propósito de que no sea esta una conferencia, como muchas 

de las que hoy día se hacen, en que prima lo forme sobre el contenido. 

Queremos actuar en un plan de rigor y de verdad como corresponde a une 

reunión universitaria, de franqueza como corresponde a naciones herma.nas 

que tienen un pasado 3̂ un futioro común y de respeto prvr la opinión ajena 

como consecuencia del respeto por la libertad. Cueremos revinimos alre-'^ 

dedor de \ma mesa, conte.rnos nuestras experiencias, nuestros éxitos y 

nuestros errores, y animarnos mutuamente en la tarea en que estamos 

empeñados.

El hecho solo de explicar a otros lo que hacemos y pretendemos, nos 

obliga a reflexionar sobre nosotros mismos, y a aclarar nuestras ideas. 

Por fin/como, acuerdo práctico podría resultar lâ. creación de lona oficina

permanente/que nos permitiera por ejemplo, contratar conferencistas o 

exposiciones en gira, que solos no podríamos realizar, o hacer intercam­

bio de profesores y mr-terial d o c e n t e ^

Volviendo a citar a Gredion, debemos reconocer que la necesidad de 

colocar la enseñanza de la i-rquitectura a la altura de nuestro tiempo, 

ia cobrado una urgencia que no admite dilaciones, si no quereiiios que el



arquitecto r e m a n d e  a su papel de formador del ambiente humano, arroUrdo 

por \ina industrialización desenfrenada. El es y fue siempre custodio de los 

valores del sentiiiúento. Si pierde su posición como guardián de la concien­

cia formal, lo habrá perdido todo. Para reconocerla, tienen que alentar en 

él los mismos elementos fundffjnentales que hallamos en vin pintor o en un es­

cultor de fuerza creadora.

Nuestra responsabilidad de jefes de Escuelas de x.rqiiitectxira de i-mérica 

latina es grande.. Hubo m a  hora de la guerra por nuestra libertad, en que 

se proclamó la soberanía política de nuestras Repúblicas, En seguida vino 

un largo período en que se consolidaron las leyes, las instituciones, y 

las libertades públicas, período que para algunos países aún no ha termi­

nado. Estamos ahora viviendo el momento en que reconocemos la necesidad 

de nuestra independencia económica y  de nuestra organización continental, 

lo que lograremos con un gigantesco esfuerzo. Y, vemos ya por todas partes 

los signos de una nueva conciencia que requiere de una nueva organización 

del territorio y de la ciudad y  la creciente necesided de nuestros pueblos 

de encontrar de sí mismos uní. expresión viviente. Frocurános que esta ex­

presión que estará en manos de los fut\oros arquitectos y  urbanistas, se 

haga con verdad y con grandeza. No achiquemos nuestras aspiraciones, atre- 

vámosuos a la gran arquitectura publica de m  í^ionte-ii-lbán, Tiahuanaco, 

Chichen Itza o Teotihuacan, y a la espiritualidad, la gracia o el misterio 

de Tasco, de Ouro IVeto, de Potosí, de antigua, de Quito, de Cartagena o 

del Cuzco.

En nombre del Ilustrísimo señor Rector ¿irzcbispc, don iilfredo Silva 

Santiago y del Consejo Superior de la üniversidp.d Católica, doy a los 

señores Delegados la bienvenida a Chile y a nuestra casa Universitaria,



■' les expreso el sincero deseo de que esta reunión, además de ser un en­

cuentro amistoso, tenga el éxito que todos deseamos.

.-gradezco también en su nombre y en el de la Facultad de ^irquitectu- 

■a, a las distinguidas personalidades que nos acompañan. Su precencia n'js 

honra y estimula, y es \ana pruebs de su aprecio y una promesa de su apoyo.



DISCURSO PRONUNCIÍ.DO POR DON OSCiJl ZAC.1RELLI M. VICE-PRESIDEI'.ITE 
DE LA COMISION ORG/,ATIZADORA DE LA PRII4ER.. COKFEFíENCIi. DE 

FACULT;.DE3 Li.TINOjmRICiJNAS DE .>R>iUITECTURi\, EN EL 
COCKTAIL DE INi.UGUR/.CION DE LA EXPOSICION.

Señores Representantes de. los Poderes Públicos; del Cuerpo Diplomático 

residente; Autoridades Eclesiásticas y Universitariasj Señores Delegados; 

Estimados /jid-gos:

Nuestra Facultad de Arquitectura ha sido designada para organizar 

la Primera Conferencia de Facultades Latinoamericanas de Arquitectura.

Es para nuestro país una satisfacción honda, la de esta designación.

Es para la Pontificia Universidad Católica de Chile una distinción 

sin precedentes la de ser elegida pnr la "Unión de Universidades de Améri­

ca Latina" con tan señalado privilegio.

Es para Profesores y alumnos de este plantel iina responsabilidad 

grave, la de estar a su frente y ante cuyos yerros confiamos en la to­

lerancia.

Es para la sociedad toda, razón de esperanzas porque se advierte 

una posposición de intereses por superar la Misión contraída frente a 

ella.

Se inaugura una exposición y con esto se inicia un torneo.

Así, los profesores arquitectos de ijnérica Latina inician hoy una 

estrecha conexión, bajo el imperativo de revisar la pedagogía que pro­

fesan.

Parece que una urgente exigencia nos concitara a los aquí presentes 

para acentuar la trascendencia de las próximas jornadas.



Es que hay razones fimdamentales que suscitan esta exigencia de reunir­

se y discurrir, de intercambiarse lí̂ s razonamientos, de escuchar experien­

cias comprobadas.

Es que hay muchn que decir en los precisos momentos en que el arquitec­

to siente anhelo por una profunda comprensión del hombre en su integración 

espiritual y material; del hombre, como conjunto social; del mismo con des­

tinos buenos o malos; del que debe enfrentar las guerras, las renovaciones 

económicas, las mutaciones sociales; del ser hunano subyugado por factores 

geográficos, climatéricos e históricos.

Es misión grave del arquitecto contemporáneo la de perfilar los más 

sutiles contornos de esa existencia.

Este no puede ignorpr sus alegrías ni tristezas y con su mente creadora 

debe ir integrándose al cuadro mismo de la vida humena.

Habrá pues que afianzar la conquista de ese territorio en el que la crea- 

ci'5n arquitectónica adquiere su sello más auténtico.

Puntualiza Tojmbee; "Causa del colapso de las civilizaciones no es la 

pérdida del dominio sobre el contorno hum.ano".

El plano de la cultura para los que tenemos la responsabilidad de ser 

arquitectos y en especial para los que tenemos la suprema responsabilidad 

le formarlos debe est^r enriquecido y fortalecido por la profundidad de los 

conocimientos.

No hay límite par?, los fracasas de todo orden si no se cultivan con calor 

y fuerza de renovación permanente, las aspiraciones morales, culturales y 

estéticas.

Autor de espacios, el arquitecto que es p^rte del grupo que influye en 

estimable grado en la sistematización de las funciones humanas, toma



conciencia de su responsabilidad. virtud que queremos e n c a m a r  en nuestros 

discípulos para que ella sea: norma y directriz; para que ella oriente; 

para que ella dé autoridad a su aporte profesional.

El a r q u i t e c t o  integrará también el loco equipo de la cultura que se 

avecina. En ella seguirá teniendo una palabra ponderada de orden y regula­

ción de las técnicas y de los v?lores eternos de la estética.

Grave preocupación constituye para el arquitecto su actitud frente al 

desarrollo desorbitado del factor industrial, inovitable fenómeno del ciclo 

actual.

Grave tarea (nos advierten los modernos ensayistas que con visual des­

pejada observan estos problemas), la de modular y busc’r un equilibrio en­

tre la "máquina sin dueño" y  el "sentimiento indomable".

Grave advertencia para formular la ecuación que produzca una armonía 

entre el pensamiento y  el sentimiento.

Grave obligación, al producirse la discusión de los valeres estéticos, 

la de erradicar a estos de la esfera individual y personal en que se encon­

traban hasta hace poco.

¿Hay acass una idealización ex? jerada en todo esto?, ¿o un chau’>rLnismo 

que nos coloca un poco fuera de órbita?.

En la esfera del ?.rquitecto las premisas expresadas son claras, reales, 

constructivas, moralizpdoras.

Debemos: encontrf>r un lenguaje común.

Debemos; recibir una respuesta de la ccmimidnd a nuestro mensaje en 

señal de haber sido comprendido.

Debemos borrar ese abisme que desde el siglo p?sado se abrió entre los



creadores de Arte y el público en genera 1, sea orientando el ejercicio 

de la crítica bajo un panto de vista constructivo o aleccionando a quie­

nes ignoran el contenido de la evolución arquitectónica.

En esta Exposición se expresan con la elocuencia de las lineas y  de las 

técnicas representativas Ins premisas en las que cada Escuela participante 

funda su proceso pedagógico.

En ella podemos advertir la manera como los profesores introducen a 

sus alumnos en el conocimiento del espacio urb?nc> y arquitectónico.

En ella podemos leer como el alumno de hoy y arquitecto de mañana 

jerarquiza l?̂ s necesidades hmanas.

En ella por liltimo, percibim.r>s la influencia de la región con sus 

determinantes naturales y  humanrs, en las expresiones gráficas de la idea 

creadora.

Trabajos que atesoran conceptos modelados a través de profundas re­

flexiones y meditaciones; síntesis de múltiples aspectos acuciosamente 

estudiados y analizados.

En esta Exposición está escrito parte de ese Mensaje que proviene por 

la desprejuiciada gestación del estudiante...del iluso talvez, pero de cu­

ya cantidad de ilusión una dosis no muy baja necesita la com\inidad de nues­

tros días.

Señoras y Señores;

Quiero en nombre de nuestra Facultad de Arquitectura 

saludar con la cordialidad mas sincera a los Señores Profesores que en re- 

presentaci'ín de las Universidades Latino /Lmericanas comenzanán mañana a reu­

nirse en nuestra casa.


